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Prólogo 

Un libro muy singular 




a Fundación Foro Jovcllanos del Principado de Asiurias acoge 
en su listado de publicaciones una obra muy singular. 



Singular es el tema. Una evocación narrada con verosimilitud 
histórica de la singladura existencia! de un sobrino de Jovellanos 
desconocido por una parte de la historiografía: José María Cien- 
ñiegos Jovellanos. 

Si es singular el tema, no lo es menos la técnica narrativa em- 
pleada, lo que exige una mínima explicación a modo de guía de lec- 
tura. La forma autobiográfica ha sido utilizada por distintos autores 
de la Literatura Española para dar a la narración una mayor carga 
de verosimilitud hisl(5rica. El autor literario suplanta la personali- 
dad del protagonista historiado, se identifica con él y desdo su yo 
narra su acontecer existencial. em pe/ando por ese «incipit ■ común 
a toda autt)bioiirafía: «Nací...». A partir de ese momento el lector se 
convierte en compañero del viaje existencial del protagonista. El 
IJbw de Buen Amor o el Lazarillo Je lonnes son ejemplos clásicos de 
esta técnica narrativa. 

En nuestro caso las Memorias del Artillero sotl escritas por uno 
de sus descendientes directos, Francisco Cienfuegos-Jbvellanos y 
González-Coto; éste es el autor literario de lo que aquí se comenta; 
para ello se informó exhaustivamente y la bibliografía utilizada así 
lo prueba en cuantos asuntos trató en su dfa su antepasado. De esta 
manera se produce una simpatía -en el sentido etimológico del tér- 
mino-entre el autor literario y el protagonista de la historia. Es el 
mismo proceso que se produce entre actor y personaje en el teatro. 
Francisco Cientuegos-JovcUanos vive, siente y sufre en su persona 
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las vicisitodes existendales que hubo de afrontar en su dfa -desde 
su niñez» adolescencia, juventud y madurez vital- su antepasado 
José María Cienfuegos Jovellanos. De esta manera la biografía, más 
fría y distante, se convierte en autobiografía, con lo que la narración 
adquiere una mayor calidez vital. 

La frescura narrativa que el autor literario supo transmitir, a 
través de la singular técnica literaria, confiere al texto un interés que 
religa al lector de hoy al rem emorar un lejano ayer que se actualiza 
y se hace presente al ser contado en esta forma autobiográfica. Creo 
que aquí reside el interés y la frescura expresix a que caracteriza a la 
narración. Así nos los han infcMiiiailc» personas de a pié. muy cerca- 
nas a nuestra Fundaci(Mi y cuya opiiiiíui se ha tenido muy en cuenta. 

Estoy seguro de que el lector de hoy experimentara una espe- 
cial simpatía con lo aquí narrado. La verosimilitud histórica, pri- 
mera virtud de una obra narrativa, está perfectamente lograda. Es 
una narración creíble al margen del positivismo historicista. 

Solo me resta agradecer a cuantas personas han hecho posi- 
ble este evento editorial. A los distintos miembros de familia -en es- 
pecial a Alfonso Cienfuegos-Jbvellanos y Ortega- que ofrecieron 
gustosos el manuscrito de la obra que la Fundación Foro Jovellanos 
acogió dentro de la finalidad que le confieren sus estatutos como es 
investigar y divulgar la vida y la obra de nuestro ilustre patricio, en 
este caso en la persona de un sobrino, un destacado militar y prota- 
gonista, entre otras actividades, de una de aquellas prt)viticias tle 
Ultramar. (íracias a las distintas firmas, cuyos autores ennoblecen 
esta publicaci(')n con pKíloLios y epílogo que sin duda facilitarán su 
lectura al contextuaiizar ai protagonista de esta autobiografía en su 
situación existencial. Gracias al marqués de Lozoya... gracias a 
Pedro de Silva e Ignacio García-Arango, sobrinos del autor literario 
por sus prólogos; gracias a Manuel Álvarez-Valdés por su epílogo 
que sin duda esclarecerá la significación histórica de José María 
Cienfíiegos; gracias a los miembros de la Junta Rectora de nuestra 
Fundación que no han ahorrado esfuerzos para revestir y sublimar 
con digno ropaje la tipografía del texto: Fernando Adaro, Orlando 
Moratinos, Vicente Cueto. Agustín Guzmán... y, ¡cómo no!, gracias 
al promotor de la edición, la empresa ¡deas en Metal. S. A.: su presi- 
dente el Sr. Hevia Corte es una persona muy querida y estimada 
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para todos cuantos estamos involucrados en esta singladura jove- 
llanista;le deseamos que su nuevo proyecto empresarial colme toda 
la ilusión que está poniendo en él; gracias, una vez más, «ex toto 
oorde». 

Jesús Menéndez Peláez 

Presidente de la Fundación Foro Jbvellanos 
del Principado de Asturias 
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Saluda 



Reiteramos nuestra voluntad de colab()raci(')ii con la cultura, 
porque nos produce grandes satislaccioiies en relación a nues- 
tra muy modesta aportación. En esta ocasión, se trata de la publi- 
cación de este interesante libro, fruto de una muy cordial y 
estrecha colaboración con la Fundación Foro Jovellanos del 
Principado de Asturias. En Ideas en Metal, S* A.» abogamos por 
un incremento de la sensibilidad de la empresa hacía la sociedad 
en general, de la que tanto recibimos. Colaborar con el deporte, la 
cultura, con las O. N.G., etc., no sólo produce una muy gratificante 
satisfacción, sino que además constituye la mejor inversión en pu- 
blicidad e im agen para la empresa. Que disfruten del libro. Un sa- 
ludo muy cordial, 

José Antonio Ilevia Corte 

P residen íe Ideas en Metal, S. A. 
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Introducción 



Con un acicrio inicial (.'nlit' lautos, el doctor Cien liiciíos-Jove- 
llanos ha situado las nicíuoiias de su antepasado el artillero 
don José María bajo el lema de una frase de Carlylc que me ha he- 
cho meditar muchas veces: «Puede decirse que no hay una vida hu- 
mana relatada con veracidad que no constituya en cierto modo un 
poema heroico». Asf como en un trozo de mármol informe duerme 
una escultura, que sólo espera al artista que, labrando con su cincel 
la piedra y apartando las esquirlas intütiles, haga surgir la efigie de 
un dios o de un héroe, en la sucesión de acontecimientos de la vida 
más humilde y vulgar hay siempre una novela, apasionante en sus 
páginas alegres y en sus capítulos dolorosos. 

El doctor Ciontucijos-Jovcllanos ha dado a la biografía de José 
María, el artillero, la tortna de unas memorias en las cuales no es fá- 
cil discernir, dada la ct)m penetración del autor con el personaje y 
con la época evocados, lo que haya de verdad y lo que haya de fic- 
ción. Yo diría que todo es verdad. Ll ilustre escritor ha tenido a 
mano un copioso acervo de papeles familiares y, sin duda, también 
de tradiciones hogareñas. Ha vivido intensamente los mismos pa- 
rajes en que discurrió la vida de su antecesor. Cada uno de estos do- 
cumentos, de estos relatos, de estas visiones son focos de luz que 
iluminan un espacio que permanecía en tinieblas. Y así el autor 
puede formar un concepto exacto de los avatares de una existencia; 
es dueño de una verdad, acaso más certera que la fría, y a veces en- 
gañosa aportación del documento. 

En los papeles, que corren de 1763 a 1819. de don losé María 
Cienfuegos Jovellanos está, no solamente el drama de una vida, sino 
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el de una generación, acaso la más heroica, la más angustiada por 
gravísimos dilemas, la que ha tenido que superar más difíciles con- 
flictos de cuantos se han ido sucediendo para integrar la gran tra- 
gedia que es la Historia de España. Por vinculación familiar -el 
artillero era sobrino carnal de don Gaspar Melchor de Jovellanos- 
el personaje principal de estas memorias, su supuesto redactor, es- 
taba en estrecho contacto con la «generación de Carlos IV >. Yo he 
expresado en diversos estudios mi admiración hacia estos hombres 
que. en las circunstancias más adversas -una corte corrompida, go- 
bernada por los caprichos delirantes de una reina y de un favorito, 
bajo la presión tienienda de un tirano amoral: Napoleón, supieron 
sobreponerse a lodo inlorlunio para seguir trabajando por una 
España mejor. Como en tiempo de Felipe IV, la decadencia política 
y los desastres militares en tierra y mar coinciden con el esplendor 
de las artes y de las letras: Jovellanos, Moratín, Meléndez Valdés, 
Ceán, Llaguno, Villanueva y, cobijando a toda una generación con 
su nombre, don Francisco Goya y Lucientes. 

Yen torno de estos dioses mayores, los epígonos, demasiado 
olvidados, que supieron en todo tiempo cumplir con su deber: los 
soldados del Rosellón, los marinos que, por disciplina, se sometie- 
ron a la inevitable tragedia de Trafalgar, los fundadores, en tan ad- 
versas circunstancias, de intentos de resurgimiento industrial, como 
Ibáñez Bethencourt. Sureda y Pérez de Lstala: los hidalgos, los frai- 
les y los canónigos provincianos que se reunían en las «Societlades 
Lconómicas de Amigos del País». Lino de estos hombres silenciosos 
y eficaces fue don José María Cien fuegos Jovellanos. 

De la exactitud de esta evocación puedo yo mismo, que aquí, 
en Segó vía, tengo a la mano mi archivo de familia, dar testimonio. 
Porque Espaffa, la diversa España, tiene un fondo de unidad esen- 
cial que se sobrepone a las particularidades regionales, y de la 
misma manera se pensaba y se sentía en el palacio ovetense del V 
conde de Peñalba que en el segoviano del IV marques de Lozoya. 
Hubo también en la casa de Lozoya, que cobija sus primores rena- 
centistas a la sombra del torreón medieval, capellanes que celebra- 
ban m isa en el oratorio, dirigían el santo rosario y leían, al atardecer, 
a la familia el año cristiano: viejas criadas que igualaban en amor y 
en abnegación a la «maravillosa Antonina»; y criados, recitadores 
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de romances antiguos como Xmn(n.Yt\ linaje segoviano dio tam- 
bién cadetes traviesos al Alcázar. Hay un momento en i[ u ^ parecen 
fundirse las historias de ambas familias. También mi bisabuelo don 
Domingo de Contreras y Escobar, teniente del Regimiento de 
Segovia, del cual su padre, el Marques, era coronel, hizo la campaña 
contra la República Francesa de 1793 a 1795. Las cartas de su ma- 
dre, la marquesa Doña Juana de Escobar y de Silva, que siguió en 
su COCÍ1 I r in ulas al regimiento que mand aha su marido y del cual 
era oficial su hijo, son preciosos documentos para seguir las vicisi- 
tucle»; de la guerra en el Pirineo. ¿Se encontrarían alguna vez ambos 
jóvenes en la intimidad de algún campamento? 

He de agradecer al doctor Cien fuegos-Jovellanos su entusiasta 
descripción de mi Segov ia nativa, por cuyas plazas sefioriales y por 
cuyas callejas vetustas paseaba sus ocios José María, el cadete. Las 
tertulias en las casonas hidalgas eran entonces el supremo recurso 
contra el hastío en las tardes invernales. Azorfn en Doña Inés nos ha 
dejado una admirable evocación de los saraos segovianos, en los 
cuales se hacia música y cada cual procuraba lucir su ingenio. A es- 
tas reuniones solían ser invitados los cadetes de familia ilustre. 
¿Frecuentaría José María Cienñiegos Jbvellanos la tertulia de la mar- 
quesa de Lozoya? 

El lector gozard en estas páginas de una versión directa de la 
España heroica y des\ enturada, en los años que corren del «Des- 
potismo Ilustrado*^ de Carlos III al «ilespotismo cerril» de Fernando 
Vil. con algo humain). personal, por lo que el escritor en sus me- 
morias nos deja el testimonio de su propia \ ida, de sus reacciones 
ante los sucesos que le cupo en suerte presenciar. Aün cuando liaya 
en este libro más fícdón que en aquellos en que nos dejaron sus re- 
cuerdos personales Mesonero Romanos, Alcalá-Galiano y Fernán- 
dez de Córdoba, refleja la misma verdad. Su héroe viene a ser el 
arquetipo de un País y de una generación. El doctor Cienfuegos- 
Jovellanos nos ha dado, en la autobiografía de su antecesor, una 
magnífica lección de historia. 

No me es posible detenerme en cada uno de sus capítulos, 
pero sí he de expresar la complacencia con que yo, apasionado por 
la historia de II ispano-Amcrica, he leído las páginas de las Memorias 
que reflejan la vida antillana en los primeros años del siglo XIX. 
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Tampoco carecía, sobre este mundo, a la vez fastuoso y miserable, 
de referencias directas a través de los relatos del que fiie mi padrino 
de bautismo don Juan de la Pezuela y Cevallos, marqués de la 
Pezuela y luego conde de Cheste, que fue capitán general de Cuba 
en 1853. Había ya pasado en este tiempo el peligro de los corsarios, 
pero continuaba el nefando tráfico de los negros, de los cuales 
Pezuela fue el perscijuiclor implacable, pero mi impresión es que la 
esclavitud en Cuba, ai contrario de lo que sucedía al sur del 
Mississippi, fue muchas veces humanizada por el sentido cristiano 
de la vida española y por la ausencia de los prejuicios raciales an- 
glosajones. Tengo sobre esto un recuerdo personal de mi niñez le- 
jana. El primogénito de Pe/uela. Gon/alo. \ i/coiule de Avala, eas(') 
en La Habana con una dama criolla, la cual trajo consigo a Segovia 
a una esclava negra, su compañera de juegos en la niñez. No he 
visto nunca amor tan entrañable como el que unía a la gran señora, 
dama de las reinas Isabel II y María Cristina, con Brígida, su anti- 
gua esclava. No recuerdo cual de ellas murió primero, pero sí que 
la otra no la pudo sobrevivir. 

Libro bello y útil el del doctor Cienfiiegos-Jovellanos, el cual, 
con estas y otras publicaciones, se manifiesta digno representante 
de ^ u iUistrísimos linajes. Pero así com o he iniciado este breve pre- 
ámbulo expresando mi conformidad con la frase de Cariyie. quiero 
terminar poniendo algún reparo al lema que figura al comienzo del 
libro: «Con el paso del tiempo, lo que no se escribe se olvida y en- 
tonces es igual que si no hubiese sucedido». N ada se pierde. Todo 
queda escrito, para la eternidad, en la memoria de Dios. E ignora- 
mos la trascendencia de los más nimios hechos humanos en el de- 
venir de nuestros descendientes, en la herencia favorable o adversa 
que cada generación recibe de las que le han precedido. 

El M arqués de Lozoya 
JUan de Contreias y López de Ayala 



Copyrighted material 



Un digno heredero de Jovino 



I Iei!ad(í de J(>\ díanos es va'<U>. plural y complejo. Pero (al vez 



I ^lKi) a sido, por eiiciina de lodo, un eslilislu, esmerado en cons- 
truir un personaje: el suyo propio. 

Del compendio de rasgos que hace cristalizar un estilo, siem- 
pre he pensado que hay uno que destaca en Jovellanos, hasta el 
punto de dar sentido a la imagen: la dignidad. Un modo de estar en 
el mundo sin perderse nunca el respeto, sobrellevando la adversi- 
dad sin descomponerse. 

La adversidad de la que hablo no es el infortunio, que, por 
condición humana, está al alcance de todos. Es la que el destino re- 
serva a quienes, sin resignarse, se empeñan, contra viento y marea, 
en cumplir un proyecto, en realizar, esto es. en tratar de hacer rea- 
lidad unas ideas. \.\ estado de cosas lo dado, que se quiere cam- 
biar- se resiste lena/mente, es adverso al cambio, y hace acreedor a 
la ativersidad al proyectisla. 

Ll Cieneral José Mana Cienluegos Jovellanos es hombre que 
cumple su vida a la sombra de Jovellanos, de ahí el preámbulo. 
Podríamos dar a esto un doble sentido: Jovellanos ensombrece, tal 
vez, el paso por la historia de su ilustre sobrino, pues es mucha la 
luz que el gran gijonés proyecta; pero a la vez le proporciona una 
sombrilla protectora, la de sus ideas, fácilmente identifícables en la 
trayectoria del General. 

José María Cienfuegos Jovellanos fue, desde luego un hom- 
bre de orden que por su condición de militar nunca se permitió las 
distancias que Jovellanos mantuvo respecto del poder. Su sentido 
de la autoridad y de la organización explican su actuación en mate- 
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ría de orden púbüco, cuando llega a Cuba, como capitán general, 
organizando un sistema de rondas nocturnas en las que él mismo 
llegó a participar. Le desmoralizaba la falta de organización y dis- 
ciplina, de ahí su amargura tiempo antes, durante la guerra de la 
Independencia en Asturias, cuando pide ser sustituido del mando 
supremo que ejercía. Ya había puesto de manifiesto su concepto de 
la disciplina al inicio de ésta, cuando, estando de corazón y por la- 
zos familiares unido a los que se levantan en Asturias contra 
Napoleón, se opone a entregar las armas de la Fábrica al no tener 
órdenes superiores. 

Su activ i^nid y laboriosidad eran sorpreiulentes. y el mejor 
ejemplo lo proporciona su inmensa labor en Cuba. La brevedad de 
su cargo como capitán general no le impidió dejar su impronta en 
todos los campos, desde la organización de la defensa y el orden pú- 
blico, hasta la reforma de la hacienda, el fomento de la economía, la 
instrucción pública y la política de poblamiento. Era, sin duda, un 
hombre con gran capacidad empresarial, ya acreditada en Asturias, 
al frente de las Fábricas de Armas de Oviedo y Thibia, un verdadero 
«organizador de la producción». 

Destaca, sobre todo, como estricto servidor del interés público 
-precursor de la idea de < i. i»> | niblico». como vocación propia 
del gobernante-, sin necesidad de adornos sublimes, en la estela de 
Jovcllanos. De esa idea forma parte, como consecuencia natural, la 
absoluta moraliilad personal en el desempeño de ese servicio pú- 
blico, l'l mejíM ejemplo nos lo ofrece la petición de media pensión 
que muchos años después de su mueríe hace su viuda, para poder 
sobrevivir, cuando era frecuente el enriquecimiento de quienes des- 
empeñaban cargos como el que cumplimentó en Cuba. 

Jacobo de la Pezuela, a la vez que se refiere a «algunas singu- 
laridades y caprichos» y a «un carácter a veces pertinaz y duro» hace 
mención a «las excentricidades de su carácter». Tal vez, al tiempo 
que era un intransigente servidor público, que llevaba su entrega 
hasta lo insólito, manejara el extrafio sentido del humor de los as- 
turianos, que se practica con el rostro serio, tan distinto de la «gra- 
cia» española. 

vSu desempeño en Cuba se produce durante el periodo de la 
primera «restauración absolutista» de Fernando Vil. Aparece en- 
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tonces un pequeño «equipo ilustrado», formado por José María 
Cienfuegos Jovellanos, por Arango > Parreño y por Ramírez. No sé 
si sería excesivo hablar de un tardío despotismo ilustrado de 
Femando VII para la Isla. Lo cierto es que nombra capitán general y 
Gobernador de La Habana a Cienfuegos Jovellanos; Consejero 
Perpetuo de Indias a Arango y Parreño -representante de ios crio- 
llos, partidario del libre comercio, partidario de la autonomía, en- 
frentado a los comerciantes y. por tanto, a los «constitucionalistas»-; 
e Intendente de Hacienda (1815) a Alejandro Raniírc/. con expe- 
riencia anterior en Puerto Rico, destino para el que había sido nom- 
brado por mediación del Diputado liberal Ramón Power. Tres 
hombres imbuidos de las ideas de Jovellanos y, sobre lodo, del 
Injonne sobre el Expcdicn le de la Ley A graria. 

Lo cierto es que este que llamo, no sin osadía, «equipo ilus- 
trado» intenta poner en marcha en la Isla buena parte del modelo 
jovellanista. 

Podríamos cifrar esto en tres aspectos: la libertad de comer- 
cio, el régimen de propiedad y la instrucción pública. 

El del libre comercio había sido siempre un asunto conflictivo, 
tanto con la metrópoli como en el orden interno, y había quedado 
resuelto casi siempre por la vía de los hechos. El Real Decreto de 10 
de febrero de 1818 establece el libre comercio de Cuba con los ex- 
tranjeros. Hay. por supuesto, limitaciones arancelarias (dada la tra- 
dición mercatitilista de la metrópoli), y medidas para fa\»)recer la 
preferencia comercial y marítima con la península, pero sin duda 
supone un izraii paso. Hay en esa^v m od id as. desde luego, algo de li- 
beral, pero también algo de postmercanlilista, pues la economía, con 
esas limitaciones, no deja de situarse dentro de una estrategia de po- 
der del Estado. El encaje con la ideología económica de Jovellanos 
es claro (algo de postmercantilista, algo de fisiócrata, algo de libe- 
ral, según Prados Arrarte), aunque desde luego en versión tardía. 

En la política, en relación con el régimen de propiedad cabe 
destacar la Real Cédula de 16 de julio de 1919 y el Decreto orgánico 
sobre baldíos y realengos. Aspiran a dotar de estabilidad, y facilitar 
la circulación de la propiedad inmobiliaria y el crédito sobre ella (re- 
conoció como lesítimo título de dominio toda cesión de tierras rea- 
lizada por los Ayuntamientos, hasta 1729), así como la puesta en 
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producción de tierras improductivas. Gravita, desde luego, sobre 
esta política el Informe sobre el Expediente de la Ley Agraria. Otro 
asunto es que terminara favoreciendo a los terratenientes, en per- 
juicio de los vegueros, por una interpretación inadecuada, igual que 
sucedió con la desamortización en España. 

En materia de instrucción pública destaca su política en re- 
lación con la enseñanza primaria pública, y respecto de las ense- 
ñanzas técnicas en ciencias aplicadas. La primera se consagra en 
la Real Orden de 22 de agosto de 1SI6. que asigna el 3 por ciento 
de rentas nuinieipales para enseñan/a primaria. Üe la segunda hay 
ejemplos variados, desde las iniciati\ as dirigidas a fomentar los co- 
nocimientos para mejorar los cultivos productivos (caña, calé, ta- 
baco), financiando con un nuevo impuesto el jardín botánico de La 
Habana (inaugurado en 1817), y, tras él, una cátedra de Botánica, 
hasta la enseñanza de la economía política. Al propio tiempo se 
desarrolla una política de fomento, reorganizando la Hacienda, en- 
tre otras cosas para dar facilidades a la introducción de maquina- 
ria: en 1819 un hacendado hizo la primera zafra con molinos 
movidos a vapor. No es difícil encuadrar todo ello en el ideario jo- 
vellanista, regido por su viejo lema para el progreso: libertad, luces 
y auxilios. 

Su paso por Cuba supuso así, en cierto modo, un intento de 
poner en práctica, en plenitud, y en sus \ arias dimensiones, las ideas 
de .lovellanos. ("abría decir que durante los pocos años de gobierno 
en Cuba de .losé María Cienfuegos .lovellanos la sombra de Jovino 
se proyectí) sobre esa parte de España, con más vigor que nunca, 
lias ser sustituido como capitán general, debido a su mala salud, 
toda la obra se vino abajo, deglutida por un estado de cosas que se 
resistía a cambiar. 

El libro de Francisco Cienfuegos- Jbvellanos es por ello un muy 
justo y meritorio intento de rescatar de la otra sombra de Jovino -la 
que oculta, por la fuerza de la luz- a un personaje histórico de más 
que buena talla, en cuya trayectoria piáblica tal vez sean más iden- 
tificables que en ningún otro las ideas del ilustrado gijonés. Desde 
luego lo son las políticas c<nu reias desarrolladas, p ro volviendo al 
principio, tal vez lo sea sobre todo su sentido de la dignidad ante 
las adversidades, que luego le persiguieron hasta su muerte. 
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El método seguido por Francisco Cienfuegos-Jovellanos, en- 
tre histórico, biográfico y novelesco, aporta a los hechos conocidos 
la fabulación indispensable para que cobren vida, haciendo así po- 
sible una vía de acceso inédita al personaje. A veces destaca en el 
relato, hecho en primera persona, la creación de ambiente -como 
en el relato de la infancia y adolescencia, incluido el ingreso en la 
Academia de Artillería de Segovia- otras la infoi m ación histórica 
en un tono más descarnado -como la relativa a la esclaviiud. la ac- 
ción de los corsarios. la vida en La Habana o la fundación de la 
ciudad de Cientuciíos e incluso se entreveran informes o comu- 
nicaciones oficiales, pero sin que. pese a esas licencias en la meto- 
dología expositiva, pierda coherencia e inlerés el reíalo. c|uc en no 
pocas ocasiones se adorna de altura literaria. Por lo demás, el texto 
deja a las claras que aún tenía pendiente una última revisión para 
darle mayor coherencia expositiva, pero esto no merma su interés 
e importancia. 

Estamos, pues, ante un notable esfuerzo de recreación histó- 
rica, con amplísima información, que pone ante nosotros los perfiles 
del notable asturiano y patriota español José María Cienfiiegos 
Jovellanos. hasta ahora insuficientemente conocido, y en cuyo es- 
tilo y propósitos resulta muy clara la herencia del universal Jovino. 

Pedro de Silva Cienf uegos-Jovellanos 
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Semblanza 



ranciscd í\c Rorja Cien rucgos-Jovellaiios Cioii /álcz-ColíK nació 



A. cii (Jijón el 28 de inavci tic 1904. segundo Iruto dt una lainilia 
profundamente católica que produjo diez hijos. 

La tradición familiar de cultura, humildad, esfuerzo y gijone- 
sfsmo, nacido de su enraizamiento en Cimadevilla, la supieron 
transmitir Consuelo y Francisco a sus hijos, que tuvieron profesiones 
muy distintas, desde el derecho a la medicina. 

Francisco era el prototipo de caballero cristiano, amante de las 
artes, y un poco padre de la gran familia de Cimadevilla. Consuelo 
era una dama. Un día, preguntándole a la abuela que es una dama, 
me respondió: «Es sólo una Señora, pero que entiende las debilida- 
des humanas». 

Qui/ás en esta tradición están las raíces de I rancisco. (irán es- 
tudioso y traiiajador. médico, amante de la cultiiia y por ello buen 
escritor, asi' como extraordinario alicionado a la música -por eso pro- 
dujo un hijo como Javier-, activo partícipe en todas las actividades 
de Gijón, amigo profundo de sus amigos; quizás por ello, fiie, sobre 
todo, un médico humanista y humano. Francisco entendía que el 
profundo seoreto de la medicina no estaba en ser un científico, ni en 
ser un artista del ojo clínico, sino en la relación con el enfermo, vi- 
brando con él, de humano a humano, hacia la curación o hacia 
-cuando Dios lo quiere- una muerte cálida y cobijada por el amor 
de los semejantes. Por eso, quizás, al ampliar su visión del enfermo 
como un prójimo a su entorno social, se implicó en los problemas 
familiares de esos enfermos. Consecuente consigo mismo se invo- 
lucró en los problemas humanos de los vecinos de Cimadevilla, y 
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de ahí su labor de muchos años y, recíprocamente, el cariño que ha- 
cia él sintieron los playos. 

Esta manera de ser de Francisco da sentido -y permite apren- 
der de ella- tanto a su vida, como a su rica carrera profesional. 

Francisco estudió en el Colegio de la Inmaculada de Gijón 
hasta que terminó el bachiller, con IS años, en 1919. Colegio, este, 
muy vinculado a nuestra fam ilia, hasta el extremo de que su padre 
Francisco recogió -hasta devolverla a sus expoliados propietarios- 
la antorcha de los bienes de la Compañía cuando esta fue. por la 11 
República, expulsada de lispaña. y acogió en su casa a parte de sus 
miembros en los tristes días de 19.^4. liii ese Colegio fue tionde cris- 
tali/(') su lormaci<')n luimana y donde lii/o Paco -para sus sobrinos el 
lío A/( /íí'/í- sus primeros y prorundo> amigos; anecdólicamenie men- 
ciono la profunda emoción que, a toda la familia, nos produjo ver a 
un anciano jesuíta venir de Valladolid para oficiar en el entierro de 
su amigo Paco. 

En el Colegio nació su inclinación por la medicina. Fue a 
Madrid. En la vieja Facultad de San Carlos cursó la carrera con des- 
tacada inteligencia y gran voluntad. Obtuvo, con 23 años, el titulo 

de licenciado el 20 de ^lio de 1927. Se quedó en Madrid, en el 
Hospital General, para acabar de formarse. Colaboró, a la vez que 
preparaba su doctorado, con los doctores Juan de Madinaveitia y 
Gregorio Marañón. Más tarde, para completar su formación de es- 
pecialista en digestivo, culminaron sus estudios, dentro del Hos- 
pital de la Petie, en París, con el profesor Ga.stón Duran, durante 
el año 1927. 

Abre su consulta en la casa familiar de la Plazuela de los 
Jbvellanos, 3, donde viviría toda su vida, el 30 de diciembre de 1928. 

Su consulta como especialista en digestivo, en el bajo de la 
casa de la abuela, tenía algo de mágica, por sus espacios, por la es- 
tructura de los gigantescos rayos equis -en mueble de madera- de 
aquella época; por el ambiente cálido, pero, a la vez misterioso. Yo 
aún siento la emoción, trufada de escalofrío, cuando de pequeños 
nos m iraba por rayos. Obnubilado por esos espacios y, quizás, por 
los pinares que aijn tengo en los ojos, pensaba que la magia estaba 
en eso. Al repasar la documentación para esta semblanza, descubrí 
que no, que la magia estaba en el alma de tío Pachín. £1 tío Pachín 
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que al abrir su consulta y poner su anuncio en el diario gijonés La 
Prensa, se acordó de establecer un horario de consulta gratuita para 
los pobres, a los que atendió, por cierto, toda su vida con horizonte, 
sin límites y sin horarios. 

Trabajó varios años, se hizo con una clientela fiel a sus cono- 
cimientos en medicina interna y en digestivo. Se enamoró de una 
catalana, con raíces también andaluzas, María Luisa Ortega y 
Martino, pues, para nuestra suerte, su padre vino de Relator a la 
Audiencia de 0\ ledo. 

La tía María Luisa fue una ¿jran compañera para el tío Padiín. 
Además de su helle/a tenía en <u carácter. taiilD la seriedad, iiumor 
y ternura de Uvs caialan^ ^. en dio la alegre dul/ura andaluza. De pe- 
queños nos imponía, cuando hacíamos tra\esuras, con su seriedad 
catalana, pero también sabía utilizar su sensibilidad cuando sentía 
que era necesario. De mayor comprendí mejor su gran honestidad, 
su temperamento, su cariño y su comprensión. El sentimiento ha- 
cia ella se hizo más profundo y más íntimo. 

De su matrimonio, celebrado en el Palacio Episcopal de 
Oviedo, nacieron Luisa María, Consuelo, Javier, Alfonso y Cristina, 
que hoy viven con sus descendientes y ejercen sus profesiones. 
Todos ellos heredaron de su padre el amor por la cultura -algunos 
son también artistas-, el amor a Gijón y el sentido familiar. 

Los años posteriores a su matrimonio fueron años de fronda. 
Tío Puchin puso su sacerdocio de la medicina por encima de las cor- 
tas visiones políticas y de los torvos rencores. Por eso además del 
ejercicio de esa medicina se (Íl'(Iíc('i. en el campo que el dominaba, 
a la mejora social, buscando el íin de ofrecer medicnia gratuita hos- 
pitalaria a los que la necesitasen. Fundó, junto con otras personas, 
la Cruz Roja de Gijón. De ella fue director hasta que el tierno niño, 
que era entonces la Cruz Roja de Gijón, se hizo adulto y pudo se- 
guir viviendo en otras manos. En esos años superó con alegría y es- 
fuerzo las reticencias y las zancadillas; al fin consiguió sacar, pese a 
la incomprensión del ayuntamiento del municipio, adelante a la 
Cruz Roja. 

Aunque después trataré de esto, en aquella época ya era -lo 

fue desde pequeño- un lector, un aficionado a la m tí sica y un escri- 
tor. Como su maestro Marañón era un «trapero del tiempo», del 
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poco tiempo que le dejaba la medicina» por ello, aparte de su edifi- 
cación cultural personal, participó activamente en las diversas ini- 
ciativas existentes en Gijón y cultivó a su amigos. 

Su trabajo como médico iba ampliándose. Además de hacer 
progresar su clúiica, se ocupó, después durante muchos años, de la 
tarea de médico del Pósito de Pescadores. Eso no le dio dinero pero 
acentuó su integración con todas las personas de Cimadevilla, que 
le correspondieron con su cariño. AI extremo que, durante los si- 
niestros años 34. 36 y 37. nincíin político rencoroso osó alcanzar ni 
a él ni a la lam ilia de la Plazuela, porque si así hubiL'ra sido el amor 
del pueblo hubiera desiio/ailo al osado, lil correspondió cuiando, 
tanto a los enfermos como a los heridos, luera cual íuera el color del 
Irenle donde estaban. 

Terminada la guerra civil continuó trabajando de médico mu- 
chos años, tanto en la medicina privada, como en la Seguridad 
Social en la que colaboró, desde la fundación del Instituto de Pre- 
visión hasta la jubilación del doctor Cienñiegos. Por ello, el Estado 
le premió con la Cruz Azul de la Seguridad Social. 

Desde su jubilación hasta casi su follecimiento, continúo aten- 
diendo, al modo de amigos, a muchos clientes que se confiaban, ó 
recurrían en apelación a su solidaridad y a su comprensión. 

Para acabar el retrato, a modo de suave pincelada, diré que 
tenía tal control propio de sí. que durante muchos años trabajó y se 
relacionó, mantenieiulo la simpatía, pese a soportar un «ulcus» gás- 
trico que trataba imponiéndose un espartano régimen alimenticio, 
de tres litros de leche diarios, hasta que. al Un, lo operó su amigo 
Joaquín Ciarcía Moran; pese a ello nadie le vio malas formas 

Siempre ejerció esta medicina con el humanismo católico que 
se derivaba de su, por otra parte, nada ostentosa, religiosidad. Como 
hombre de corazón sencillo y mente compleja, era compresivo, ra- 
cional, médico profundo, trabajador, callado y discreto y, finalmente, 
capaz de, no sólo entender, sino de sentir como propio el padeci- 
miento ajeno. 

Escrito lo anterior, acabaría de describir a una magnífica per- 
sona pero me quedaría corto. Como ya apunté anteriormente, 
Francisco Cienfuegos tuvo una gran actividad, tanto social, como 
cultural. 
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Como buen gijonés fue sportinguista. Desde siempre siguió al 
«Oríamendi», equipo con el que colaboraba en la humilde tarea -era 
todavía un niño- de ayudar al tío Pedro González Coto a transpor- 
tar y a colocar las porterías. Siempre fue al Molinón; muchas veces 
recuerdo haber ido con él y con sus hijos al campo. 

Su vida se enriqueció con la amistad y con esa forma de 
transmisión de conocimientos que es la amistad. Desgraciadamente 
hoy se han perdido unas cosas tan esenciales como la charla sose- 
gada y la tertulia: por ello quizás vivimos en una sociedad autista. 
Tuno muchas amigos, de entre ellos lui humosos médicos. Cabe re- 
cordar. poic|Ue marcaron una época en (iijt)n. a Severino I. aguililla 
-amigo desde el Colegio-. Amonio Costales. Joaquín (íarcía Moran, 
Salvador Díaz del Corral, Luis Al\ argonzalez y Vicente Suárez, con 
todos los cuales compartió muchas horas. 

Francisco tenía mucha afición a la música, fiie un asiduo 
oyente, tanto de conciertos, como de discos. Ayudó en la Filarmónica 
de Gijón, la gran obra iniciada y alentada por el tío Pedro González 
Coto, y vivió con profundidad la música. De ahí también su amis- 
tad con ^or otra parte su pariente político- el inolvidable y magní- 
fico hombre, llamado José Benito Álvarez-Huylla. Pensando en la 
música, creo que una de las mayores alegrías de su vida fue la de 
que su hijo Javier sea un magnífico pianista, tan magnífico que 
-siendo amateur por ser abogado- es superior a gran parte de los 
concertistas piofesionales actuales. Cambiando al campo de lo anec- 
dótico, quiero decir que su aficié)!! y su capacidad de con\ encer eran 
tan grandes que fue capaz de hacerme escuchar y, por tanto amar, 
en aquellos primitivos y añorados LPs. de 33 revoluciones de vinilo-, 
a Wanda Landowska y su clavicordio. Por eso, quizás, ahora, ade- 
más de al Camarón y a Caracol, adoro la música clásica. 

Francisco además leyó mudio. Como buen lector un poco de 
todo, desde biografías hasta ensayos, tras pasar por la novela y la 
historia. También amó y se ocupó, tanto de la pintura, como de las 
otras Bellas Artes. 

Al abordar su faceta de escritor hay que decir que, dada su 
ancha personalid ad y su'^ variados saberes, escribió un poco detodo 
y en formas muy distintas, desde artículos a libros. Todo ello se re- 
sume en la bibliografía que acompaña a esta semblanza. 
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Al empezar por el comentario de sus libros médicos quiero re- 
cordar dos, uno publicado y otro «asesinado» por la censura, y por 
ello aün no publicado, en 1963. 

El primero Emodón en la enfermedad y otros ensayos (1961), en 
el que trataba con gran profundidad de la enfermedad, del enfermo, 
de la persona, así como de las complejas interrelaciones ligadas al 
binomio médico enfermo. Además de ser un gran libro, refleja su 
visión vital como médico, que daba una gran importancia para la 
curación, además de al conocimiento, tanto a la honestidad del mé- 
dict>. como al espíritu y la voluntad de sanar del enfermo. También 
reluce en el libro su interés por el enfermo como ser humano y. en 
consecuencia, por sus reacciones sieológicas durante la enferuiedad 

El segundo libro Biotipu, cank ier Sexo, trataba de la interrela- 
ción entre los genes, la formación y el comportamiento sexual. Es 
un libro profundamente técnico, avanzado de ideas posteriormente 
comunes, pero, pese a no tratar de política, la mente, retorcida, re- 
trograda y cavernícola, de la censura de 1963 impidió su publica- 
ción. Por eso el libro sólo fue disfrutado por algunos privilegiados. 

En campos distintos al de la medicina publicó otros dos li- 
bros muy interesantes. Antología de Jovellan os (Gijón, 1069) además 
de ser una antoloi:i'a es un paseo a lo largo de la vida de Jovellanos, 
a través del cual se reneja, tanto su tranquilo progresismo, como su 
templado, a la par que profundo y anclado en la vieja lispaña, libe- 
ralismo. Recoge también las felicidades y las penas tic Jovino, así 
como su sentido familiar. I"inalmente recuerda toda su obra desde 
la literaria a la econ(>uiica. No olvida tampoco las alegrías y las 
amargura.'^ de .lovellanos, los tristes aíios de Bellvcr, los amables de 
Gijón y los agitados de la Jiinta Central. 

El otro libro jovellanista, Jovellanos y la Carretera de Castilla 
(Gijón, 1970), recoge y comenta la memoria, recuperada por Fran- 
cisco Cienfíiegos desde unos legajos olvidados, que Jovellanos re- 
dactó para hacer posible la construcción de la Carretera de Castilla. 
El interés del libro está en que refleja, tanto la visión y decisión, que, 
a posterior!, todos compartimos de Jovellanos para impulsar de esa 
carretera, como los esfuerzos que hizo contra la^ tan asturianas zan- 
cadillas, como las modernas ideas jovellanistas de gestión. Subje- 
tivamente y desde mi experiencia ingenieril puedo decir que gran 
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parte de lo que dice Jbvellanos, en cuanto a los criterios para hacer 
una buena Obra Pública es vigente actualmente. 

AI hablar de libros surge también la novela que en este libro 
se publica; pero para eso está el prólogo. 

El final de la vida de tío Padiín se produjo 4 años después de 
dejar definitivamente -con 80 años- la medicina, ya que falleció el 
1 de abril de 1989. Sus restos mortales reposan, cara al mar, en la 
iglesia de San Pedro, en Cimadevilla, en Gijón. 

El doctor Cienfuegos. fue un eran medico, un gran hombre y 
un gran literato, pero... yo recuerdo, sobre todo: 

Su sonrisa durante mis sarampiones, varicelas y escarlatinas. 

Nuestros paseos en los enlrañubles «dos caballos» y «cuatro 
cuatro». 

Su capacidad de educar sin dar voces. 
Su empatia para mantener una conversación de igual a igual 
con niños de seis años. 

Sus excursiones, a las que nos llevaba. 

Su sentido del humor; aún recuerdo, desde mis siete años, 
llamar -con gran alegría del oferente- «leche de burra, magnífica 
como leche de burra», a una «puxarra», ácida sidra de un casero de 
los montes de Nava. 

Su voz. 
Su mirada. 

Ignacio García-A rango Cienfuegos-Jovellanos 
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Nací en Oviedo el 1 de febrero de 1763 en la casa solar que los 
condes de Marcel de Peñalba tenían junto a la plaza de la 
Catedral. Soy el segundo hijo del matrimonio que en 1758 contraje- 
ron don Baltasar González de Cienfiiegos, quinto conde de Marcel 
de Peñalba. y doña Benita de Jovellanos y Ramírez. Mi padre, que 
ya había casado dos veces, tenía sucesión de su segundo matrimo- 
nio. Doña Benita, mi madre, era nieta por línea materna de los 
Marqucso»^ de San listeban. e hija do don 1 rancisco Circüorio de 
Jovellant)s. que duiaiite muchos años fue Altere/ mayor de (iijón. 

Del 111 alriin on io de mis padres nacimos seis hijos: Baltasar. 
José María, Francisco Javier. Escolástica. Francisca y María del 
Carmen, de los que se hablará más adelante. 

El conde, mi padre, era un hidalgo de muy buena planta, alto, 
erguido, de complexión fuerte, y cuando yo le recuerdo tenía el pelo 
muy abundante algo encanecido. Hablaba lentamente con voz 
gruesa pero bien modulada, y sus ademanes, sin ser bruscos, eran 
auténticamente enérgicos y varoniles. Su carácter armonizaba con 
la constitución física, y aunque poco dado a sentimentalismos tenía 
un gran corazón. No había desgracia que no m i ligase, ni pena en la 
que no tomase parte. Padre, era no sólo caballero sino hombre de 
bien, y las puertas de su casa estaban siempre abiertas para el que 
lo necesit;i^c 

Mi inailrc. por el contrario no era alta; tenía sólo la estatura 
sulicieiile para que no la lachasen por pequeña: delgada, de rostro 
afilado, nariz recta, boca mas bien grande, pelo entrecano, y con ac- 
titudes y maneras delicadas y señoriales. Sus manos blancas y be- 
llísimas, nunca sobre nosotros se posaron como no fíiera para 
acariciarnos, y cuando pasaba las cuentas del rosario o tocaba en el 
clave, ganaban más aún en belleza y distinción. 

Los recuerdos, que de mi primera infancia conservo en la me- 
moria, fueron esfumándose con el paso del tiempo. Recuerdo, como 
algo vaga y lejana, la silueta ennoblecida de nuestra pobre madre, 
sentada en el estrado a la derecha de la chimenea, bordando ropas 
de altar y do revestir los sacerdotes; albas, cíngulos. hábitos, roque- 
tes, mantos de imágenes, casullas y paños sagrados que, por me- 
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diación del señor Obispo, mandaba para los tubeFCulosos de las igle- 
sias pobres. Nos reñía aparentando enfado, cuando cogíamos del 
costurero las madejas de colores o el hilo de oro de su regazo; aquel 
reluciente hilo, que tanto nos atraía con el que puntada a puntada 
iba decorando las casullas y las capas pluviales. Otras veces ayu- 
dada por las sirvientas, cosía toscos ropones y escapularios de esta- 
meña destinados a los misioneros del Oriente. A menudo, también 
hacia punto para nuestro padre y para nosotros con unas agujas lar- 
gas y plateadas, que manejaba con destreza y rapidez. 

Al oscurecer, con las campanadas del Anijelus. llegaba a casa 
mi padre; era de rigurosa puntualidad. Corríatnos nosotros entonces 
junio a los balcones al sentir las ruedas del coche y los cascos de los 
caballos sobre el empedrado de la plaza. Nos empinábamos de pun- 
tillas cuanto nuestra estatura lo permitía, aplastando las nai ices con- 
tra los cristales para verle apearse; detrás de nosotros lo hacia 
nuestra madre que miraba sonriente a la plaza. Desaparecía segui- 
damente a buscar sus zapatillas y cargar de paso la pipa de tabaco. 
Cogía después una astilla de la chimenea y se la alargaba para que 
encendiese, recostaba él entonces su gran corpulencia sobre el bu- 
tacón, lanzando al aire d en sas bocanadas de humo, a la vez que pre- 
guntaba por nuestras lecciones y comportamiento. Instantes más 
tarde, y algunas veces precediéndole, hacia su aparición el capellán. 
Rezábamos entonces, ju ntamente con el servicio, las oraciones del 
Angelus y a continuación, iniciaba mi padre los misterios del santo 
rosario. .\1 tei ininar nos senlábanu>s alrededor del capellán, que 
acercando el viejo libro a la lu/ del candelabro, empezaba a leer en 
c\Año Cristiano la vida del santo del día. Lo hacia siempre despa- 
cio, solemnemente, recalcando las palabras una a una, con voz im- 
ponente y grave, dando al relato una entonación tan verdadera, 
como si tomase parte en lo que leía. Aún me parece estar oyendo su 
desagradable voz, de doble tono, redoblar fiiertemente las erres y 
silbar las eses en unas notas largas que, intencionadamente, pro- 
longaba al rematar la frase o los párrafos. Eran siempre relatos de 
vidas excelsas, pero tristes y atormentadas; santas y santos desdi- 
chados, constantemente padeciendo, que jamás recibían premio en 
este mundo y que iban a terminar su s vidas en el convento o en el 
martirio. A nosotros, que ya habíamos cenado, nos iba desnudando 
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Antonina junto a la chimenea, para llevarnos a dormir. A las sir- 
vientas -¡pobres sirvientas!- que se habían levantado antes del alba, 
les cerraba los ojos el sueño. 

Ya que salió a cuento, no quiero seguir adelante, sin dedicarle 
un recuerdo a Antonina, a la sin par y maravillosa Antonina, nues- 
tra segunda madre, que a través de una existencia consagrada a ser- 
virnos, tanto hizo por nosotros. Quiero como digo, dejar constancia 
de ello, no porque mi memoria vaya a ser tan ingrata como para ol- 
v idai la. sino para que si alguien leyese estas páginas, quede su re- 
cuerdo en el debido lugar que por sus atributos se merece. 

Aiitoiiiiia entriS nuiy joven a servir en nuestra familia; ei a casi 
una niña. No sé si era guapa o lea. pero a nosotros nos semejaba m a- 
ravillosa; era menuda, acaso demasiado pequeña, pero sana, viva- 
racha y con un gran talento natural. La tomaron mis padres de 
recién casados, y entró como azacana para sacar la cera, fregar sue- 
los, lavar ropas de poca importancia, hacer recados, traer leños para 
la chimenea y ayudar a nuestra madre en la diffcil tarea de sacarnos 
adelante. 

Se levantaba ya antes del amanecer. Lo hacía cuando las go- 
londrinas que anidaban en los aleros del tejado. Yo puedo decir que 
jamás la r II rdo en la cam a. En aquellas primeras horas era cuando 
limpiaba, lavaba, planchaba, y terminaba de amasar el pan. que lle- 
varía a cocer el anacalo. Hacía los recados y obedecía a todos los de 
casa, porque en ella todos mandaban. .\ún me parece verla subir 
desde el patio los calderos llenos de ropa blanca, goteando agua por 
todas parles, con las manos pingando y amoratadas del trío. Yen la 
primavera y en el otoíio. o cuando madre lo disponía, cepillando y 
apaleando tapices y reposteros y sacando la ropa de arcones, có- 
modas y armarios, para orearla. Ayudaba también a limpiar los cris- 
tales, dar brillo a las bolas doradas de los balcones, y encerar y dar 
lustre a muebles, lámparas, entarimados y balaustradas. Andaba 
siempre vestida de negro y caminaba por las habitaciones en silen- 
cio, como una sombra, sin que nadie la sintiese. Por la noche, una 
vez acostados, y como final de las oraciones, rezaba con nosotros 
por los m uerios de la fam ilia, que acaso estuviesen escuchándonos, 
pues «las almas del purgatorio -decía bajan a expiar sus pecados 
a los mismos lugares en que ios cometieron». Marchaba luego muy 
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despacio llevando el velón y la meca y entornando con cuidado la 
puerta para que el ruido de las bisagras no nos despertase. Instantes 
después volvíamos a oír su voz, ya desde la lejanía de la cocina, 
acompañando las últimas oraciones del Rosario de Ánimas, que las 
sirvientas rezaban mientras iban secando los cubiertos y la vajilla. 

Entre los muros de aquel viejo caserón fuimos creciendo y 
educándonos con la ejemplar virtud de nuestros padres y las mal 
aprovechadas enseñanzas que del capellán de la casa recibíamos. 
Así transcurrían para nosotros los días, las semanas y los meses; los 
x craiio'^ y los inviernos. Los veranos siempre resu liaban cortos y los 
in\ icrnos tr istes, lariios y lluviosos. La lluvia ct)men/aba en el otoño 
y no cesaba hasta la primavera. La ^enle salía poco de casa, y los ni- 
ños no teníamos olru diversión que ver caer el agua tras de los cris- 
tales, asistir al catecismo y ensayar, con el maestro de capilla, en el 
Coro de Infantes de la Catedral. 

Todas las mañanas, después de oficiar misa en el oratorio, ve- 
nía don Basilio a desayunar. Sonaban sus zapatones por el pasillo y 
andaba dando grandes zancadas haciendo crujir el entarimado. 
Entraba en el comedor, siempre muy contento, sonriendo y frotán- 
dose las manos. A pesar del tiempo transcurrido aún me parece 
verlo moviendo la mandíbula, con su nariz m uy próxima a la jicara 
del chocolate: aquel chocolate de cruzada, bien espeso, el que iba 
mojando uno tras otro los picatostes. que desde los bordes de la ma- 
cerina, pasaban en oleadas por el gaznate con el sube y baja de su 
nuez pi ominen te y cortante. 

Doti Basilio, que no era propiamente lu'^lre y ornamenlode la 
Iglesia, tendría unos cuarenta años; era alto, sumamente delgado, 
casi esquelético, medio calvo y con la sotana llena de lamparones y 
manchas de rapé. Tenía el rostro descolorido y aceitunoso -del color 
de las velas consumidas en sus noches de estudio- los ojos ahueva- 
dos y saltones; las cejas anchas y pobladas como bigotes; las narices 
afiladas y prominentes; las manos descarnadas y huesudas; y los 
dedos, largos y retorcidos como látigos. &a hijo de u na casera nues- 
tra de Teverga, y le había pagado la carrera, cumpliendo promesa, 
una parienta lejana de mi padre. Por ciertas frases cogidas al vuelo, 
sabíamos que andaba tan escaso de talento como de caudales y que 
en sus estudios había dejado bastante que desear. Quizás esa fuese 



Copyrlghted material 



/. Infimciaen familia 



43 



la causa de su intransigencia, sobre todo con el Téénaoo y las Fábulas 
deFedw, reaccionando a nuestros disparates, con terribles manotazos 
en la mesa que nos hacían estremecer. 

Los días de lluvia jugábamos bajo los pórticos de la catedral, 
pero si no encontrábamos amigos nos escapábamos a corretear por 
los desvanes. Antonina nos lo tenía prohibido, porque siempre ba- 
jábamos sucios de hollín, derrotados y hechos una lástima. 
Jugábamos haciendo toda clase de barbaridades con sillas a la^ que 
faltaba alguna pata, con velones y candelabros rotos, con trabucos 
y espadas roñosas, con butacas enseñando kus tripas de crines y es- 
topa, con retales y trozos de telas. Nos \ esliamos de generales y de 
bandoleros, según preferencias, aprovecliantl o galones de tapicerías 
y trapos inscrv ihies. Cansatios de jugar nos senuilminos en el suelo, 
hojeando los libros, viejos libros y manuscritos que no entendíamos 
cubiertos por el verdín de los afios. &an ejemplares mohosos y cen- 
tenarios. Entre las páginas de algunos aparecían flores secas, ama- 
rillas y polvorientas. ¿Quién las habría puesto allí? También nos 
divertían las pinturas cuarteadas y borrosas, viejos lienzos, rotos 
muchos de ellos, de damas y caballeros, sucios y mugrientos, de ex- 
traña manera vestidos. Cuando los mirábamos, parecían seguirnos 
a su vez con la mirada, fijamente, de sus ojos apagados y tristes. 

Si estaba buen tiempo nos sacaban a pasear. Lo hacíamos unas 
veces con don Basilio y otras con Xnanfn. el criado que servía a la 
mesa, y que llevaba también muchos años en la casa. Xiiunfn era 
sordo.de estatura mediana, pelo blanco. rt)stro congestionado y ma- 
nos rojas, grandes y encallecidas, siempre llenas de sabañones. Fra 
más viejo que don Basilio, pero mucho más bueno y más simpático. 
Don Basilio sólo hablaba de curas, de frailes, de santos, del infierno 
y del pu rgatorio. Xuanín -por el contrario- que había servido como 
voluntario en la milicia, nos entretenía relatando las batallas en las 
que (Dios sabe! si verdad o mentira, decía haber tomado parte. 
Terribles combates siempre rematados con los descalabros de sus 
enemigos. Había sido soldado veterano, y tal gusto le había tomado 
a la milicia que se había reenganchado varias veces. En otras oca- 
siones nos hablaba de su niñez, de su pobreza o de sus padres, y se 
le llenaban ios ojos de lágrimas. 
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/.,. ¡en Oviedo, hs reraitos siempre resultiÜHin cortos y los inviernos tristes, largos y llu- 
viosos. La lluvia comenzaba en el otoño y no cescúya hasta la prin\a\'era. La gente saJía poco 
de casa y los niños no teníamos otra diversión que ver caer el agua tras los cristales, dibu- 
jándose a¡ fondo la silueta de la catedral /.../. 
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Era Xuanín también muy aficionado a las historias truculen- 
tas de ladrones y aparecidos, tanto como a la declamación de los 
viejos romances; sabía muchísimos, y los decía con verdadero estilo 
de cómico de la lengua accionando con ambos brazos y poniendo 
tal fuego en la entonación y medida de los versos que nos dejaba 
con la boca abierta. Aún parecen sonar en mis oídos aquellos que 
empezaban: 

A ¡t.i.s pies de don Enrique 
Yace miterío el rey don Pedro, 
Más íjiie por su valen fía 
Por voluntad de los cielos. 

¿Influyeron en nosotros las preferencias de Xuanín y don 
Basilio, para despertar nuestras respectivas vocaciones, o fueron 
quizá las lecturas las que nos orientaron por tan diferentes caminos? 
Mis hermanos, ya desde muy pequeños, estudiaban el Trivio, juga- 
ban a decir misa, gustaban de los libros religiosos, de los latines y 
las humanidades; por el contrario de los de Historia, los libros de 
Geografía y aventuras, las Ciencias y las Matemáticas. Ellos com- 
prendían a primera v isia la Gramática, l&Retáica, y l&Dialéctica. dis- 
frutando cuando les llamaban a ayudar a misa en las iglesias de los 
alrededores. Conocían todo el analejn con sus días solemnes y las 
novenas, ayu nos. jubileos, septenarios, así como los con\ entt)S o pa- 
rroquias en los que iban a celebrarse. .Ayudaban demanden)s y san- 
teros a llevar las imágenes por las casas, y al colector de bulas a 
repartirlas en los domicilios. A propósito de estas cosas, recuerdo 
que en la sacristía de San Isidoro había una calavera que empleaban 
corrientemente para celebrar los funerales. De osamenta muy dete- 
riorada le faltaban trozos de hueso y tenía un lúgubre color amari- 
llento. Durante las ceremonias la ponían sobre un paño negro en el 
suelo rodeada de seis hachones encendidos. Al terminar el oficio la 
llevaba el sacristán, sin el menor respeto, al sitio reservado en la sa- 
cristía, junto a los blandones y los incensarios. 

Se comentaban muchísimas leyendas de aquella calavera; 
cuentos y patrañas que los chiquillos, con los ojos muy abiertos, oía- 
mos relatar a los mayores: que si era de un santo; que si era de un 
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cura; que si era de un soldado muerto en campuñu; que si era de una 
cortesana arrepentida. Y por otros -y ésta era la versión más gene- 
ralizada-, que pertenecía a un ajusticiado. La fantasía popular, decía, 
que en las noches tempestuosas escapaba de su escondrijo y subía 
al campanario a tocar ánimas, rodando por las naves del templo con 
ruido siniestro. Cierto día, después de una tormenta apareció en un 
facistol del coro sobre las hojas abiertas del himnario. Aquello fue, 
durante mucho tiempo la comidilla de Oviedo. A mi hermano 
Baltasar se la prestó una vez en secreto Pepe el ninnajíiiillo. hijo sc- 
¿lundo de l>Kiquín el peluquero, a cambio del chocolate que Baltasar 
tenía paru la m erieiula. 

En la esc|uii)a de la pla/a, sobre la casa del zapatero, vivía el 
organisla de la caletiral. Se llamaba don Nicolás. Era un hoiiihn'n 
viejo, pequeño, arrugado como una pasa, casi del todo calvo y que 
cojeaba al andar. Llevaba siempre un abrigo oscuro, muy raído, que 
le llegaba hasta los pies, y hablaba tartamudeando. Baltasar y 
Francisco iban mucho a su casa, subían con él al coro, y le acompa- 
ñaban a ensayar en el órgano. 

Algunos domingos salíamos de paseo con los padres y aun- 
que variable el itinerario, su term ¡nación siem pre era la casa de los 
ancianos. íbamos a llevarles dulces y tabaco a los viejos. Las mon- 
jas, que ya nos esperaban, sah'an a nuestro encuentro al oír la cam- 
pana, acompañándonos hasta la sala de visitas. Recuerdo que estaba 
situada en un extremo del edificio, al fmal de un pasillo intermina- 
ble. Era una pie/a alta tle techo, grande y deslaitalada. siempre en la 
penumbra y con las ct)nlraven tan as entornadas para que el sol no 
decolorase la deteriorada sillería. Sobre una consola piulada de ne- 
gro, había dos floreros de porcelana con sendas rosas de nácar y en 
el centro un fanal con una imagen de la Virgen de los Dolores; ante 
ella, dos pequeñas velas y varios platillos con arroz, lentejas o azú- 
car, para recordar a las almas caritativas cuales eran en el asilo las 
más acuciantes necesidades. 

A las puertas del asilo quedaba, como siempre, Ramón el 
Cicgu, cantando y vendiendo las Coplas de Calaínos, los Doce Pares de 
Francia, Rosaura la de TrujH lo y la Ejecución deMií^uel Cadenas. 

Volviendo a coger el hilo de estos recuerdos, diré que en la 
planta baja de casa estaban las cuadras; eran feas, destartaladas. 
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siempre con ratones y siempre oliendo a humedad. Había una co- 
cherona grande, con las paredes desconchadas y salitrosas» llena de 
sacos de avena, paja y cebada, en la que se guardaban los carruajes. 
En sus paredes, y colgando de clavos, los arreos, los repuestos, los 
arneses, las espuelas y las sillas de montar. Jiinto a la cochera, un 
pozo y u n aljibe para lavar los coches y los caballos. Ibdo ello al cui- 
dado de Valiente el cocheril, un buen hombre de mucha estatura y 
pocos alcances, que me dejaba ayuUai le en sus faenas cuando lo- 
graba cscabullirme de Antonina. Los caballos y los coches, fueron 
desde muy niño mis dos i? i andes amores. Padre, me comprendía 
perfectamente pues sentía también por ellos muchísima aficirm. 

Tendría yo seis años escasos, cuando padre me obliin) a mon- 
tar por pri mera vez. Era domingo de ResurreccitMi y habíamos es- 
trenado traje para la misa de la catedral. Nunca podré olvidar 
aquella tarde, recuerdo que llovía si Dios tenía agua. Padre, con sus 
gigantescas manos me cogió bajo los brazos aupándome a silla. Yo al 
verme en la altura y aunque llevaba el potro de la brida, pasé mu- 
cho miedo con la seguridad del porrazo que me esperaba, pero me- 
ses después y una vez acostumbrado, me sentía más seguro 
cabalgando que en el suelo, dom inando a los animales y haciéndo- 
les dar grupas, corh la . balotadas, saltar y empinarse de patas. 
Pronto, el cabalgar y la brida no tuvieron secretos para mí hasta el 
punto da hacerlo, a veces, sin silla, tan sólo con un palo y agarrado 
a las crines. No obstante estas habiliilades, en cierta ocasicMi caíile 
costado y tuvieron que llevarme a un algebrista, que me hizo pasar 
las (le Cdín. con un vendaje de ungüento de culebra. 

Lira muy frecuente que cabalgásemos emparejados. Salíamos 
-siempre después de comer- al trote ligero de nuestros caballos, 
cuesta del Naranco arriba, deleitándonos con el ruido que hacían 
los animales al batir sus herraduras contra los guijarros y las losas 
de los caminos. Algunas veces, picaba mi padre espuela y se lan- 
zaba a galope obligándome a seguirle; yo, que llevaba una jaca 
nueva, de mucha sangre, le alcanzaba con la mayor facilidad. En 
otras ocasiones me daban permiso para que montase solo, aunque 
señalándome el recorrido. El se encerraba entonces en la biblioteca 
a leer o escribir, en tanto que madre hacia música en el clave o se en- 
tretenía componiéndola. 
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Si dijese que mi nifiez, motivado por los estudios y la sujedón, 
no había sido feliz, mentiría abiertamente. Aün carente de otras 
amistades que no fiiesen mis hermanos, ni un sólo instante me abu- 
rría, y eso a pesar de las lecciones de tecla que madre me daba, obli- 
gándome a repetir una y otra vez en el clavicémbalo los difíciles 
Ejercicios de Domenico Scarlatti. 

Asi las cosas el tiempo fue pasando y nosotros creciendo. 
Llegaba la adolescencia. De manera insensible íbamos cambiando 
física y moralmcnte. y una nueva vida parecía ir entrando en nos- 
otros. Atrás, y cada vez más distante, se iba quedando la infancia 
con sus pros y sus contras, con sus juegos y sus rabietas, con sus co- 
sas buenas y sus cosas malas. La verdad era que me im|n)iiaba muy 
poco. En la niñez no tenemos olra allernali\ a que la obediencia y la 
sumisión; obedecer y obedecer ciegamente a todos, sin pensar y sin 
discutir. Por muy malo que fuese iba a ser mejor lo que llegaba que 
lo que perdía. Pronto sería un hombre y la vida se presentaba llena 
de libertades y promesas. 

Una tarde mientras madre descabezaba la siesta, me llamó pa- 
dre a la biblioteca. Era en esta habitación donde pasaba la mayor 
parte del d ía. A propósito de la biblioteca diré que era amplia y bien 
nutrida. Tenía muchos libros y grandes armarios que se fueron ha- 
ciendo a medida que las necesidades obligaban. Eran unos muebles 
de castaño anchos, gigantescos, con grandes cri'^taleras y estanterías 
que llenaban las paredes hasta el techo, aliiicaiuh) libros y más li- 
bros, -m uchos de ellos bien encuadernados-, de cuantos idearios y 
autt>res cabe imaginar: rilósolbs, le(')logos. poetas. Iegislath)res, go- 
bernantes, naturalistas, tísicos, botánicos, matemáticos, y en gene- 
ral los clásicos de casi todos los países. En uno de los frentes 
colgaban de las paredes cuadros con indulgencias del Santo Padre 
y bendiciones Apostólicas para la hora de la muerte. Sobre la mesa 
central, siempre bien encerada, había una carpeta con muchos pa- 
peles y dos escribanías, una de Talavera y otra de bronce. Bajo la 
mesa, pellejas de cordero para que los pies no se enfriasen. Cerca de 
ella un armario pam las cartas y el archivo familiar, lleno de legajos 
y \ iejas carpetas, aladas con cintas azules, y otro de «libros prohi- 
hid^)s >. a la que don Basilio -con doble intención llamaba el Indice. 
Para que el diablo uo tentase nuestra curiosidad, nos repetía, cómo 



Copyrighted material 



/. Infimciaen familia 



49 



a San Jerónimo, por haber leído a Ckerón, lo habían azotado los án- 
geles. Todas ellas, eran obras de científicos y filósofos extranjeros. 
Salvo tío Gaspar' y nuestro padre -que por cierto, las llenaban de 
acotaciones- nadie las podía leer. El caüñcador del Santo Oficio, 
amigo de casa, fingía ignorarlos. Era la mejor manera de evitar eno- 
josas complicaciones. Nosotros mirábamos las vidrieras con el 
m icdo y el recelo que madre nos incu Icaba. Sobre todo a la caída de 
la tarde y por las noches el temor que la biblioteca nos inspiraba era 
aún mayor. 

La llamada Je padre, tan poco habilual. tan intempestiva y 
exti aña. y el tono caí iñoso con que me recibió, me inquietaron prt)- 
íundam ente. dámliMii e. sin saber por qué, la sensación Ue que algo 
muy importante me iba a ocurrir. 

En cuanto oyó mis pasos me mandó sentar. Recuerdo que nos 
acomodamos el uno junto al otro en el viejo sofá de terciopelo rojo. 
La habitación, entre la penumbra de las cortinas y el respeto que 
desde siempre nos inspiraba, hacía aumentar mi inquietud. 

-Verás... -dijo mi padre mientras encendía ceremoniosamente 
la pipa-. Hace ya algún tiempo que había pensado hablarte de algo 
muy importante para ti y no quiero pasar de hoy sin hacerlo. 

Se echó para atrás en el sofá lanzando al aire una gran boca- 
nada de humo, y después de ligera pausa, continuó: 

-Has cumplido ya catorce años y es hora de que decidas por ti 
mismo el camino i|ue vas a seguir en la vida. Tengo muchos hijos 
pero no la suficiente fortuna que alcance a todos y os permita vivir 
de ella. Por otra parte, las viejas familias van degradándose econó- 
micamente sin resista el paso del tiempo... 

Calló unos instantes, mirándome fijamente y esperando de mí 
alguna fi'ase. Yo estaba inquieto, con el pavo subido, y sin saber que 



' Jovni.LANos. Gvispar Melchor de. 1744-lHll. Undécimo de los hcrmn- 
nus, cütudiunlc en Aiculá de Henares. Oidor de lu Audiencia de Sevilla. Ministro 
de Gracia y Aisticia, político, literato, economista, educador, encarcelado en 1801, 
permaneciendo siete años en el Castillo de Bellver. Al liberarse deñende la causa 
de la Independencia formando parte de la Junta Central y rechazando las ofer- 
tas de Napoleón. Murió en Puerto de Vega el 27 de noviembre de 1811. 
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dedr. El corazón me daba fuertes golpes en el pedio. Al silendo de 
la biblioteca llegaban desde la calle cánticos lejanos de niños que ju- 
gaban. Como yo no intervenía, volvió a coger la palabra: 

-Pero no te asustes, dijo al ver mi azoramiento, porque no es 
necesario que tomes ahora una decisión. Pensarás con calma los 
pros y los contras de todo y más adelante, sin prisas ni agobios me 
dirás lo que resuelves. 

Otra vez quedamos en silendo: padre, dándole fiiertes chu- 
padas a la pipa, mirándome cariñosamente y sonriendo con supe- 
rioridad: yo. azorado todavía, pensando si sería oportuno decir lo 
que tenía decidido de toda ni i vida. Pero ¿qué mejor oca.sión que 
ésta? El me abre el camino ¿por qué no sincerarme ahora? 

Haciendo un gran esluerzo levanté la vista del suelo mirán- 
dole frente a frente y sin más preámbulos y rodeos, le dije: 

-Padre, la verdad es que lo tengo pensado de siem pre; si usted 
me autoriza para deddir, ya tengo elegida mi carrera: ¡quiero ser 
militar! 

Recuerdo que apenas me dejó tiempo para serenarme. Vi 
como la satisfacdón iluminaba su rostro. Dándome una palmada en 

la espalda, y riéndose ya francamente, me dijo: 

-Ya lo sabía pero quería oírlo d e t u s p ropios labios; la verdad 
es que no me sorprende; no en vano desde hace muchos años he ve- 
nido estudiando tu carácter, tus gustos, y tus inclinaciones. 
I'rancam ente me complace lo que no puedes imaginarte, pero de- 
bes pensai que la milicia exige un sacrificio ci)nstante y una gran 
vocacicín plena para el su Irimienlo y la renunciación que llega hasta 
la entrega de la propia vida. 

-Padre, como cuento con el permiso de usted, nada podrá de- 
tenerme. ¡Seré militar! 

El cielo empezaba a ennegrecer anunciando tormenta. El 
viento agitaba las plantas, que nuestra madre cuidaba, en los bal- 
cones. En el silencio de la biblioteca se oía el tic-tac del reloj dorado 
de la chimenea. 

Veinte días más tarde salía para Segovia. Viajaba acompa- 
ñando al racionero de la catedral de Sevilla, de la que era entonces 
Cardenal Arzobispo nuestro venerable tío el muy ilustre señor don 
Alfonso Marcos de Llanes y Arguelles. Partiríamos, con el alba, en 
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coche de camino, una vez terminada la misa que el racionero cele- 
braría en la catedral. 

El día antes de la marcha se remataron los preparativos. 
Madre y Antonina fueron metiendo mis ropas en el pequeño baúl 
de reglamento. Aún me parece ver a madre de rodillas junto a mi 
cama, con su hábito del Carmen, colocando en orden la ropa inte- 
rior que Antonina iba trayendo sobre las palmas de sus manos. 
Cuando terminó de hacer el equipaje, madre levantándose me dijo: 

-Ahora vete al oratorio y prepárate; haremos juntos el examen 
para tu confesión general. 

Obedeeí in in ed ialaniente auiU|Ue no de muy buena gana. Me 
daba pere/a. en aquellas horas, andar hurgando mi eoneieneia. \o 
obstante marelié a mi cuarto, cogí el libro de nnsa y entre en el ora- 
torio. Hacía una buena tarde. El sol iluminaba la plaza recortando 
en el suelo la sombra de los tejados. Un afilador con su rueda la 
cruzaba renqueando. Le seguía, llevando un gran cesto, la deman- 
dera de las Pelayas que al pasar ante la catedral se santiguó devo- 
tamente. Bajo los arcos y con las manos en la espalda paseaban 
charlando los canónigos; lo hacían muy despacio con la solemne 
parsimonia de quien jamás tiene prisa. De vez en cuando se dete- 
nían \ mirándose los unos a los otros gesticulaban antes de em- 
prender la marcha otra vez. 

•Me arrodillé, al fin. ante el altar y comenzó la preparación, 
aunque no lograba lijar mis pensamientos. Instantes después llegó 
madre, ayudándome con su libro, y estimulando mi ariepenti- 
mienlo. como si al día siguiente fuese a morir. Nunca me habhí tan 
fría y terriblemente del pecado, de lo breve que es vivir, del remor- 
dimiento, del Santo Tribunal, y del implacable castigo. 

-Jamás le des motivo a tu conciencia, para que tenga que re- 
procharte, por el mal que hayas hecho ni por el bien que hayas de- 
jado de hacer. 

Recuerdo que me hizo rezar con ella una plegaria a San 
Francisco de Asís, contra las malas tentaciones, y para terminar la 
oración del Justo Juez. 

Apenas dormí aquella noche; o iiha nervioso, inquieto. A pe- 
sar de la alegría que por mi próxima libertad barruntaba y la nueva 
vida que iba a comenzar, sentía el miedo y la tristeza del que aban- 
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dona algo que nunca ha de volver. Di vueltas y más vueltas en la 
cama y soñé a saltos y con desasosiego infinidad de cosas extrañas, 
que me impidieron descansar. Me levanté a las cuatro y me lavé. 
Una hora más tarde salíamos para la catedral. íbamos todos y la ser- 
vidumbre. Envuelto en su capa nos precedía Xuanín con un farol en- 
cendido para alumbrar nuestros pasos. Aún me parece ver su luz 
oscilando a derecha e izquioidn sobre el empedrado de la pla/a. 

Al entrar en el templo la oscuridad era easi absoluta, desta- 
caba únicamente junto al altar mayor. la roja lamparilla del sagra- 
rio. Dos viejas enlutadas pasaban juntas bajo los arcos rezando en 
voz alta y haciendo el vía crucis. Instantes después, metlio adormi- 
lado y con los pelos revueltos, sali<') el sacristán encendiendo las ve- 
las, y casi inmediatamente y precedido de mis hermanos, revestidos 
de acólitos, hizo su aparición el racionero. 

Comulgamos todos los de casa; con nosotros lo hizo también 
el servicio. Ayudaban al sacerdote Baltasar y Francisco, y el runru- 
neo de las oraciones llegaba a mis oídos como el zumbido de un 
moscardón interrumpido y lejano. Recuerdo que la catedral estaba 
muy fría, y que por uno de los cristales entraba un viento desagra- 
dable. A medidaque la misa avanzaba aumentaban mis nervios. Al 
alzar, el silencio que era absoluto, dejaba oír el chisporroteo de los 
cirios litijrgicos. Padre, inclinada la cabeza, parecía meditar. Madre, 
pintada en su rostro una gran serenidad, miraba a Dios frente a 
frente. Antonina, tnojados los ojos, rezaba y le/aba. 

Al teiniinar la misa, luimos saliendo uno a uno. Amanecía. 
Sobre las losas de la catedral en sombras, resonaban nuestros pasos, 
y en las alturas, con las primeras luces de la aurora, empezaban a 
percibirse los colores de las vidrieras emplomadas. 

Al buen andar de nuestros caballos íbamos abandonando los 
campos asturianos. Atrás, con la humedad del paisaje, quedaban las 
varas de hierba, el fango de las corradas, el maíz colgando de los 
hórreos, y el agua de lluvia bajando mansamente por las sudas pa- 
redes de las casas... Caleyas enfangadas pingando, senderos de ca- 
bras, caminos de herradura, descarnados y peligrosos, cegados por 
el crecer d e \o< m atorrales. bordeando simas prolu ndas con vacas y 
ovejas pastando sobre los abismos. Tristeza de los castaños moja- 
dos, tristeza de la lluvia, tristeza de los tejados negros de hollín, Ue- 
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nos de musgo y de las viejas chimeneas dando su humo de leña,/a- 
¿wf»boroña y pobreza. 

Cuatro días más tarde, después de cabalgar por valles, sen- 
deros y montañas empezamos a recorrer las tierras castellanas. Mi 
atención de adolescente percibía el contraste entre la tierra que de- 
jaba y esta otra que empezaba a conocer. Fue entonces cuando des- 
cubrí que en Asturias pasamos la vida en el gris en que nacimos, 
que surge y nos envuelve por todas partes, porque gris es el color 
del cielo, el fondo ceniciento del paisaje, y las tonalidades de nues- 
tra niebla, y el matiz del polvo y las piedras en los caminos, y el velo 
de lu/. que en los crepúsculos aparece sobie el mar. lisa es la causa, 
de (.pie a medida que dejamos airás nieblas y <>rh(i\ii. y comeii/amos 
u marchar Castilla adelante, nos asombre que el cielo vaya aclarando 
y limpiándose, la luz haciéndose más y más diáfana, y el aire en- 
trando libremente y sin esfuerzo hasta el fondo de los pulmones; y 
por contra que la tierra, allá negra y reventando de agua por todas 
partes, vaya cambiando sus matices por el pardo, que es el color de 
Castilla, de la piel tostada de los castellanos; de las vestiduras de los 
labriegos; del barro de sus casas de adobe; de los botijos que apa- 
gan la sed; y hasta de las muías, que tirando por la reja del arado, 
preparan el pan de la nueva cosecha. 

El carruaje marcha cubriendo jornadas sin descanso. El día es 
para rodar y las noches para dormir. Succdense los transbordos, las 
comidas. lo< lelexos de arrieros y m ayorales. Todos los días nuevos 
paisajes y ditereiiies alojamientos en posadas, mesones. con\eiitos y 
hospederías. Ya cansa, sí, ya cansa un poco, esta visión permanente, 
de la íigura del racionero, con sus hábitos apestando a sudor, todo el 
día delante de las narices. Y cuando al declinar la tarde hacemos 
alto, el resonar de nuestros pasos por los corredores de los conven- 
tos, no viendo otra cosa que retablos y pórticos, y siguiendo las pi- 
sadas del hermano lego que, con su invariable Ave María Purísima, 
haciendo sonar las llaves, e iluminando el camino, nos va a mostrar 
nuestro cuarto. Yeso que por suerte para mí -suerte que nunca po- 
dré agradecer bastante-, contaba con la influencia del útilísimo ra- 
cionero. De todas formas, hay que decir que si en algún alojamiento 
la cam a era m ala, en el siguiente era todavía más mala y más dura, 
y en todos ¡qué frías! 
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Pasado León atravesamos pequeños pueblos de calles desier- 
tas y casas de adobe* contemplando en la oscuridad de sus viejas 
iglesias cubiertas por el polvo de los años, tablas del Greco, lienzos 
de Zurbarán, telas de Berruguete, y esculturas de su bijo Alonso de 
Bemiguete. Conocemos Paredes de Nava con su feligresía de Santa 
Eulalia, Becerril, Medina de Rioseco, Mota del Marqués, Olmedo... 
Arte y lejanía sucéclensc ante nosotros, ya sea en los templos, ya tras 
los empañados cristalesdel can Lüije, A diferencia de Asturias agrú- 
panse aquilas viviendas para dctcndcrsc de la soledad de la llanura. 
Muchos son pueblos cargados de historia, olvidados por ella, y dur- 
miendo en ella el sueño de los siylos: viejos palueiiís señoi iales con 
baleottes ele íbrja y piedras de sillería; anchos aleros y escudos no- 
biliarios carcomidos por el agua y el viento: grandes portales y so- 
portales en calles y callejones empedrados y estrechos, con tiendas 
de albardas, cabezadas, piensos, cacharros, tejidos y con mulos o ju- 
mentos atados en las armellas, esperando a los jinetes que beben y 
charlan en las tabernas cercanas. 

En algunas zonas las tierras son fuertes, generosas y dan bue- 
nas espigas reventando de granos, contrastando con otras muy po- 
bres, tan pobres como los infelices campesinos que las cuidan; 
campos de eriazos y barbechos, resecos, muertos de sed, agrietados 
y estériles: trigo ralo, escaso, malo, escuálidos garbanzos y centeno 
depauperado y misérrimo. Como edificaciones destacan únicamente 
las iglesias con sus torres y campanai ios, y Junto a ellas los pequeños 
y fam iliares cementerios, acogedores e íntimos, con las tumbas muy 
pr(')\imas las unas a las otras, semejando tertulias de vecinos, que 
no dan sensación de tristeza... Y en los caminos polvo y más polvo. 
¿Por qué habrá tanto polvo en estas viejas tierras castellanas?... 
Carros de labriegos, trajineros; recuas de muías transportando ba- 
rriles de vino; rebaños de ovejas trashumantes levantando nubes de 
polvo, custodiadas por los perros y los pastores embutidos en sus 
zamarras. Tbdo en la vastedad de esta llanura interminable, sin arro- 
yos, sin ríos, sin árboles, por todas partes rodeada de horizontes. 

A porra/os en la puerta me despertaban con el cantar de los 
gallos: lo hacían al (oque de apelde, antes del alba, cuando en el cielo 
aún brillaban las estrellas. Yo, con el sueño pesando sobre los pár- 
pados, me vestía a tientas y después de mojar el hocico en el agua 
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helada de la palangana, bajaba al refectorio a tomar mi desayuno 
de leche caliente con pan, oyendo en la lejanía el desganado y som- 
noliento canturrear de los frailes, atosigado por las prisas del canó- 
nigo y los cocheros, y por la necesidad de llenar suficientemente la 
andorga, tan distante como aún quedaba el yantar del mediodía. 
Después, con un frío que cortaba la cara, otra vez a correr y bam- 
bolearse en los endemoniados y profundos hoyos de las cuestas 
abajo, y volver a escuchar en las pendientes, los teme s e impreca- 
ciones de mozos y mayorales, que. sin respeto para la solana del ra- 
cionero, lanzaban al aire mezclados con el despiadado restallar de 
los látigos. 

Aquel día. después de agitada mailaiia con Kilura de rueda, 
comimos en un convenio de clarisas que estaba al lliial de una ala- 
meda interminable. Era un edificio grande, recio, todo de piedra, 
con bellísima portada, las maderas tachonadas de viejos clavos y si- 
tuado en un pequeño bosque de castaños. Daba sombra al portón 
un roble centenario. Junto a las pilastras de la entrada, sopones, tu- 
llidos y peregrinos sucios y andrajosos, con su bordón esclavina y 
burjaca, dialogaban sentados en los bancos, esperando las sobras de 
la comida. Eran muchos y de distinto pelaje. Mientras unos mor- 
disqueaban pan. otros se rascaban su miseria. Al divisar al racionero 
empezaron a salmodiar jaculatorias y bendiciones, con voces lasti- 
meras, e invocando sobre nosotros los la\ ores de la corte celestial. 

Avisada por una lega, salió toda la comunidad a recibirnos 
trayendo en el centro a la madre prioia. Recuerdo que era una 
monja alta, esbelta, de muy buena presencia y empaque señorial, te- 
nía el rostro ovalado, de tina tez, la expresión apacible, y los ojos 
grandes y negros como las cuentas del grueso rosario que llevaba 
sujeto a la cintura. Al reír mostraba unos dientes iguales y blanqu í- 
simos de los que parecía estar muy satisfecha. 

Saludó al racionero con humilde dulzura, dándome a mí, son- 
riendo, su crucifijo a besar. 

FJ convento, vetusto y pobre aunque bien cuidado, era todo 
de piedra y tenía jardín, rodeado por un calvario y artística arcada 
que eran acaso, lo mejor del edificio; detrás, un pequeño huerto y 
en uno de los ángulos, bajo los ciprescs. el cementerio de las mon- 
jas. Suelen ser bellísimos estos jardines privados, enmarcados en 
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claustros de los más diversos estilos, permanentemeiite floridos y 
cuidados por manos virginales; jardines recoletos, plenos de silen- 
cio y poesía, invitando a la meditación, todos con su pequeño sur- 
tidor, al que los pájaros se acercan a beber. 

Al marchar cargaron en el carruaje, para Su Eminencia 
Reverendísima, varios tarros de frutas en almíbar y una caja de bo- 
tellas de vino de consagrar. Entregaron después al racionero un ma- 
nojo de rosarios para que Monseñor los bendijese. Cuando íbamos 
a subir al coche llenaron mis bolsillos de galletas escarchadas. No 
miento al decir que una por una, y con su breviario lleno de migas, 
el ilustre prebendo me ayudó a liquidarlas. 

Tarde pesada, muchas cuestas, cielo limpio sin nubes y muy 
azul. Vamos ahora muy despacio. Es una subida muy luerle. 
Resoplan los caballos que ya no pueden más y eso que uno de los 
mozos del pescante se bajó al suelo para ayudarles. Chirrían los ejes 
de rueda demasiado escasos de aceite. El racionero, muy acostum- 
brado a estos trotes, con las manos cruzadas sobre el vientre, inten- 
taba descabezar un sueño, pero no lo conseguía. Revolvíase en el 
asiento una y otra vez buscando posición cómoda y aunque sus ojos 
se entornaban, no parecía lograrlo. Bostezó varias veces abriendo 
su tremenda boca, con los dientes pardos de nicotina, estornudó 
otras tantas, y. después de tomar de su cajita plateada un polvo de 
rapé, entre boste/o y bostezo se quedó dormido. Yo aunque procu- 
raba distraerme no lo conseguía, volviendo a miel recuerdo tie 
Oviedt), ci)n .\ntonina lloriqueando mientras ayudaba al ci)chert> a 
subir mi equipaje, y madre. auiu|iie cu apariencia más serena, lim- 
piando con disimulo sus pestañas a la \ e/ que hacia las últimas re- 
comendaciones: 

-Abrígate mucho que Segovia es muy fría. Reza todas las no- 
ches el rosario. Ten cuidado con las compañías. 

Oscurecía en el tormentoso atardecer castellano, las casas y 
los árboles, a medida que avanzamos van haciendo siluetas y som- 
bras; contribuyen a ennegrecer el ambiente los negros nubarrones 
que tenemos encima. Corremos ahora por la llanura levantando nu- 
bes de polvo, para salvar las dos leguas escasas que nos separan del 
próximo albergue. ¡Cansancio, mucho cansancio! Truena, relampa- 
guea y comienza a llover con enorme intensidad; arroya el agua por 
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los cristales, y desde mi asiento veo a los pobres cocheros con sus 
gorros y capotes chorreantes. Rápidamente la oscuridad se fue ha- 
ciendo completa. Y otra vez vuelve a la memoria la imagen lejana 
de mi pobre madre, cuando en las noches de nieve y tormenta, re- 
zábamos el TrisagiopOT los caminantes y por los navegantes, con el 
tenebrario que todos los años traía a casa la mujer del campanero. 
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^ CAPÍTULO II 

Vida militaren España 
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II.1 REAL COLIGIO MIUTARDESEGOVIA 



Primera juventud en Segó vía. Colegio de Artillería. Largas ho- 
ras de clase, con las Técnicas, Matemáticas, Historia, Geometría, Uro 
e Instrucción. Días largos, interminables, con tanto y tanto como te- 
nía que aprender. Al igual quemis compañeros, hube de pasar por 

la dureza de la vid a ni ¡litar: cam a de tablas, luz escasa, muchas ho- 
ras de sujeción, muy pocas de expansión y libertad. Silencios de los 
esludios y de las clases; riyidc/ y fuerte disciplina. La verdad sea 
dicha que lardé en acosiu ni hi arm e. 

El loque vesperlino del Aiii^cliís marca el descanso para el ira- 
bajo e impone el silencio para la oración. Hacen alto en el campo las 
herramientas y las yuntas se detienen. Mientras las mujeres rezan, 
los hombres, apoyados en sus aperos, se descubren con respeto. 
Aquello marcaba también el asueto para nosotros. Salíamos enton- 
ces del encierro a disfrutar, hasta la hora de la cena. Aunque en un 
principio lo hacíamos agrupados, pronto Uegaba la dispersión. Unos 
marchaban a jugar a las cartas; otros a casa de parientes o conoci- 
dos, otros a ver a la novia, algunos a beber vino. Yo, como ni pa- 
rientes ni novia tenía y el juego y el beber no me llamaban, me 
echaba a la calle a conocer Segovia. Lo hacia paseando despacio, ob- 
scr\ aiul(i y icci eánd om e, en aquellas horas ii aiiqu ilas, con la ciu- 
dad toda entera para mí; plazas, calles empedradas, y silenciosas, 
viejas iglesias y señoriales palacios, mosirábaiise a mi vista a cuál 
más atractivo y fascnuiiite. La puerta de San Andrés con sus dos to- 
rres desiguales y almenadas; la de San Martín pétrea mole, cargada 
de tradiciones; la catedral, construida por Carlos V; una de las más 
beUas de España; treinta y tres metros de altura de bóvedas -con su 
precioso claustro- altar mayor de Sabatini^; reja barroca del coro; 



' Sabatini, Francesco. 1722-1793. Arquitecto mayor del Rey de España. 
De ascendencia italiana, nacido en Patencia. Hizo estudios en Roma y Nápoles. 
Construyó la Puerta de Alcalá, Ministerio de Hacienda, San Francisco el Grande, 
entre otros. 
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¡...¡Yo me echaba a ¡a calle a conocer Segovia. Lo hcKÚi paseando despacio. obser\aitdo y 
recreóndívne. en luptellas horas tranquilas, con la ciudad toda entera para mi. La Puerta de 
San Andrés con sus dos torres desiguales y ahneníulas se mostraba a mi vista atractiva y 
fascinante [.,. J. 
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Virgen de la Paz del siglo Xm» esculturas de Juan de JünP, los 
Berruguete^ Gregorio Hernández^. En sus capillas y hornacinas, y 
ante las renegridas imágenes, el aceite y la cera hacen humo votivo 
y expiatorio en cirios y faroles. Calle del Real, palacio de los 
Tbrdesillas y por detrás el de los Cáscales-Barros. Cerca de ellos está 
la casa de los Picos, anteriormente llam ada «del judío», edificada en 
el siglo XV por don Pedro López de Ayala^ 

Algunos de estos caserones, aparecen en calles recogidas y 
estrechas como abandonadas a su suerte, llenos los cristales de 
suciedad, las ventanas cerradas, los herrajes enmohecidos y las 
maderas rebhuulecidas y astilladas. Suelen estar situados en jar- 
dines umbríos en que la veijelacicHi y la male/a van invadiendo 
las lerra/as y los senderos semejando agonizar olvidados por sus 
dueños. 

Tiene Segovia, entre sus infinitos encantos, los viejos y eufó- 
nicos nombres de calles y plazas, llenos de rancio sabor y prestan- 
cia; Escuderos, Canonjía Vieja, Canonjía Nueva, Rúa de San 
Francásco, plaza de San Juan de los Caballeros, plaza de las Arquetas 
de la Reina, Judería Vieja, plaza de Azoguejo, plaza del Socorro, de 



^ JUNI, Juan de, 1507-1377. E:>cuUor. Nacidü en Italia asimiló su estilo a la 
escuela castellana. Pasó casi toda so vida en Valladolid, donde murió. Muchas de 
sus obras figuran en los templos castellanos de Valladolid, Salamanca y León. 

'* BCRRUGunTC. Alonso González. 1490-1561. Nució en Paredes de Nava y 
murió en Tulecio. l^^culior. h)rm<>sc como tnl en Italia, intliiicio por la obra i\c 
Miguel Angel, lainbicn cultivo la pintura. Las culcdrales de ioledo > Vulladolid, 
así como los templos de su tierra están enriqueddos con sus obras. 

' HERNÁNDiy, Gregorio, 1576-1636. Escultor español. Es el imaginero más 
representativo y prolífico del realismo castellano del s. XVII. Su realismo se forjó 
en el ambiente e.spiritual de Valladolid a principios del s. XVII. Las obras que más 
fama le dieron fueron los pasos procesionales, con composiciones pensadas para 
el pueblo y donde cada grupo representaba un drama. 

' LÓPEZ DE Avala, Pedro, 1332-1407. Canciller Mayor de Castilla. Gran po- 
eta. Natural de Vitoria. Iñic un hombre de una actividad asombrosa. Participó y 
practicó la política, la diplomacia, la guerra y la literatura, en particular la poesía. 
En su vida política y diplomática sirvió a cuatro monarcas: Pedro I, Enrique 11, Juan 
ly, por fin, Enrique DI. Su obra poética fundamental, es el famoso libro de Rimado 
de Palacio^ largo poema escrito casi todo él mientras estuvo encarcelado durante 
muchos meses. Es el último representante del Mester de Clerecía. 
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los Huertos... Hay en ellas pequeños comerdos y puestos de arte- 
sanos y menestrales: distinguidos unos, como libreros, batidores de 
oro, plateros, tallistas, joyeros y orfebres. De más humilde condición 
otros: prenderas, sastres de lo viejo, barberos, cardadores de lana, 
guarneced ores, vinateros, labrantes, caldereros, herbolarios, afila- 
dores y remendones. 

El barrio de los Caballeros es a^í I!;nnado pov las señoriales 
mansiones que encierra: en él está la plaza de San Martín con la it^le- 
sia del mismo nombre. La circundan palacios blasonados, desta- 
cando el de Lozoya con su torre ¡jotica. patio plateresco y bello 
jardín. Dicen que alberiia iitia giaii i K|Lie/a artística. Completan el 
conjunto los palacios de las íainilias Cíalache y Solier, arabos plate- 
rescos, el primero con su ventana de esquina. 

Bellísima es la plazuela de la Trinidad, señorial y recoleta, en 
la que el tiempo parece haberse detenido. Sus viejas losas semejan 
pulidas de tanto pisarlas. Allí está la iglesia de este nombre, con ar- 
tística portada del XV; el palacio de Portocarrero; el de Santo 
Domingo el Real y una vieja torre del año 1200; capilla Mayor con 
retablo plateresco de Becerra y panteones familiares de los Aguilar 
y de los marqueses de l.o/oya. Iglesias y palacios envejecen unidos 
y entran juntos en la historia de la ciudad. 

Imposible hacer otra cosa que limitarse a mencionar lo que se 
ve sin entrar en pormenores ai detalles; quédense para historiadores 
tan superiores cometidos. 

Rica en arquitectura y rodeada también de muy nobles man- 
siones es la pla/a de San Pablo. Destacan en ella el \ iejo y señorial 
palacio de los Contreras, del siglo XV. Otro, de la misma familia, tue 
arrendado en el XVI al Santo Oficio por los Ossorio de Cáceres. Es 
grande y suntuoso aunque desconozco su interior. En la plaza tie- 
nen su habitual residencia los Messía de Contreras. 

Pero Segovia no es sólo archivo de grandeza, aristocracia, e 
historia, sino también de la espiritualidad más elevada. Por cual- 
quier lugar que encaminemos nuestros pasos aparecen materializa- 
das las huellas de los más ilustres santos españoles. A los viejos 
templos, ya mencionados, añadiremos el convento de Carmelitas 
Descalzas en la plaza de la Merced -lo fundó Santa Teresa de Jesús-; 
iglesias del Salvador, San Justo, y San Millán. 
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LÁMINA 4 
Segovia, Santuario de Fvencisla 

[...} paseaba, tambiái a menudo por vcdle del Eresma, junto (d Santuario de la Fuencisla 
Los alrededores de la capital son tonificantes. 



...ijiial 
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El convento del Corpus Christi, aquél de la famosa leyenda 
del racionero; convento de Santa Cruz, con su magnífica portada. 
El de Santa Clara, tan unido a la vida penitencial y mística de Santo 
Domingo de Guzmán. Y en todos ellos altos murallones, puertas en- 
rejadas, tornos, hierros y celosías cerrando el paso a las asechanzas 
mundanales. 

Atrios, claustros, torres, campanarios, vitrales, columnas, pin- 
turas, medallones, artísticas gárgolas, tallas, capiteles: por todas las 
partes donde se mire surge el oro viejo de los doradores barrocos. 
¡Cuantos dibujos y trabajos en arquitectos, diseñadores, labrantes, 
rejeros, maniiolisias. pintares, iiii ayineros y de privilegiadas manos, 
que hicieron brotar de la piedra, el hierro y la madera, estas mara- 
villas que ahora contemplamos: Apóstoles de nobles cabezas; vír- 
genes púdicas; nimbados santos de mirar estático; venerables padres 
de la iglesia de blancos cabellos y luengas barbas; mártires, obispos, 
sacerdotes, monjas y frailes orantes; diablos con cabezas de ser- 
piente, calaveras, réprobos ardiendo en los infiernos y pavorosos 
monstruos apocalípticos! 

Pintados sobre cuero, tallados en madera de los coros, o la- 
brados en piedras sepulcrales, las insignias, distintivos y escudos 
de nobles, purpurados, y fundadores. 

La mayoría de los conventos son pobres: carmelitas descalzas, 
lu ercenarias. franciscanas. En ellos se sufre estrechez y necesidad, 
no solo por x'irtud. sino por obligación. I.a comida es mala y escasa, 
se come sobi iamcnte. de lo poco que da la huci ta; siempre lo me- 
nos bueno, lo m;ís humilde, porque lo escogido hay que venderlo 
para solucionar imperiosas necesidades, o hacer la caridad. 

El convento de los Padres Carmelitas data de 1S86 y es obra 
de San Juan de la Cruz. Sus cenizas descansan en un sepulcro rea- 
lizado por Felipe V. Todo en él invita al silencio y la meditación en 
medio de la oscuridad que constantemente lo invade, las velas lo 
alumbran pobremente y deshojándose las flores de los altares se 
marchitan y perecen. 

Pasado el Hresma .se ven campos sembrados y tierras de labor. 
Allí está emplazado d monasterio de El Parral. Trepa la hiedra por 
sus muros, agarrada a las grietas de los sillares por las que entran y 
salen las lagartijas. Fue construido en 1455 por don Juan de Pacheco, 
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primer marqués de ViUena, siendo obra del arquitecto Juan Guás. 
Nada como escuchar en él después de anochecido el rumor de dis- 
tantes letanías y el canto medieval de las completas. 

Voy a terminar esta narración. Nada escribiré del acueducto 
ni del alcázar; aquel por sobra conocido, éste por ser para mí algo 
muy íntimo; lleno de enseñanzas y recuerdos de mi primera juven- 
tud, donde me formaron en unas virtudes que» si no supe aprove- 
char, tan sólo a mí debo inculpar.. 

Los alrededores de la capital son tonificantes. Paseaba, tam- 
bién a menudo, por el valle del liresni a. ju nto al santuario de la 
I'uencisla. Grato es caininar bajo un cielo sin ni ancha, por estos 
tranquilos y apartados luyares oyendo el rutnor del agua y el canto 
de las cigarras y de los grillos, en medio de una vegetación de cho- 
pos, olmos y castaños, muchos de ellos centenarios, creando sus ho- 
jas en este ambiente frío y purísimo de Segovia, manjar delicioso 
para bronquios y puUnones, del que nunca llegan a saciarse. 

Casi tres años habían pasado desde la tama de cordones y el co- 
mienzo de mis estudios y estaba próximo a terminar la carrera. Mi 
vida en la Academia, de la que no haré detalle, había sido idéntica a 
la de mis c( m pañeros, carente de nada destacado que relatar. En el 
mes de septiembre de aquél m ismo año íbamos a recibir de manos 
de maestros superiores los reales despachos. Nadie que no sea mi- 
litar puede comprender lo que esto representa. De todas formas me 
veo obligailo a inteicaiar aquí la fecha tiel de abril. poi- que en ese 
día recibí con una carta de mi madre uno de los mayores disgustos 
de mi vida. l a carta venía de Asturias. Copiaré de ella el Iraginenlo 
que me parece mas interesante, por si el original, entre tantos y tan- 
tos papeles algún día llegara a perderse. 

«[...] Pocas noticias tengo que darte, amado hijo, y estas son 
muy tristes para todos nosotros. IHi ya sabes que mi hermano 
Gregorio navegaba en el Fénix que, arbolando la insignia del 
Almirante Lángara^ cercaba Gibraltar, junto con los demás barcos 



^ Lángara Huarte. Juan de, 1736-1806. Marino español. Alumno de Jorge 

Juan al que acompañó en sus expediciones por los mares de China entre 1766 y 
1771. llegando a Filipinas en tres ocasiones. Toma de Santa Catalina. Defensa de 
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de nuestra flota, cuando a pesar de las precauciones tomadas por 
nosotros y por nuestros aliados, pudo Rodney* atacar a Lángara 
cerca del Cabo de San Vicente. Trafa veintidós fragatas y otros na- 
vios, con la fatalidad de que los vientos equinocciales impidieron 
que se junlasen nuestras escuadras. Nueve horas duró la halalla en 
meclin lIc una espantosa tormenta. El Ft'-nix lo inaiulaha Melgarejo'\ 
y a mi hermano le encomendaron la balería del combés, cuando ai 
apuntar una pieza, recibid dos balazos en el muslo. A pesar de la he- 
rida y desangrándose, se mantuvo en pie, apoyado en la punta del 
sable. Casi ya sin sangre, consiguieron sus compañeros desembar- 
carle, llevándole a San Roque, a donde llegó a hombros de unos gra- 
naderos del Reüitn icnto de América. Allí le recogió un señor de gran 
corazón llanKiilo I. arrumbe, amigo de (iaspar, bospeiiándole en su 
casa y quedando sin separarse de él hasla el monienlo de su muerte. 

Ya puedes suponer cuan grande es la pena que nos atlige, y 
hasta que punto pedimos a Dios el consuelo. Pero en medio de la 
desgracia, nos cabe la compensación de que tuvo la suerte de morir 
con Sacramentos y entre españoles, pues el Félix, desarbolado, ma- 
niobró cumpliendo las ordenes de Lángara, que quiso sacriñcarlo 
para cubrir la retirada de nuestra escuadra L...J.» 

El Alcázar fue destinado a colegio de Artillería el año 1762. 
Éramos nosotros su XIV promoción. 

La entrega de los reales despachos y la despedida del colegio, 
es, con la jura de la bandera el acto más emocionante de nuestra 



Rosas. Durante la guerra entre Espaffa y Francia, dirigió la escuadra espaílola en 

el Med iterrváneo. Participó junto a la escuadra británica en la defensa de Tolón 
(1793). PostcriiM T en te. establecida la alianza franco-española, colaboró con 
Bonaparte en la campana de Italia (1796). Fue nombrado secretario de Marina 
(1796-1799) y ascendido a capitán antes de formar parte del Consejo de Estado. 

' RODNBY, Jorge Bridges, 1719-1792. Almirante ingles. A los trece años in- 
gresa en la Marina Real. Gobernador de Tcrranova. En 1759 bombardea el Havre. 
En 1762 conquista la Martinica. Contralmirante en 1759 y .Mmirantc en I77K. 
Aprovisiona Gibraltar después de derrotar a Lángara. En 1782 derrota a la escuadra 
francesa en Santo Domingo. 

' Melgarejo, Francisco Javier. Marino español. Vbnoedor de los ingleses 
en Bu enos Aires y las Malvinas, así como también en 1800 en El Ferrol. Murió en 
1820. 
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vida militar. Describirlo cumplidamente está por endma de mis po- 
sibilidades; tan sólo diré que tanto mis compañeros como yo tuvi- 
mos que hacer esfuerzos para que la emoción no asomase a nuestro 
rostro. Al final de la misa, ya con el desfile y la alegría de las mar- 
chas militares, vinieron los abrazos, las felicitaciones, y los vasos de 
vino muy abundantes; acaso demasiado para mis dieciocho años. 

Pero el estado de guerra con los ingleses continuaba ¡El es- 
tado de guerra! ¿Y qué será -me decía yo- eso de la guerra? Ardía 
vivamente en deseos de conocerla, de sentirla. Había leído muchos 
libros, nuielias historias y yo era un militar. ¿Hene algo de extraño 
que descase entrar en cotnbate? 

Por hi Academia ct)rría el rumor de que se estaba preparando 
una expedición para liberar Menorca de ingleses. La vertlad que ni 
por un momento pensé faltar de ella. Iría como voluntario. Recuerdo 
que al presentarme en las oficinas para que tomasen mi filiación, el 
jefe de Alistamiento me miró por encima de sus lentes, sonriendo, 
pero sin decir una palabra se limitó a cumplir su cometido. 

n,2 Toma de Menorca. Expulsión de los ingleses 

La expedición salió de Cádiz el 23 de Julio de 1781 con setenta 
transportes y varios navios de escolta, ocho mil españoles y cuatro 
mil franceses. Ibamos al mando del duque de Crillón'". y fue en la 
conquista del fuerte de vSan I elipet donde combatí por primera vez. 
El objetivo ora recuperar Menorca a cualquier precio, üchi^ meses 
duró la campaíia. Aquello sí, aquello era guerra de verdad, con ti- 
ros y cañonazos de los que ha<^an muertos y heridos. Desde luego y 
mirándolo bien, la guerra no era cosa buena. Tiros, cañonazos, bom- 
bas. Evacuábamos para los hospitales a los heridos. Venían unos en 



'" B\LBns DH Bhrton nn 0""^R'^- Luis des. duque de Crillon. 1717-1796. 
Militar írunccs. Combatió en Italia, en Bavicra, en la Guerra de los Siete Años, y en 
1757 en la Batalla de Rosbach. Como aliado, al servicio de España, obligó a los in- 
gleses a capitular en Menorca, aanque fracasó posteriormente en el cerco de 
Oibraltar. Por la primera de estas acciones, fue nombrado duque de Mahón, con 
grandeza de España. 
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LÁMINAS 
Fuerte DE San Feupet, Maiios (Menorca) 



Ocho mil españí>les y cu airo mil franceses salieron de Cádiz el 23 de julio de 178 i para re- 
cuperar Menorca expulsando a los ingleses. Tras ocho meses de dura campaña en la que la 
conquista del fuerte de San f-'elipel era cdystdu tómenle prioritaria por su posición eslrcúé- 
gica, se alcanzó la victoria cumpliéndose todos los objetivos prev istos. 
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camilla y otros tirados como fiurdos, de cualquier modo, sangrando, 
sobre la paja de los carros o atravesados sobre mulos, y ayudados 
por sus compañeros. En los intervalos del silencio artillero se oían 
por todas partes ayes, maldiciones y juramentos, de los heridos que 
no podían moverse. 

Pero las operaciones marchaban viento en popa. Nuestra victo- 
ria era segura. No les quedaban a los ingleses más que dos o tres dé- 
biles posiciones, qu e acabaron abandonando, y el fiierte de San Felipet, 
en que el ííobcrnador Muiray. como gato panza arriba, se mantenía 
totalmente ceieadd y al que urgía rendir cuanto antes. Tales eran las 
órdenes. Al tín. después de un horroroso cañoneo con todas las pie/as 
al rojo llegó nuestra \ icloria. ¡Qué alegría! ¡Murray se había rendido! 
Aún me parece estar viendo la bandera blanca sobre la cúspide del 
fuerte. Era el 12 de abril de 1782. Pero Menorca era sólo el comienzo. 



113 Derrota en Gibraüary, después, la paz 

En Gibraltar había más ingleses que pronto sabrían de nosotros. 
Les haríamos correr la suerte de estos a los que nuestros veteranos 
entre empujones y carcajadas, habían forzado a embarcar. ¡Qué no- 
che aquella! En azumbres corría el vino por nuestras trincheras y pa- 
rapetos como si fuese agua, y hasta los heridos, menospreciando la 
piohibición de los médicos, bebían sin cesar, negándose a ser eva- 
cuados. Nosotros, pobres i)ncialillos bisónos, sin experiencia. <in saber 
mandar, nos veíamos y deseábamos para ordenar un poco atjuei caos. 
Y esü que los sargentos nos ayudaban, pero era igual, no obedecían, y 
por otra parte, quizá tenían razón, habían sufrido, ludiado y vencido. 
En su mayoría eran viejos soldados, muchos de ellos padres de fami- 
lia, hombres curtidos en años y años de milicia y combate. 

La orden superior que llegó a media noche era que al embar- 
car el último inglés se bebiese el último vaso de vino. Se cumplió 
por nosotros y la hicimos cumplir, ya sin contemplaciones y a raja- 
tabla. Al día siguiente se pasó lista y se rehicieron los batallones, 
más diezmados por el \ ino que por las balas del enemigo. 

Era preciso concluir lo comenzado. Había que arrojar a los in- 
gleses del último trozo de España. Ese era el pensamiento de los 
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mandos. Mam os a Gibraltar, cerrando el anillo que cercaba la plaza. 
Por otra parte y como el duque de Crillón había ganado merecido 
prestigio, fue nombrado general en jefe de las operaciones. Y para 
allá salimos con nuestros barcos. 

La orden de ataque llegó precisamente en la mañana del 13 de 
septiembre de 1782. Bramos en Gibraltar unos cuarenta mil hom- 
bres, diez baterías flotantes -invento del ingeniero francés D'Arcon-, 
y cuarenta y siete barcos de línea, entre franc rsrv y españoles. 
Nuestras baterías de tierra las emplazamos, naluralm ente, donde 
nos ordenaron, aunque sin saher porqué, bajo el dominio del l'eíión. 
ILn un momeiiio determinado ahrimtis fuego simultáneo e intenso 
con (odas luiesiras piezas, con las baterías Hotantes y con las lan- 
chas cañoneras. La plaza, bien preparada por cierto, parecía tem- 
blar, contestando con otro, si cabe, más ensordecedor y potente. El 
terrible combate duró toda la jornada. Al ponerse el sol, los cañones 
de la plaza, mandada por Elliot", que disparaban unas extrañas ba- 
las rojas, fíieron consiguiendo incendiar y hundir una por una, nues- 
tras baterías flotantes, mientras que el inglés Curtís, con quince 
lanchas cañoneras nos atacaba de frente. Perdieron la vida en la ac- 
ción casi doce m ¡I hombres, y más hubiesen perecido si los ingleses 
no Inibii-sen ayudado a salvarlos. Pero aunque esa primera batalla 
había sido de ellos, estábamos seguros de que la guarnición de la 
plaza carecía de víveres y reservas, estaba completamente agotada y 
no en condiciones de resistir mucho tiempo. Salvóles, ai fin, ia lle- 
gada de lord Howe' con cincuenta navios. 

Días más tarde, restablecida la calma, aproveché un periniso 
para visitar en üan Roque la sepultura de Gregorio de Jovelianos' Me 
hice acompañar del capellán castrense para que rezase un responso. 



" Elliot, Jorge Augusto. General inglés, 1717-1790. Estudio en Leyden. 
Herido en la guerra con Austria. Campaña de Alemania de 1759 a 1761. Ibma de 

La Habana. Teniente Gcnciul en 1774. Defensa de Gibraltar, siendo galardonado. 
En la National Gellery de Londres hay un retrato suyo, obra de Reynolds. 
" Howe, Ricardo, 1725-1794. Almirante ingles. 

" JovELLANOS Y RAMÍREZ DB JovE, Gregorio, 1746-1780. Alférez de Fragata 
de la Real Armada y Caballero de la Orden de Santiago en la qne ingresó el 13 de 
febrero de 1773. Murió en San Roque. el 16 de enero de 1780 lachando contra los 
ingleses a bordo del navio fénix. 
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BaTEHÍA flotante utilizada en ELASEDIO a CiñKALTAR (SETIEMBKE, 1782) 



Expaña y Francia acumularon, frenle a¡ Peñón, cuanto de mejor disponían en buques, sol- 
dados \ aprestos de guerra. Se puso la máxima esperanza en las « bal en'wi flotantes», inge- 
nio prmect culo por el coronel francés D 'A rcon v que consistían en buques piemos, cubiertos 
por un blindaje. Sin embargo, un descuido permitió que se proviKuse un incendio en el ma- 
terial injlamable y con las e.xplosiones prinlucidas, fransmilidas a las baterías \ ecinas, se 
pnxiujo un auténtico desastre. 

(Historia de España. M arques de Lozoya. Sah at, Barcelona, 1969} 
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Salimos después de comer para el cementerio. Tarde hermosa 
de septiembre; paseo lento y agradable, calor en el ambiente, cielo 
azul y en el aire una paz que se hacia más grata después del es- 
truendo de los días anteriores. 

Al llegar a la puerta del recinto, salió a nuestro encuentro el 
conserje y cuando se enteró de lo que pretendía, extrajo del bolsillo 
un mugriento cuaderno a la vez qué me preguntaba: 

-¿Dice Vd. Gregorio de Jovellanos? Tercera fila, número 29 
-tuc la respuesta. Le entregué unas monedas y se marchó dejándo- 
nos solos. 

No^ descu hriinos. I'asados uncís instantes comen/ó el padre 
a re/ar. Lo hacía, barbotando latines, con un viejo y desliojado libro 
que el conserje le había prestado. Sobre nuestras cabe/as pasaban 
volando los gorriones, y en la quietud del campo santo, el aire fresco 
del otofio movía suavemente el follaje. 

Con el último amén, nos santiguamos encaminando nuestros 
pasos hacia la puerta. íbamos en silencio y andando despacio sobre 
el guijo del sendero y entre dos filas de cipreses. El pater, curio- 
seando, distraído a derecha e izquierda. 

Yo, pensando en tío Gregorio y en nuestra familia; en los ve- 
ranos de Gijón y en las escapadas que de niilos hacíamos a la orilla 
del mar a correr por la arena. Cuando por la Tuerza del temporal no 
podíamos hacerlo, subíamos a Santa Catalina y nos deteníamos a 
contení p lai lo. ¡Qué henu osa. en tonces, la vista del .Arenal de San 
Loren/o. con el cielo plonii/o, las gaviotas volando sobre la tiena, 
con la mar arbolada rompiendo contra las rocas!... Pero lío (Gre- 
gorio, que solía acompaíiarnos, parecía ausente de todo, hablándo- 
nos sólo de cosas eternas como sí presintiese el cercano fin que le 
esperaba... 

Casi diez años estuvimos sin guerras. El 30 de enero de 1783 
se acordó con Inglaterra la restitución de Menorca y la posesión de 
la Florida, que fiie ocupada por Bernardo Gálvez'^ general y go- 



GAlvez, Bernardo, 1746-1794. General español. Combatió en la malo- 
grada expedición a Argel y posteriormente en Nueva España y en Luisiana contra 
los ingleses. Reconquistó La Florida, Jamaica, Santa Rosa y las Bahamas, en unión 
del marqués del Socorro. 
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bernador de Luisiana, y el marqués del Socorro, que mandaba las 
fuerzas de mar. 

El 3 de septiembre de 1783 se había firmado la paz de Ver- 
salles; después de los fallidos intentos para recuperar el Peñón, que- 
damos lo bastante agotados y maltrechos para pensar en nada que 
no fílese reponer fuerzas y cicatrizar heridas. Pero el tiem po puede 
con todo y el ya lejano recuerdo de la guerra, dio paso a las intrigas 
y chismorreos de la política, como primeros y exclusivos entreteni- 
mientos del vivir nacional. 

Reina Carlos III en pa/ y nuestra patria comienza a prosperar. 
Porque don Carlos es un rey moderno, sacudiéndose el polvi) de los 
siglos y con nuevas ideas de progreso en el arte de mandar. Con la 
paz, como fondo, se pueden fiacer m uchas cosas, y este gran rey, no 
quiere que se le escape la ocasión de realizarlas. 

Recibe un gran impulso la instrucción Pública. Se abren insti- 
tutos y escuelas para sacar al pueblo de su ignorancia. Se intensifica 
el comercio con nuestras colonias de América. Llegan de allá el oro, 
la plata, el azúcar, los frutos y otros productos. En su regreso zar- 
pan los navios cargados con paños de Brihuega, San Fernando, 
Segovia y Guadalajara; sedas de Valencia, Granada, y Málaga; lino 
y cáñamo de León y Granad a; corcho de Gerona, Huelva y Cuenca. 
Es Cádiz, a la sazón, por su movimiento, uno de los mejores puertos 
europeos. 

Se enriquecen también las Bellas Artes. La Arquitectura con 
edificios y monumentt)s de Villanueva, Ventura Rodrigue/. Sabatini, 
Hermosilla y Ariial. l a escultura con obras de Salcillo. Castro, 
üutiérrez y Mena. La pintura con Tiepolo. Mengs, tíayeu, y la in- 
conmensurable figura de Frandsco de Goya y Lucientes. 

En las letras destacan Jbvellanos, Isla, Cadalso, Sam aniego, 
Marte, Moratín, Ayala, Huerta. Progresan también a buen ritmo la 
industria y la agricultura. 

La Familia Real con su séquito pasa la época estival en 
Aranjuez. Son en el Real Sitio los años de máximo esplendor. Lucen 
como nunca los parterres, el laberinto, la rosaleda, los cuadros de 
tulipanes, camelias y nardos. Jardines de la Isla y del Príncipe; 
Jardín Botánico; fuentes de Hércules. Niño de la Lspina. Cercs, 
Neptuno, Diana y Venus. Agua del Tajo cayendo en suaves mur- 
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R ¡¿TRATO OEL REY C.ARLOS ¡11 



(... I Es prei iso reconocer que el reinado de Carlos ¡II fue e¡ último en la H istoria de Espitña 
en qtte semaiítuvieron ideas de grandeza ijite se re\elaron. sobre unió, en ¡a amplitud de su 
política exterior, en las magníficas construcciones, en ¡a regia magnanimidad hacia los hom- 
bres cultos V hacia ios artistas. Cabe destacar la altura de miras v la atención «imperial» 
con que se enfocaron los problemas del Imperio ultramarino. {... } 
(Historia de España. M arqités de ¡Mzoya. Salva!, fiarcelona, ¡969) 
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mullos, sin cesar, sobre las piedras y los mármoles en cascadas y 
surtidores; cisnes en los lagos y pavos reales en las anchas y som- 
brosas avenidas. 

El lujo y la riqueza brillan en la Casa del Labrador; la seda y 
los entorchados en casacas, uniformes y vestidos; el oro y la pe- 
drería en escotes y condecoraciones. Por todas las partes donde se 
mire, magnificencia y suntuosidad. Reyes, príncipes, duques, mar- 
queses, condes. ¡Cuánta grande/a. señor, cuánta grarui /a! Pasan 
estiradas y solemnes las cabezas de los más altos. Se doblan en es- 
tudiadas reverencias las que no lo son tanto. Vida cortesana y lácil 
entre nt)res y niii adas. que ocultan a veces pasiones incon fesahies. 
En corrillos y lerlulias se charla, se murmura y se comenta, hacen 
gala de ingenio los que lo tienen; presumen de tenerlo los que ca- 
recen de él. Al oscurecer, distráense los ocios oyendo en los estra- 
divarius y guarnerios de palacio la música de cámara de Luígi 
Bocherini. 

Años de paz que fueron pasando con mucha vida de hogar y 
poca historia, en la dulce quietud de los pueblos y las capitales 
provincianas. Porque en la paz reposan las armas en sus armeros y 
se duermen siestas apacibles y beatíficas en los cuartos de bande- 
ras y en las salas de jefes y oficiales. En la paz brillan nuestras bo- 
tas bien lustradas, y las charreteras y los charoles de nuestros 
correajes. 

11.4 Campaña de guerra en Francia. Prisión 

La situación de Francia, una vez proclamada la República en el 
país vecino, es motivo de inquietud y honda preocupación en España. 

El 6 de enero de 1793 expreso el sentir nacional en escrito que 
remito a tío Gaspar. Díjele así: 

«Mi respetable tío y señor: 

Pensaba escribirle estos días pero preferí hacerlo una vez tu- 
viese las noticias del último correo que al fin • ' lyer tarde; por 

cierto que respecto a I rancia las novedades son inquietantes. Se dice 
que la Convención, en la primera de sus sesiones, aprobó la aboli- 
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ción de la monarquía, y se comenta que acaso lleguen a ju zgar a Luis 
XVI. Los más optimistas aseguran que esto no puede acabar bien. 
Yo como Vd., siempre fui partidario de la justicia por igual para to- 
dos, pero realizada de arriba abajo, con un poder fue-rte que la ad- 
ministre. Aquí, a lo que parece, a Francia se le lúe la ocasión de 
hacerlo, y ahora está forzada a sufrirla de ahajo arriha, y en esa di- 
rección nunca puede venir más que la violencia [...J.» 

Días más tarde en nueva carta a tío Gaspar insisto en recordar 
la situación francesa con estas líneas: 

«[...] En el último correo dicen que Luis XVI ha sido conde- 
nado a muerte. ¿Será posible que se ejecute la sentencia? iQué gran 
bochorno para el mundo si lo consiente! [...].»'^ 

El ambiente que en toda España tuvo la guerra fue senci- 
llamente inusitado después que se conoció el paso que la Conven- 
cién daba declarándola. Esto sucedió el 7 de marzo de 1793. Tbdas 
las clases sociales, como un solo hombre, reacdonaron en admi- 
rable exaltación de patriotismo, poniendo en Juego cuanto tenían 
y podían, y hasta los curas y frailes hi [^i LHllcahan desde los pul- 
pitos con exaltación y generosidad. El cabildo de Toledo aportaba 
veintiocho millones de reales: el clero de Zaragoza mandaba cin- 
cuenta m il d uros: el ilc Valencia dos m ilíones de reales; el general 
de los franciscanos reclama para sí el puesto de mayor peligro en 
el combate. La nohlc/a toda, y las clases populares más humil- 
des, se sumaban a la lucha con entusiasmo. Llovían los engan- 
ches de voluntarios en las oficinas de alistamiento, dándose la 
nunca vista circunstancia de que hasta los contrabandistas y los 
delincuentes, huidos de las montañas, pedían plaza en las uni- 
dades de combate. 



El 21 de enero de 1793 moría en la guillotina Luis XVi. El 10 de mar¿o 
del mismo año, comienza a actuar el lí'ibunal Revolucionario, y el 5 de septiem- 
bre, empieza el período conocido como de «El Terror». El 16 de octubre se ejecuta 
en la guillotina a María Antonieta y se dicta una ley prohibiendo el derecho de de- 
fensa y la presentación de testigos de descargo. 
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2¡ OE ENERO DE 1793. EJECUCIÓN EN LA GUILLOTINA DE LuiS XVI. 



José María escribe a su fío Gaspar en el mes de Marzo diciéndole: 

«/... /y yo, ctvno los detnás, salgo mañana a incorporanne a las ct^nmnas qtiemarchanín so- 
bre Francia Vatnos a demostrar a nuesiros vtrinos que ¡os asesinatos del re\- y de tantos y 
Icuilos inocentes no pueden quedar impunes. La justicia y la libertad, para abrirse camino, 
no precisan ríos de sangre /.../." 
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Nosotros, militares, que por correos de gabinete sabíamos lo 
q u c p asaba» estábamos esperando aviso para salir hacia Cataluña a 
incorporarnos a las columnas del General Ricardos'^ a las que íba- 
mos destinados. La deseada orden, llegó al fin el 28 de marzo e in- 
mediatamente emprendimos viaje varios oficiales de los que 
estábamos en Oviedo. 

Salimos el 29 antes del alba, entre lluvia y una fuerte grani- 
zada, íbamos en una posta, medio desvencijada, de la requisa, so- 
nando crislaics y maderas por todas partes, que amenazaba 
desinteLirarsc. lil ruido ora ya insoportable sobre los empedrados al 
entrar y salii de los pueblos. 

Áspero y laryo se hi/o el eamino: algunas \ eees tan desespe- 
rante que pareeía que nuiiea íbamos a llegar. Pasábamos los días 
aburridos y dormitando, con los vaivenes del carruaje, únicamente 
aliviados por las paradas en mesones y albergues. En sus patios 
aprovechábamos para beber y estirar las piernas mientras cambia- 
ban las caballerías. Al fin, después de mil incomodidades, el 10 de 
abril a las once de la noche, hacíamos nuestra presentación al ge- 
neral. 

De rapidísimos y espectaculares se calificaron nuestros pri- 
meros avances, sin encontrar resistencia hasta llegar a Masdeu, en 
que después de librar batalla con el general Delleres. rendimos 
Elna. Argeles y otros puntos fortiticados que defendían el alto de 
Wallespin. logrando dar vista a Peipinan. Más dura y costosa fue, 
sin embargo, la pla/a fortificada de líellagaide a la que durante 
treinta días interminables estuvimos inacliacando con luiesira ar- 
tillería. Al fin la rendimos también, pero cuando nuestros soldados 



Ricardos Carrillo, Antonio, 1727-1794. Nació en Barbastro y murió en 
Madrid. Capitán de caballera a ios 14 años y ascendido a coronel por méritos de 
guerra en Italia, y en 1746 en la de Plasencia. Su adscripción al partido aragonés y 
su enfrentan! iento con Floridablanca y Lerena le llevaría a malograr su importante 
labor en el Colegio Castrense de Ocaña. Estas tensiones motivarían su destino como 
capitán general de la provincia de Guipúzcoa, siendo destinado a Cataluña al ini- 
ciarse la guerra contra la Convención. Atacó territorio francés y penetró en el 
Roscllón, haciendo replegarse al ejército francés hasta el Tech y consiguiendo una 
importante victoria en la batalla de Tru liles, el 22 de septiembre de 1793. Falleció 
en la preparación de la campaña de 1794. 



Copyrlghted material 



LÁMINA 9 

Retrato del General Rkahoos Carrillo (1727-1794) 
iGoYA. Museo oel Pkaoo. Maürid) 

A I declararse la guerra entre España y Francia, atacó territorio francés y penetró en el 
Rosellón, haciendo replegarse al ejército francés hasta el Tech y consiguiendo una importante 
victoria en la batalla de Truilles, el 22 de septiembre de ¡793, victoria que le valió el tercer 
entorchado. Regresó Iriunfcuite a Madrid. 
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festejaban la victoria, el General Dagobert'^ con quince mU hom- 
bres que le habían llegado de refuerzo, sorprendió a Puigcerdá, 
obligando a la Peña, su defensor, a retirarse a Urgel, lo que a su vez 
forzó a Ricardos -que no tenía retaguardia- a replegarse ordena- 
damente al Boulou, aunque eso sí, combatiendo como él sabía ha- 
cerlo, astuta e inteligentemente, y sin perder ni una pieza de 
artillería. 

Sustituyeron entonces los franceses a Dagobert por Hirreau, 

que era un general de ki Rc\ oliición. el que ordenó una tremenda 
cnibestida que a duras penas rechazamos. No contbrmes atacan con 
seis mil hombres la hateiía de Pía del Rey. fertviiiente deteiulida por 
nuestro bravo coronel Taranco. pero al quedarle la mitad de su 
gente, se vio obligado a abandonarla, luchando cuerpo a cuerpo y 
dando a la bayoneta las últimas cargas. Turreau, ante el extraordi- 
nario arrojo de los españoles, renunció a nuevos ataques, estabili- 
zando las posiciones. 

Füe, con seguridad, la muerte de Ricardos, -de pulmonía- la 
que nos trajo a esta situación. Al ir a emprender nueva campaña, le 
sustituyó en el mando el conde de la Unión, que aún teniendo un 
valor frío, y yo d iría que hasta temerario, como general, carecía del 
talento de aquél. 

Trajeron entonces los franceses al General Dugomier'^ que ha- 
bía rendido Tolón, con el objetivo de arrojarnos de Le Boulou. posi- 
ción clave para todos, cosa que lograron con muchísimo tpiebranto, 
pero que además sirvió para que se apoderase la desconfianza de 
nuestras tropas, y eso fue loque acabtWle hundirnos. Como era ne- 
cesario sacriíicar parle de las fuerzas para proteger la reinada del 



" Dagobert De Fonteuille, Lucas. 1736-1794. General francés. Combatió 
en la Guerra de los Siete Años y ya general de división, en 1792 fue destinado al 
ejército del Var donde logró distinguirse. En la de 1794 lamó Villatranca, Puigcerdá, 
y varias poblaciones de Cataiuiia siendo derrotado en Sco dc Urgel. Murió en 
Puigcerdá, en la misma campaña, a causa de las fiebres. 

" DUGOMIER, Jacobo, 1738-1794. General francés. En 1793 tomó Tolón. 
Nombrado Jefe del ^ército de los Pirineos en 1794 oonqnista Boulou, Port Vendrés, 
y Bellegnrde. Muerto en Cataluña por las tropas del conde de la Unión, en las pro- 
ximidades de Figueras. 
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grueso de nuestro ejército, nos ofiredmos algunos artilleros a que- 
dar en Bellegarde, cosa que hicimos, hasta que al agotar víveres y 
municiones, fuimos hechos prisioneros. Allí terminó la guerra para 
nosotros. 

He luchado con todas mis fuerzas hasta el agotamiento, y 
después de herido dos veces he caído prisionero. A pesar del tiempo 
transcurt ido aún estoy convaleciente; mi última llaga del costado 
no acaba de cerrar, pero ya no echa materia; como bien y mi estado 
general es excelente. He dicho que como bien porque es verdad; 
como lodo lo bien que puede comer un otlcial prisionero. ¿La celda? 
Lisa sí. esa deja bastante que desear: húmeda, con paredes de pie- 
dra, pequeña, estrecha y fría. Por toda com u iiicaci(')n con el exterior, 
tan sólo un raquítico ventanuco En las noches tempestuosas del in- 
vierno oigo desde el camastro rugir el viento que se cuela en las ren- 
dijas del ventanuco como Pedro por su casa. En compensación, los 
días buenos aprovecho el sol hasta que se pone, acercándome a él y 
metiendo la cara por los barrotes. Me gustan los hierros porque tras 
de ellos está la libertad y aunque no la puedo disfrutar, alegra con- 
templarla. Los campos aparecen entonces llenos de luz, mientras se 
oye a lo lejos las esquilas del ganado. 

A los oficiales nos tienen muy vigilados y práciicam cn\c sin 
comunicación alguna: no podemos, ni tenemos m añera de dialogar 
los unos con los otros. Salimos de uno en uno a tomar el aire al pa- 
tio central con la permanente custodia de un soldado; es este uno 
de los gajes del prisioneio. ¿Que hay ratas? ¡Claro que las hay! lin 
todas las prisiones hay ralas, pero el secreto para evitar sus visitas 
está en no dejar abandonado ni el mas insignilicante resto de co- 
mida. Únicamente así aparecen pocas veces. 

El frío en el camastro lo combato con dos mantas y un ferru- 
lero que he comprado calladamente a uno de los carceleros, y con 
la que reglamentariamente me corresponde hacen tres, con las que 
me voy defendiendo; no obstante, durante el día procuro esconder- 
las para no despertar envidias. 

El estado del tiempo influye mucho sobre nuestro humor y 
nuestra sensibilidad. Cuando está bueno me gusta madrugar para 
ver brillar el sol sobre el agua del río. Algunos días oscurece con frío, 
hiela, y al día siguiente amanece nevado. La nieve hace dcsapare- 
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cer los senderos, blanquea los árboles y oculta los tejados. Aunque 
resulta triste, decora y embellece todas las cosas. Más tarde el des- 
hielo levanta nuestro ánimo y nos devuelve un paisaje más verde, 
rejuvenecido y mejorado. 

Poco a poco he conseguido habituarme a esta vida de soleda- 
des, amarguras y escasez, y la verdad es que la voy llevando bien. 
Lo que más pesa sobre nosotros, no es la falta de comodidades, ni 
el frío, ni la durezade la cama, ni las comidas mal guisadas, sino la 
falta de libertad . Se puede pasar casi sin comer o comiendo mal. sin 
dormir o durmiendo muy poco; con frío, o incómodamente: hasta 
si se quiere sin hablai, reír, ni cantar, pero no se puede pasar sin li- 
bertad. Las paredes de la prisión oprimen y pesan como si te asfi- 
xiasen. Las rejas de la celda parecen puestas, no para evitar nuestra 
fuga, sino para recordar que no podemos hacerlo. Las narices y los 
ojos de los carceleros, abriendo las mirillas y al tanto de nuestros 
movimientos, se interponen entre nosotros y nuestra intimidad. En 
algunos momentos de cansancio y abatimiento, el espíritu se des- 
ploma y parece que todas las posibilidades te abandonaron. La tris- 
teza es mayor en las horas que preceden al crepíisculo con el volar 
y revolar de los murciélagos, fijos inquilinos en los mechinales de 
las viejas piedronas. 

Tengo un tintero de cuerno, plu m as y papel -¡menudos teso- 
ros!- que me los viene proporcionando Fierre. Pierre es el Guardián 
de turno cpie entra los sábados; un mai^níllco chico ni arsellcs. chis- 
moso como sacristán de monjas, alegre, buena persona y el tínico 
que parece mirarme coin pren si \ ain en le y sin odio. 

Venían entonces a nii cabeza imágenes y recuerdos de las co- 
sas de España, tan lejanas, y en más felices circunstancias. Nuestras 
fiestas familiares, bodas, santos, bautizos y aquellas chocolatadas 
de casa, que tanto gustaban a madre, tan nuestras, tan encantado- 
ras. No eran fiestas sociales y etiqueteras de cumplido, de reveren- 
cias rígidas y engoladas, sino reuniones íntimas, de medio carácter, 
exclusivas para nuestros amigos entrañables. 

Ya desde muy tem prano estaba ei servicio esperando la lle- 
gada de los invitados. Abría corrientemente marcha la condesa vieja, 
dando el brazo a padre, apoyándose en su bastón, refu nfuñando y 
quejándose ya desde las escaleras, de sus achaques y de su reuma. 
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Le gustaba siempre ser la primera en llegar y así charlar en con- 
fianza con madre de las cosas que pasaban en Oviedo. 

Solían hacerlo poco después -que también madrugában- 
los de Santa Cruz de Marcenado con sus guapísimas hijas, algo 
más tarde las de Arguelles Quiñones, mis primas, tan estiradas, 
tan guapetonas siempre, reventando sus carnes en los potentes 
cors«5s. 

Tam bién venía muy a men u d o el Ilustrísimo Sr. Regente de la 
Audiencia. Se conocía su proximidad porque los escalones crujían 
bajo su peso. lira yordo. ceremonioso, tosedor, disneico, intransi- 
gente y antipático pm- iiaturale/a. 

Don Franci'^co ele Paula Caveda y Solares Ileyaba los miérco- 
les de Villav iciosa. ya oscurecido. Solía quedarse algunos días en 
Oviedo que aprovechaba para dar escapadas a la Universidad. Era 
característico su modo de llamar a la campanilla. Entraba con el pa- 
sito corto, jovial y sonriente, mirando para todas partes con sus ojos 
grises, menudos y vivarachos. Después de cumplir con los saludos 
de rigor se encerraba con padre y tío Gaspar en la biblioteca y hasta 
la hora de la merienda no les volvíamos a ver. 

Otro que jamás faltaba era Navia Osorio. Alto, erguido seño- 
rial. Traje impecable, zapatos relucientes y guirindola de encaje. 
¡Cuánta elegancia tenía! Cruzaba el estrado con paso firme y seguro, 
inclinación va. inclinación viene. Era la caballerosidad y la distin- 
ción personificadas. 

Al fin y siempre haciendo esperar para servir la merienda, el 
Dean de la catedral, don Ramiro, el inconmensurable y escrutador 
don Ramiro, tan compuesto, tan afectado, recogido el manteo bajo el 
brazo con el deliberado estudio de un abate romano. Su sonreír era 
también recortado y litlirgico como correspondía a su linaje ecle- 
siástico y la muy alta estimación que de sí mismo se tenía. 

Tertulias, chismorreos, partidas de cartas, lecturas de versos, 
miisica de clave. Tbdo entre humo de cigarros, contraventanas ce- 
rrad a.s, cortinajes extendidos, chimeneas y braseros a presión cor- 
tando el paso a las temible { r Imonías. 

Pero en esas horas de aburrimiento, en esas horas eternas 
hay incjorcs y más bellos pensamientos. Y lo que entonces se añora 
con inefable deleite es la cama; aquella enorme cama de Oviedo, 



wui^yiighted material 



86 



Menudas M tirtiUero José María Cimjüegos Jovellmos (1763-1825) 



lecho de reyes, con dos colchones, gruesas mantas de lana y sába- 
nas de hilo oliendo a esp liego. La cocina de casa y en ella la gorda 
y cachazuda Pepona, maestra autodidacta del arte culinario, con 
sus brazos arremangados, poniendo y quitando las tapas a las tar- 
teras, probando una y otra vez los guisos y las salsas con la enne- 
grecida cuchara de madera, que amorosamente soplaba antes de 
llevar a los labios. Y los días de Nochebuena y Navidad, y los san- 
tos de padre y de madre o cuando viene a comer el señor Obispo, 
asando los pollos y preparando las empanadas de ternera y las tor- 
tillas de patata y chorizo, y patata y cebolla, las fuentes de arroz 
con leche, bien reciueniado. y los relucientes peiDles de cobre, lle- 
nos hasta el mismísimo borde, de la sabrosa compota de pera de 
marco. 

Recuerdo también como lloraba Pepona unos lagrimones muy 
gordos el día en que el hijo aquél que había tenido de soltera se mar- 
chó a servir al rey. 

La Paz de Basilea, firmada el 22 de julio de 1795 iba a traernos 
la libertad ; aunque nuestra liberación efectiva llegó a finales de sep- 
tiembre. 

El día que salimos de la prisión, los oficíales de vigilancia tu- 

vieron con nosotros toda clase de consideraciones y respetos estre- 
chando a lodos cordialmeiiie la mano al entregarnos las armas. A 
la puerta nos esperaba un coche subiendo a el los cinco oficiales 
que allí érafiios liberados. Hicimos el \ iaje juntos, llegaiulo ya os- 
curecido a La Junquera, donde cenamos iipíparamente. in\ itadi)s 
por el capitán de Iiilanten'a Alfonso Porta, gerundense y compa- 
ñero de cautiverio, del que ninguno acertábamos a explicarnos de 
donde diablos había sacado el dinero. 

Bebimos varias limetas de vino para ahogar el amargor de la 
derrota y en verdad que lo conseguimos. El vino de España, salu- 
dable y enérgico, penetraba en mi organismo vigorizándole con 
suave calor. Después de múltiples abrazos, nos separamos mar- 
chando cada cual a su hospedaje. 

Aquella noche fui a dorm ir auna posada que había junto a la 
parada de la posta que hacía el ser \ icio a Zaragoza por Gerona y 
que saldría antes del amanecer. Mandé al mozo de fonda para que 
me reservasen la plaza. Como estaba muy causado dormí de un ti- 
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rón hasta el alba. lUvieron que despertarme cuando la posta, con 
los caballos enganchados, estaba lista para salir. 

El viaje hasta Oviedo fue penoso; nueve días en etapas cortas, 
con muchas demoras y haciendo infinidad de combinaciones y 
transbordos; nueve días usando todos los medios de transporte: cal- 
zadas reales y caminos de rueda y herradura, con los ríñones des- 
hechos, soportando el traqueteo de las ruedas, y oyendo, como 
permanente suplicio, las colleras de las caballerías. Myunas veces 
viajaba sentado sobre tablas, entre cofres y cestos de hortalizas y fru- 
tas, y los odrc^ y alcarrazas en las liiiniildes izaleras. sufriendo "^in 
descanso agua y viento que penetraban en el carruaje por todas par- 
tes, y durmiendo en siieios mesones de dos reales cama, oliendo a 
frituras, cebolla, y guiso de comida pobre, albergues corrientemente 
de galloferos y caminantes. La mayoría de las veces, temiendo que 
el dinero no me alcanzase para llegar hasta Oviedo, contrataba el 
precio del viaje junto con alojamiento y comidas. Ya puede com- 
prenderse que estas tenían poco de apetitosas: lentejas, judías con 
tarángana, gigote, y también unas chan&inas que más parecían ali- 
mento de puercos que de cristianos. Para beber, vino de colodra, 
agrio y malo, una verdadera zupia, y como postre queso rancio y 
duro, al que no hincarían el diente ni los mismísimos ratones. Lo 
despierta que traería la mente, si es verdad, como dicen, que el mu- 
cho comer embota los sentidos. 

La última jornaila por cierto la más larga- parecía que 
nunca iba a tei iiiinar. Recuerdo que aquella mañana se despertó 
lloviendo; lluvia menuda, pesada, lenta; era el chísico nrlhini c)ue 
en Asturias consideramos como de casa. Rezumaba la humedad 
por todas partes, y al verde jugoso de los prados, acom pañaba el 
verde oscuro y tristón de los árboles goteantes. Algunos caminos 
de rueda discurren cercanos al río y están bordeados por álamos y 
sauces que mojan sus ramas en la corriente. Pasan de crecida arro- 
yos y manantiales arrastrando piedras, troncos y cuanto encontra- 
ban a su paso, amenazando llevarse los puentes. A medida que el 
carruaje avanzaba, el agua y el fango saltaban hacia los lados al cha- 
potear en ellos los cascos de los caballos. Yo traía mucho firío me- 
tido en el cuerpo, a pesar del dormán que en Gerona me había 
regalado un teniente de húsares. 
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Nos acercábamos a Oviedo. Densos nubarrones ennegrecían 
el cielo y el viento, a ráfagas, hacia volar las hojas azotando el 
agua de lluvia contra los cristales del carruaje. A lo lejos, entre el la- 
drar de los perros sonaba la campana de San Pelayo tocando vís- 
peras. Otras campanas, también distantes, semejaban responderle. 
A tardecía. La torre de la catedral, que apenas divisábamos entre la 
bruma, perfila ya más claramente su silueta. Van ahora los caba- 
llos tirando despacio al paso que les marcan su esfuerzo y su fa- 
tiga. Como la cuesta es muy empinada, sus cascos resbalan ^obre 
los üu i jai ros. El cochero, envueltas las piernas en su manta, suel- 
tas las riendas, los anima con palabras cariñosas. 

Cuanto más me aproximaba a casa, y por extraña paradoja au- 
meiiiaba mi tristeza. Yo era, en toda la extensión de la palabra, la es- 
tampa viva de un derrotado. Vestido como un pordiosero, mojado 
por todas partes; barro reseco pegado a mis ropas, fango reciente en 
el uniforme, barba larga, y en el rostro, frescas todavía las huellas 
del cautiverio. Sentía además, pesando sobre mí, la tristeza de la de- 
rrota, como si fuese el único culpable de haber perdido la guerra. 

Se va terminando el viaje. Estamos llegando a casa. Entra el 
coche sonando las ruedas sobre el empedrado de la plaza cuando 
las campanas de la catedral dan el loque de oración. Avanzan los 
caballos al trote borriquero y corto del cansancio. A su paso las pa- 
lomas que picotean entre las losas levantan el vuelo. Al fm nos de- 
tenemos. Antes de abrir la portezuela ya están en la calle madre y 
Antt)nina que presintiéndome vienen a mi encueiitrt). Madre, en un 
principio apenas me reconoce. /.Para qué coiilar.' Resos. abra/os y 
lágrimas de las mu jeres, l úe la única vez en mi vida que la vi llorar. 
Padre, intentaba aparentar serenidad. Después de abrazarme, dijo 
mirándome compasivamente: 

-Pepe, ¡qué mal os trataron! 

Madre, enjugando los ojos con su pañuelo repetía una y otra 
vez: -¡Qué horror! ¡Cómo vienes! ¡Cómo estás! ¡Lo que habrás pa- 
sado! ¡Odiosos franceses! 

-¡María, pronto! -dijo a voces, serena y entrando en la casa. 

-Ir a buscar a Joaquín el barbero y poner agua a calentar. 
Prepara también la cama enseguida. Tú, Autonina, vete poniendo 
la mesa. 
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Entré en casa despacio, desentumeciendo poco a poco mis po- 
bres huesos, mientras subía con dificultad los escalones. Me dolían 
muchísimo las rodillas, me dolía todo; llegaba verdaderamente ago- 
tado, más todavía por el horrible viaje que por los sufrimientos del 
cautiverio. 

Al entrar en mi cuarto desabroché el capote y me fui desnu- 
dando de la basura que lle\ aba encima. 

-¿Y tú fuiste militar? -le dije a X iitinfn, al ver sus ojos húme- 
dos, cuando sin decir palabra y tembiándole las manos iba retirando 
mis ropas. 

- listas guerras de alioia continué son mucho peores que en 
tus tiempos. Cuantos más adelantos, más sangre, más calamidades, 
más destrucción y salvajismo, más muertos y más inconvenientes, 
sobre todo cuando no se gana. Diez mil muertos y más de treinta 
mil heridos. Ese es nuestro balance. 

Aquella noche cené una buena parte de mi hambre atrasada. 
Cuando llegué al comedor y vi sobre la mesa una fuente humeante 
de carne con patatas creí enloquecer. No en vano es, el estómago, 
de lo más agradecido a poco que se haga por él. Madre me miraba 
cenar satisfecho, a la vez que ronroneaba entre dientes, la misma 
monserga: -¡Qué Dios les perdone!... 

Padre dando chupadas a SU pipa, callaba. Cuando Xuanin ser- 
vía el cafe me d i jo: 

-Acaso no te coiu cnya cenar más, debieras acostarle. Así lo 
hice. I'n cuanto lo loiiic. suhi a mi cuarto, me desnudé, y después 
de lavarme con agua caliente, recé mis oraciones, me eché en la 
cama, y no tarde ni un minuto siquiera en quedar profundamente 
dormido. 

Mnieron luego años de paz en mis destinos por Andalucía. La 
campaña de Francia, -¡triste campaña!- había servido para mejorar 
mi carrera. Por méritos de guerra me hicieron comandante y ense- 
guida teniente coronel. El 16 de diciembre de 1796 fiii trasladado a 
El Ferrol y los primeros días de 1797, nuevamente a Cádiz. 

Cádiz, luminosa y blanca, reúne en sí los encantos de todas 
las demás regiones de Andalucía: calles y callejuelas estrechas, en- 
toldadas. con rejas, cortinas, macetas y flores; patios encalados, blan- 
cos como la nieve, con baldosas y azulejos relucientes, llenos de 
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geranios, claveles, rosas, madreselvas, nardos, amarantos y oloro- 
sos jazmineros trepando por las paredes agarrados a los hierros de 
las verjas y las cancelas. Ya la sombra de las hojas y las flores, jau- 
las, en las que cantan sin cesar los canarios y los ^güeros. Ypescado 
frito: ¡qué bueno! Y mocitas: ¡qué guapas! bien compuestas y asea- 
das, con claveles en el pelo y vestidos floreados, de percal de San 
Fernando. Yalegrfa sana, permanente inagotable en las canciones y 
en los bailes. 

Poco que contar, en estos destinos, que merezca la pena ser ar- 
chivado. Vida militar de paz ¡qué buena es! ¿Por qué será tan bonita 
la pa/? Libros, maniobras, pruebas de cañón, tiempo suficiente para 
leer, pasear esias playas, descansar siu agobios, beber vinos anda- 
luces, montar caballos jerezanos, y escribir largo y tendido a lodos 
los de casa y en estos papelotes, que tanto me entretienen, aunque 
tenga la seguridad de que nadie los vaya a leer. Todo disfrutando 
de este cielo transparente y este sol brillando con fuerza sobre el 
Atlántico. 

Llevaba yo en Oviedo más de una semana con permiso. Como 
nuestros servicios no eran imprescindibles, en casos justificados los 
concedían con relativa facilidad. En aquella ocasión y motivado por 

le enfermedad de mi padre, me lo dieron por un me^. 

Cuando llegué a casa después de dos años de ausencia, ape- 
nas si pude reconocerle: estaba delgadísimo, pálido, descarnado y 
ojeroso, el pelo totalmenle blanco y. las manos descarnadas como 
las de un crucifiji). descansaban inmóviles sobre el embozo de la 
cama ¡Parecía meiilira ^ue aquel espectro fuese mi padre! Tanto le 
había desfigurado la eniermedad. 

En el momento de llegar y después de abrazarme, me previno 
madre diciendo: 

-No tenemos ninguna esperanza. El médico dice que tan sólo 
un milagro. Por eso te hice venir. 

Aquella semana la pasó de mal en peor. Por momentos iba 
perdiendo fuerzas. Nada había que hacer. Mi padre se moría irre- 
misible mente. 

La víspera del fallecimiento estaba yo junto al balcón pen- 
sando en lo que nos venía encima. ¡Se piensan tantas cosas en esas 
circunstancias! A tardecía. La plaza de la Catedral iba entrando en 
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la nodie; encendían uno a uno los primeros faroles, y en el délo, con 
luna en cuarto creciente, empezaban a brillar las primeras estrellas. 
De cuando en cuando cruzaban las aceras sombras de mujerucas que 
marchaban al rosario. De pronto sentí unos pasos que se acercaban; 
eran los de mi madre pisando despacio, para que no crujiese el en- 
tarimado. 

-José María, tu padre te llama. 

Me lo dijo quedamente, a la vez que iba cerrando una a una 

las contraventanas y las cortinas. 

Sin responder una palabra y pn^euranclo no hacer ruido entré 
en el dormitorio. Al sentir mis pisadas en la alfombra volvió la ca- 
beza y sonriendo Irisiemente me dijo: 

—No eslo) durmiendo todavía, no tengo ninguna prisa en dor- 
mir ya que pronto lo haré por toda la eternidad. 

Se detuvo unos instantes para tomar aire. Al menor esfuerzo 
tenía una enorme fatiga. Sobre la almohada, su aspecto macilento y 
esquelético resaltaba aún más el color amarillento de la piel. 
Después de toser fuerte continuó: 

-Ven más cerca, siéntate en la cama y escucha lo que voy a de- 
cirte... 

Me senté en la cama evitando que la vela que estaba sobre la 
mesilla, al iluminar mi rostro, trasluciese mi estado de ánimo. Él me 

miraba sonriendo pero con los ojos tristes. Sacó de entre las sábanas 
sus manos c|ue ardían y envolviendo entre ellas una de las mías me 
dijo tranquilo: 

-Sabes que voy a morir y yo lo sé también. Ha lleijiaiio mi 
hora, y no es cosa hacer de ello un terrible drama. Ya ves a madre, 
que también lo sabe, y lo lleva con entereza y valor. Estoy prepa- 
rado, esperando el momento, y aunque tranquilo, sí con mucho res- 
peto. De todos modos la misericordia de Dios es infinita y estoy 
seguro que me ha de llegar mi parte. 

Quedó un instante en silencio. Me pidió le alcanzase el vaso 
de agua. Yo le cogí por detrás y apoyando su cabeza en mi hombro 
le di de beber. Apenas tomó un sorbo. La cabeza se le doblaba. Me 
dijo le remetiese la ropa por la espalda. Le arreglé también la almo- 
hada, en la que tenía prendidas reliquias y medallas. Cuando se en- 
contró a gusto continuó: 
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LAMINA 10 b 

Escudo que pertenecíó a don José María Cie\'fuegos Jovellas'os. 

(COKIESÍA UE DOÑA MaHÍA TLKESA CíEMVLüOS-JoVELLWOS.) 
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-Como sabes fui casado tres veces. Vuestro hermano Rodri- 
go'^ como mayorazgo, hereda con el título la mayor parte de mi for- 
tuna. Aunque para mí sois todos iguales, yo no puedo hacer una ley 
para nuestra familia... Cuando llega esta hora, todo el tiempo es 
poco para pensar en Dios, y sólo importa la salvación eterna. Las 
vanaglorias y riquezas del mundo aparecen ante mí como barro mi- 
serable. 

Otra vez empezó a fatigarse respirando con mucha dificultad. 
Cerró los ojos durante unos instantes y poco después se apoderó de 
él una ^ran inquietud mo\ iéndose "^in objeto y sin darse cuenta de 
lo que liact'a. Tenía los lahit)s ain i)iat;uh)S y tenihluba con la muerte 
ya dentro tiel cuerpo, susurrando enlre dientes re/os extraños. 
Hablaba cosas incoherentes como si le estuviesen dictando. En al- 
gunos momentos parecía transportarse, sonriendo como extasiado 
por celestiales visiones. Comprendí que deliraba. Le sequé el sudor 
de la frente -que ya tenía frialdad de difunto- y apagando los can- 
delabros, dejé tínicamente encendida la lamparilla de aceite que 
alumbraba a la Virgen de Covadonga. 

Cuando le vi un poco tranquilo, separé cuidadosamente mi 
mano de la suya y me ausenté de la habitación, dejando sola a mi 
madre, que, sentada junto a la cama, rezaba esperando el viático. 
Todas las puertas de la casa estaban de par en par abiertas, y las ha- 
bitaciones iluminadas. Las sirvientas, con los ojos llorosos y lle- 
vando velas encendidas, guardaban silencio en los pasillos, 
esperando la Ileyada de La Majestad. 

Murió dulcemcnle sin agonía, con la marea del ainaiu-ccr. Yo 
fui quien por última vez cerró sus párpados. Llegó tarde la cruz que 
mandaban los Jerónimos de Salamanca con reliquias de los Santos 
Lugares. 

El día siguiente lo pasamos recibiendo visitas y oyendo tocar 
a muerto las campanas de San Isidoro. Todos los sacerdotes de 
Oviedo vinieron a rezar ante el féretro y al terminan sus oraciones 
le hisopeaban con agua bendita. Al atardecer se rezó el oficio de di- 



" Hermanastro. Hijo del primer matrimonio de Baltasar y que, a su fa- 
llecimiento, hereda el Mayorazgo y el título de conde de Marcel de Peñalba. 



wui^yiighted material 



//♦ Vida militar m Espma 95 

funtos, y en su final, la oración de San Agustín con indulgencia ple- 
naria. Aunque durante la noche las chimeneas de casa permanecie- 
ron encendidas, el frío en el oratorio, frío de cripta, perforaba los 
huesos. Madre, sentada junto al cadáver y envuelta en su manta de 
flecos, rezaba con el rosario temblando entre sus manos. De vez en 
cuando levantaba la vista hacia nosotros, y su mirar tenfa profunda 
tristeza. Jiinto a ella y medio adorm iladas, entre el llamear de los ci- 
rios, las monjas del velatorio mascullaban rezos incomprensibles. 

La primera misa corpore insepulto, ya do madrucada. la cele- 
bró don Basilio, oficiando posteriormente el iiiistrísimo prelado y 
akiinos canónigos más. I'ue voliintatl de mi padre que .sulVaizios y 
exequias se hiciesen humildemente, con sencillez, como había sido 
su vida, pero de todas formas no pudimos evitar el sermón de hon- 
ras, dicho por el magistral, y que turnándose, le condujesen a hom- 
bros, clérigos, protegidos y seminaristas. El entierro lo presidía el 
señor obispo, aunque sin revestir; detrás, íbamos sus hijos llevando 
en el Centro a su confesor y al capellán de la casa. 

Oscurecía cuando al final del primer responso y en medio de 
un silencio impresionante se puso en marcha el cortejo. Abrían la 
comitiva la Cruz y los ciriales de las ánimas, con sus acólitos, y la 
Orden Tercera de San Francisco, con cuyo hábito fue amortajado y 
en la que desde su juventud era cofrade perpetuo. Los frailes todos 
de Oviedo, siguiendo al muñidor de las cofradías, formaban en dos 
largas tilas y alumbrando con hachones encendidos, oyéndose tíni- 
camente el bisbiseo de las oraciones, el rumoi de los past)S y el triste 
sonar de la campanilla entre los cánticos funerarios del celebrante 
y de los clérigos. 

lYas de los balcones, en la vie^ casona, quedaba arrodillada 
nuestra madre rezando el rosario con todas las m ujeres de la servi- 
dumbre. 

Cinco días después de enterrar a mi padre la vida de la casa 
empezó a normalizarse. Unos primero y otros más tarde fueron em- 
prendiendo la marcha. Lo hÍ7o en primer lugar Francisco Javier a 
su canonjía de Sevilla. Le siguió tío (laspar, el sin igual tío Gaspar, 
siempre el paño de lágrimas de toda la fam ¡lia. que pasó varios días 
acompaiiando a nuestra madre. Al fin. los últimos. Lscolástica y mi 
hermano Rodrigo, el mayorazgo, gran caballero, gran señor, que se 
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negó a llevar ni una sola moneda de su patrimonio. Yeso que nues- 
tra madre apeló a toda su autoridad para lo contrario. 

Cuando Rodrigo subió al coche, madre que había bajado hasta 
el portón, le hizo con su pulgar en la frente la señal de la Cruz, be- 
sándole sobre ella. 

Poco a poco el tiempo fue pasando, y digo poco a poco por- 
que las horas cuando son penosas marchan siempre despacio, aun- 
que al fin la vida acabó imponiéndose. 

Ultimamente madre estaba empeñada en la tarca de hacer ro- 
pas para las mujeres de la vida que purgan delitos en la líalera. 
Marchaba allí, casi todas las taides, apenas terminada la comida, 
acompañada por nuestra cosiurera. Era este de la cárcel uno de los 
muchos «legados» recibidos de su hermana, sor Josela de San Juan 
Bautista-'^, al profesar, como recoleta en las Agustinas de Gijón. 

Al fin, también yo tuve que irme. Habían expirado no sólo mi 
permiso sino otras dos prórrogas que me fueron concedidas; la úl- 
tima de ellas por mediación de una carta de tío Gaspar al general 
de la zona. Cuando lo hice, las aguas habían entrado en su cauce y 
aunque el hueco de mi padre nada ni nadie podría llenarlo, yo mar- 
chaba tranquilo al ver nuevamente a mi madreen su vieja tarea de 
segu ir bordando la casulla de Mártires, para el camarlengo de Su 
Santidad. 

Después del tallecim iento de nuestro padre, el disgusto ma- 
yor que aquellos aru>s recibinios vino con la prisión ile tío (raspar. 
Nada voy a esci ibir ni juzgar de esta ignoni inia pt)rque la historia, 
con menos pasión que ahora, se encart^ará de hacerlo. Durante los 
tres primeros años, y por su total incomunicación, lan sólo de ma- 
nera indirecta, oculta y por referencias de amigos y terceras perso- 
nas, podíamos saber de él. Más adelante, ya en 1804, al suavizarse 



-° JoVELLANos. Josefa de. 1745-1807. Escritora en prosa y verso. Casada con 
Domingo González de Aigandona. Vivió en Madrid frecuentando la tertulia inte- 
lectual de Campumunes y siendo bien rccibidu en los medios literarios de ia Corle. 
Ybl en Oviedo frecuentaba las casas de los pobres a los que socorría con largueza. 
Funda un colegio de ñiflas, a sus expensas en Oijón, al que protegió siempre. Al 
enviudar, en 1794, hizo donación de todos sus bienes a los hermanos, profesando en 
el Convento de agustinas recoletas, de Oijón. 
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P/A\'o OEi. Castui.o r>F. Beu.ver {Mallorca ) 

Del manuscrito Descripción del castillo de Bellver qite se conserva en M alion a (propiedtul 
particular^ junto con una serie de láminas de dibujos realizadas por Manuel Martínez 
Marina y Francisco Tomás por orden de Jovellanos. 
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la dureza del aislamiento fíie autorizado a escribir, aunque pasando 
las cartas por el despacho de sus guardianes. Pero si la cárcel, como 
calificadora de la conducta humana, no admite en su significación 
términos medios, y si el haber permanecido en ella, es signo evi- 
dente de vergüenza o ignominia, también lo es, que en ocasiones 
como la presente, puede engrandecer, ennobleciendo, a quien tan 
injustamente como nuestro tío, se ve obligado a sufrirla. 

Detenido Jovellanos en Gijón en 1801 y tras un año de confi- 
namiento en la Cartuja del Valldemosa es trasladado al Castillo de 
Bellver para evitar la conui nicaci»ín del ilustrado con el exterior. Allí 
transcurrirían seis largos antis de injusticia y dolor. 

Entre los diversos y variados trabajos y estudios que reali/a. 
destacan las prodigiosas Memorias del Casíillo de Bellver, en las que 
analiza con absoluto detalle, la arquitectura de la fortaleza mallor- 
quína. 

IL5 Mütrimomo 

Por otra parte yo había cumplido cuarenta años, y aunque la 
vida de soltero, exenta de toda clase de preocupaciones y deberes 

familiares no me disgustaba, empe/aha a notar algún cansancio de 
aquel vivir errabundo, de aquel continuo ir y venir por destinos y 
guarniciones, constantemente solo, poi lo cual y con el beneplácito 
de toda la familia, decidime a pedir en matiimonio a mi sobrina 
María del Carmen Argiielles y Cienfucüos. hija de mi difunta her- 
mana Lscülástica y de don Antonio Mana Arguelles y Quiñones, 
también difunto -como se sabe señor de Peñerad es- señorío, como 
alguno de aquellos antiguos, de muchos blasones y pocos dineros... 

Fue solicitado por mí de la Superioridad, el permiso de ma- 
trimonio, el 14 de mayo de 1806, precisamente el día mismo en que 
era nombrado director de la Fábrica de Municiones Graesas de 
'D'ubia y sus dependencias de Oviedo, cargo que había desempe- 
ñado hasta entonces don Ignacio Muñoz San Clem ente que por ha- 
ber ascendido a coronel, pasaba a ocupar más elevado destino. 

Pocos días más tarde llegaba aprobada mi licencia para los es- 
ponsales, y el 30 de mayo y dentro de la mayor intimidad, se cele- 
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bró nuestro matrimonio. Un año después, el 14 del mismo mes de 
1807 venía al mundo nuestro primer hijo. Era alto, corpulento y 
fuerte; pesó más de cuatro kilos, y en una mañana soleada y con el 
jardín de la fábrica, ya totalmente florido, le bautizaron en nuestra 
capilla. Las ropas de cristianar, venidas de Gijón ya habían servido 
para nuestros abuelos. Recibió los nombres de Gaspar, Melchor y 
Baltasar. Tüvimos mucha fiesta y todos estábamos contentos. 
Antonina, ¡pobre Antonina! decía que al bautizar a un niño tocaban 
las campanas en el cielo. 
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In va sión fra n cesa . A stu ria s 
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El 27 de abril de 1808 se producen en Gijón los primeros chispa- 
zos. Fue el cónsul francés, un señor llamado Legonnier, el que 
tuvo la osadía de provocar al pueblo lanzando desde su casa unas 
octavillas vergonzosas e insultantes para la monarquía española. 

Dándose la circunstancia de transitaren ac|ueIIos momentos por la 
calle Corrida, don Luis Menéndez oficial de artillería, mi primo, el 

director del Instituto y homónimo mío Pepe Cienfuegos y don 
Victoriano (Jarcia Sala, los cuales y ante los ojos de Leeonnier 
rompieron y pisotearon ios escritos: pero el pueblo, preso de in- 
dignaci(')ii y no conliM in ándose con tan poco, apedre(') el ediUcio. in- 
tentando atrapar al cónsul y darle su merecido, lo que le íorzó a 
escapar por una puerta trasera, buscando urgente refugio en casa 
de un amigo. 

Pocos días más tarde, exactamente el 19 de mayo, por infor- 
mes de maragatos y cartas particulares llegados de Madrid, cono- 
cíamos en Oviedo los atropellos y salvajadas del día 2. Comienza 
entonces la agitación en todos los sectores sociales, y al grito de 

¡mueran los franceses!, se form a en Oviedo una man ifcstación, que 
encabezaban mi hermano Rodrigo Cienfuegos, conde de Marcel de 
Peñalba. el médico don Manuel de Reconco, y el señor Llano Ponte, 
arrollando a la tropa que intentaba cortarles el paso y arrancando 
de las manos a los soldados el bando con el que pretendían decla- 
rar el estado de guerra. 

Pasaré por alio, por ser ilc >obra conocidos, los acón Iccini ion- 
ios, que hasta el 24y el 25 de mayo se tueron sucediendo. Unicamente 
diré que en esos días entregamos al pueblo los fusiles y las municio- 
nes de las fábricas de Oviedo y IVubia, necesarios para la defensa 
de nuestra provincia, con la inexcusable condición de que se llevase 
a cabo una inmediata y urgente militarización oficial, encuadrando a 
todos los portadores de armas en unidades regulares de nuestro ejér- 
cito. Ese mismo día 25 de mayo sigu iendo las órdenes dictadas por el 
insigne patriota don Joaquín Navia Osorio, marqués de Santa Cruz 
de Marcenado, Asturias declaraba la guerra a Napoleón. 

Se hace imposible relatar uno por uno. tantos y tantos inci- 
dentes, combates y sucesos en aquellos años acaecidos. Diré tan sólo 
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que Asturias fue inmediatamente atacada desde tres puntos por los 
prestigiosos generales franceses: Ney-', que entraba por Galicia con 
cinco mil hombres; Kellerman^, por Pajares con cuatro mil; y 
Bonet^', por Santander con tres mil. Asimismo, tuvimos que hacer 
frente a tropas escogidas del mariscal Soult^. Bonet era el encargado 
de dominar al país, en el que durante dos años sería gobernador. 
Por lo que a mí me atañe, diré que el 1 de sepiÍL ni hi c > por la Junta 
Suprema del Principado, fui interinamente elevado desde mi grado 
de teniente coronel de Artillería, a general de la misma arma y te- 
niente general del Ejército Asturiano, dando comienzo a las opera- 
ciones. 



IILl POSICIÓN DE JOVELLANOS 

Tío Gaspar, encarcelado el 13 de marzo de 1801, salió del cas- 
tillo de Bellver el 22 del mismo mes de 1808, y después de recibir 
los desagravios, agasajos y honores que en Mallorca le tributaron 
-y que no es del caso detallar-, el 20 de mayo desembarcaba en 
Barcelona, ya con España entera sobre las armas, entrevistándose 



^' Ney, Miguel. Mariscal de Francia, 1769-1815. Príncipe de Moscova du- 
que do Elchingen. De humilde cuna. Ganó para Francia las batallas de Engen, 
Ineolstad. Mocskirch y llnclidcn. lom;) parle en la batalla de Berodino. A las ór- 
denes de Napoleón, invade Lspaña con sus tropas. Murió lusilado en los Jardines 
de Luxemburgo, de Paris. 

^ Kellerman, Francisco Esteban, 1770-183S. Luchó en Marengo, en 
España y en Waterloo dando la famosa carga de Quatre-Bras. 

BoNl-T, Jean-Pierre, 1768-1857. General francés. Ingresa en el ejército 
en 1786. Brigadier en 1794 y divisionario en I8Ü2. Perdió un ojo combatiendo en 
Hondsdioote. Premióle Napoleón con el titulo de conde y con la Legión de Honor. 
Invadió Asturias juntamente con Rey y Kellerman, fracasando en su intento de 
formar las contraguerrillas. Ocupó varias veces Oviedo. Gijón. Aviles y Grado, pcr- 
munccicnUu en Asturias hasta 1811 en que fue arrojado de ella y perseguido por 
los asturianos hasta León. En 1812 combatió al lado de Marmont en Arapiles. 

^ SouLT, Nicolás. 1769-1851. Mariscal de Francia. Duque de Dahnacía. 
Combate en el Rin. Danubio, Austerlitz y Eylan. Lucha en Asturias y Andalucía. 
Enemistado con el Rey José, fue relevado. 
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allí con Palafox, y partiendo a buscar refugio en Jadraque, donde le 
estaba esperando su gran amigo Arias Saavedra^. Después de ne- 
garse a colaborar como ministro con el gobierno del rey intruso, fue 
nombrado representante en Asturias de la Junta Central, con la que 
más tarde iba a sufrir toda clase de sinsabores, humillaciones e in- 
justicias. 

Como se hace im posible, ni esbozar siquiera, algo de lo suce- 
dido en aquellos años, de lo que tío Gaspar fue protagonista, paso 
únicamente acopiar algunos párrafos suyos de una carta que a mi 
hei ni uno Baltasar, Secretario de la Junta en Asturias, le envió desde 
Sevilla: 

«[...] Se me olvidaba lo mejor. Estamos, como he dicho, en la 
mayor penuria de fusiles y se hacen los más vivos esfuerzos por 
montar aquí una fábrica de ellos. Quisiéramos, por tanto, que Vms. 

nos enviasen algunos cañoneros, que por medio de esos vi/caínus 
nos reclu tasen otros del país cautivo, y sobre todo que Pepe-'\ hi- 
ciese fabricar allí, para nostilrtis cuanlds más mejor, dando a este ob- 
jeto la mayor actividad y cuidado, aunque fuese sacrificando algún 
dinero en gratificaciones y premios. Fuera bueno también que, desde 
luego nos enviasen Vms. cuantos tuviesen amano pues que ahilos 
pueden luego reemplazar y aquí nos los piden de Valencia, Cala- 
lú ña, Mallorca, Murcia y de todos los ejércitos. Esperamos treinta 
mil de Inglaterra, ofrecidos más ha de tres meses, pero tuviéramos 
cien mil y todos serían empicados. Con noticia de que Vms. care- 
cían de hierro, se encargaron cuatro mil quintales, con orden de que 
se enviasen a esa; pero por no sé que falta de dinero o letra no se 
veriñcó. Ahora se pide mayor cantidad y no sería extraño que 
\nctoriano pudiese llevarla. Cuiden Vms. de ayudamos en esto. Con 
fusiles triunfaremos. 



" Arias De Sa.wedra, Juan José. 1737 isi l. Nació en Jadraque (Gua- 
dalajara). Compañero do Jovellanos en Alcalá do Henares. Estudiaron juntos en el 
Colegio Mayor de San Ildefonso. Consejero y amigo paternal Uc Jovellanos. Por di- 
cha amistad fiie perseguido sufriendo destierro en el convento de Franciscanos de 
Sigttenza. Murió en Bastares (Ouadalajara). 

CiENFUEGOS Jovellanos, José María. Director, en este momento, de la 
Fábrica de Municiones Gruesas de Trubia y de Armas de Oviedo. 
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Tengo ofrecida a lord Holland-^ que ahora se halla aquí, y que 
a sus antiguos favores añade cada día nuevas prendas de aprecio y 
amistad, el cuadrito de la Virgen de Murillo, que está en el testero 
de la sala, junto a la puerta de la chimenea, y es preciso que me lo 

envíes por don Bernabé Cabezas, para que yo tenga el gusto de ha- 
cerle este presente. Este señor ha tomado por nuestra causa el inte- 
rés más vivo, y yo no dudo que si mudase el m inisterio en Londres, 
en cuyo caso no podría dejar de ser parte en él, nuestra causa ten- 
dría cuantos auxilios pudiese desear. Ya no contamos con que en- 
víen otro ejército; pero pasaríamos sin él si nos diesen fusiles y 
dinero, lo cual nos escasea también, al mismo tiempo que indican 
otras pretensiones exorbitantes a que no se puede acceder. Si para 
hacernos la forzosa ahora que estamos con el agua a la garganta, o 
para hallar un pretexto para cerrar la bolsa, no lo sé.» 

En noviembre de 1811, estando yo destinado de comandante 
de Artillería en Galicia, me llega la tristísima noticia de la muerte 
de tío Gaspar a consecuencia de una pulmonía. La casualidad y una 
tormenta, obligaron a la embarcación que le traía a recalar en Puerto 
de Vega. Había salido el 6 de noviembre de Gijón en un pequeño fa- 
lucho huyendo de los franceses. 

Decir que España perdió a uno de sus mejores hijos, y nues- 
tra fam illa al mejor de los padres, es decir muy poco. Callaré respc- 
tuosametile, escondiendo el dolor en el silencio, que es el linici) 
modo de expresar acertadamente la tremenda magnitud de nuestra 
desgracia. 

IIL2 LEVANTAMIENTO EN ASTURIAS 

Describir pormenores de lo que fueron las primeras jornadas 
del levantamiento en Asturias, sólo la Historia puede hacerlo. Me 
limitaré a decir que la Junta del Principado de la que formaba parte 



^ Fox Vasall, Lord Holland. Intelectual inglés. Abolicionista defendió en 
el parlamento la extinción de la esclavitud. Fúe nn f ran amigo de Jbvellanos, con el 
que mantuvo correspondencia. 
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como secretario mi hermano Baltasar y que presidía nuestro grande 
y admirado marqués de Santa Cruz de Marcenado, actuó enérgica- 
mente en un principio y después de muchas vicisitudes, cambios y 
sustituciones, en que intervenían como causas fundamentales los 
éxitos o fracasos en las operaciones bélicas, el día 2 de abril de 1810 
se formó en su seno un Consejo de Guerra, bajo mi presidencia y 
con I:i colaboración de los generales Wostcr; don José Pescí como 
fiscal militar; don Antonio Vcóu: don Juan Moscosoy don Miguel 
Lerma. La junta, además de la dirección de las operaciones milita- 
res, tenía a su cargo luchar contra las deserciones, las extralimila- 
ciones. violencias y abusos de autoridad en las milicias castigando 
enérgicamente cuantas llegasen a su conocimiento, entrando tam- 
bién en su cometido, el premiar las acciones heroicas, así como cual- 
quier otro hecho que, digno de ello por civiles o militares fuese 
realizado. 

Hubo de improvisar la Junta rápidamente la energía que 
desde un principio en Asturias faltaba, por las ya mencionadas mu- 
taciones de los mandos; por las constantes disensiones, destitucio- 
nes y nuevos nombramientos; por la falta de continuidad en las 
funciones, que no permitían terminar convenientemente obra nin- 
guna empezada y, sobre todo, por la osada intervención que en 
nuestros planes militares, tenían algunos elementos civiles, igno- 
rantes, como es de suponer, en cuestiones tácticas y estratégicas. 

También fue preciso luchar contra la falta de armas por la ca- 
rencia absoluta de dinero y de materiales para fabricarlas; con las 
tremendas dificultades para calzar y vestir a nuestros pobres sol- 
dados; con los inconvenientes, a veces insuperables para alimen- 
tarlos. ¡Ah si hubiésemos tenido armas, municiones y dinero! 
Porque en cuanto a hombres nada precisábamos, ya que por cada 
uno que caía, había cuatro o dnco esperando para empuñar su fiisil. 
Y esto a pesar de que en nuestras fábricas y herrerías se trabajaba 
incesantemente, sin regatear sacrificio ni esfuerzo. 

Después de las derrotas sufridas en febrero de 1810 el ejército 
regular de Asturias había quedado reducido tan sólo a cuatro mil 
hombres que más adelante y con las levas, fueron aumentando pau- 
latinamente. Porque las gentes aquí, si bien luchaban con el mayor 
patriotismo y entusiasmo, gustaban de hacerlo cada cual a su ma- 
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ñera, a su aire, corriendo libremente en las guerrillas, a las órdenes 
como máximo de un civil, la mayoría de las veces otro como ellos, 
que los repartía a su antojo por cañadas, montículos o barrancos, sin 
otra estrategia que su parecer, libres de preocupaciones tácticas y 
militares. Pero nosotros no podíamos autorizar, como sistema único 
de combatir, aquélla irregular manera de comportarse, por lo que el 
18 de abril fírmé una orden en la que textualmente decía: 

«Todo español, a partir de hoy es declarado soldado, con la 
obligación do JcIcirUt su libertad, su religión, su constitución, su 
vida, su hogar > sus bienes [...]» 

El 28 de diciembre de ISÜ8 se dio un decreto reglaiiienluiido 
las guerrillas, que en Asturias por nuestro carácter independiente, 
ningún jefeciUo cumplió. Yeso que acordamos en la junta, castigar 
con la pena de muerte, a los que no acudiesen a las alarmas, no ex- 
cluyendo de tal obligación más que a los afectados de visible inca- 
pacidad física. 

El territorio de Asturias, estaba dividido, para su mejor direc- 
ción en seis 7onas y cada una de estas en parroquias. Hran las cam- 
panas de las iglesias tocando a rebato, las que daban la alarma 

anunciando la proximidad del enemigo. Concentrábanse entonces 
ante los ayuntamientos todos los patriotas, a los que estratégica- 
mente se iba empla/anilo en los lugares ya pensados de antemano. 

Era de ver. como el lepicar de las campanas hacia detener tt)- 
das las actividades inarchaiulo cada cual a ocupar su puesto, cum- 
pliendo con su obligación. Dejaban los campesinos sus yuntas, 
arrojaban al suelo las herramientas y salían corriendo, a casa en 
busca del fusil, mosquetón, escopeta de caza, pistola, trabuco o sim- 
plemente las tridentes y los cuchillos, los que no podían disponer 
de otra cosa. Cerrábanse entonces las puertas de las casas, los esta- 
blos, los portones de los comercios, escondiendo las mercancías, los 
comestibles y cuanto hubiese aprovechable, ocultando los ganados 
o echándolos al monte. Los franceses entraban en los pueblos re- 
quisándolo todo. Como por encanto se desalojaban las tabi rn i . 
suspendiéndose al punto las partidas de cartas, vaciándose los lo- 
cales en uu santiamén, no sin apurar de un trago el vaso empezado; 
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y hasta los chiquillos, que venían de las escuelas, salían disparados 
hacia el monte después de dejar sus libros abandonados en cual- 
quier parte. Corrían como diablos y trepaban a los árboles para avi- 
zorar mejor, en su afán de ser útiles con sus informes. Iban siempre 
acompañados por los perros del pueblo, para los que aquello era 
también un festejo. Los ricos y los pobres, los altos y los bajos, los 
clérigos y los seglares, tmlos hermanados, en el esfuerzo y con los 
mismos ideales de independencia y libertad. 

Para estimular la colaboración de los más fríos, interesados o 
pusilánimes, decidimos paijar los servicios de inlbrmación. una vez 
comprobada su exactitud, con un mínimo de dos duros por cada 
uno, \ ariable la cantidad se^íiín su iin porlancia. Creíamos eiega- 
menle en ellos. Hasta el punto de que nunca pudimos comprobar 
ni un solo caso de engaiio, error o deslealtad. Da idea de como an- 
dábamos de dinero, el hecho de que para sufragar estos servicios 
tan sólo pudimos consignar doce mil reales. 

A medida que el tiempo iba pasando la guerra se hacía más 
dura, enconada y bestial. A nuestros soldados y guerrilleros, se les 
bautizaba por el enemigo como insurgentes y bandidos para en- 
contrar pretexto y fusilarlos sin contemplaciones. Fue Bonet entre 
todos ellos el más sanguinario, hasta el punto de que para atemori- 
zar al pueblo. justiUcando su villana conducta, lanzó este decreto 
del que copio dos de sus principales artículos: 

«Primero: 

Todo labrador hallado con las armas en la mano será inme- 
diatamente arcabuceado. 
Segundo: 

Será considerado como salteador, todo hombre con uniforme 
no conocido en España antes de la insurrección, y castigado de 
muerte.» 

Continuaban varios artículos más, y lo firmaba Bonet a 30 de 
marzo de 1810. 

Esto me obligó a responder con otro, más enérgico, cuyas úl- 
timas consecuencias, como se comprende, en manera alguna ejecu- 
tamos: 
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«Nos, el Capitán General y General en Jefe... 
Primero: 

Todo labrador y artesano que muera con las armas en la 
mano, en defensa de la Patria, será recompensada su familia con una 

medalla de p lata. 

Se, en ndo: 

Sera considerado salteador lodo francés vestido con unüorme 
conocido en Francia antes de la Revolución; y los que no se hallen 
vestidos de encarnado sufrirán la pena de muerte. [...]» 

l.(is artículos tercero, cuarto, quinto y sexto mencionaban re- 
compensas y anuí istias para los desertores, que arrepenlidus vol- 
viesen a nuestras lilas. 

«[...] Séptimo: 

Ibdo francés, que fuese aprehendido cerca de un edificio que- 
mado, será quemado irremisiblemente en el mismo sitio. 
Luarca, 10 de abrii de 1810. Cienfuegos. Rubricado.» 

Con ello, tan sólo pretendíamos detener el afón de incendiar 

que alentaba en todos los franceses. 

Oviedo, cuna de tanto saber y virtud, recibió la invasión ex- 
tranjera como un ultraje a su cultura, a su religión, a su señorío y a 
su tradicional y enrai/ailo patriotismo, conmoviéndose dolorosa- 
mente la ciudad entera cuando la guerra precisamente para prote- 
gerla, nos oblií:(') a abandonarla. 

Yo solía entrar en Oviedo algunas veces durante la ocupación 
por el enemigo. Lo hacía siempre por las noches y vestido de pai- 
sano. Me gustaba ver cuanto allí pasaba para evitar sorpresas que 
nunca traen nada bueno. Por muy dura, por muy sangrienta que la 
batalla sea, prefiero la guerra frente a frente, que no ésta en la que 
se ignora por donde van a caer los palos. 

Los días de lluvia y nubes bajas eran los más propicios para 
estas aventuras. En cuanto atardecía, marchaba siempre por el 
m ism o conocido itinerario, oyendo graznar a los cuervos, bordean- 
do la falda del Naranco, sin otra compañía que las pistolas. Me es- 
condía detrás de las casas, en el fondo de los matorrales, o al amparo 
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de los robles y de los castaños. Lo hacía andando despacio, mi- 
diendo mis pasos, y escuchando en el silencio atentamente; a inter- 
valos el viento hacía sonar el ramaje favoreciendo mi intento; 
aprovechaba entonces para andar más rápidamente. Era necesario 
hacerlo con toda clase de precauciones ya que cualquier murmullo, 
por insignificante que fiiese, podría delatarme ante los centinelas. 

Hn tanto las sombras eran cada vez más densas y la noche ba- 
jando sóbrelos llanos, aumeniaha mi seguridad. 

Una vez en Oviedo los írailes me proporcionaban la mejor y 
más exacta información. Sobre todo los franciscos, a cuvo convento, 
ya dentro de la ciudad, lleyaba después de haberme esctinditlo de- 
irás de paredones, rinconadas, y los lui:ares más iiiconi prensibles. 

Fuese cual fuese el momenlo y mediante cierta señal previa- 
mente convenida, me abrían la puerta trasera que daba a la huerta. 
La mayoría de las veces ya me estaban esperando. Solía hacerlo casi 
siempre un frail(n pequeño, calvo, tripudo y redondo como una bola, 
con el que jamás hablé. Sin cruzar una palabra y en la oscuridad más 
completa, me guiaba por pasillos y corredores andando de punti- 
llas sobre sus chirriantes sandalias hasta las habitaciones centrales 
del edificio, en que ya rae esperaba el padre superior. Recuerdo que 
era viejo, con barba muy larga, los lentes sobre la punta de la nariz, 
y que aparecía siempre, ante su mesa de trabajo, rodeado de libros 
y papeles. Con él me quedaba mientras las pisadas d el /h ////'/? se iban 
perdiendo a lo lejos. Aprovechaba entonces para confesar y saber, 
cuanto de la situación me interesaba. ¡Vqiié bien lo explicaba todo! 
Con qué precisi(')n me enteraba de las iinitlades, movimiento de las 
tropas, convoyes de entradas y salidas, lo que traían y lo que lleva- 
ban, horarios, los heridos, los muertos, los que iban a llegar o se 
marchaban, y hasta de los vecinos que por no poder sufrir más, 
abandonaban y huían. Porque Oviedo, a la entrada de los franceses 
se había quedado vacío. Ocurría igual en el resto de las aldeas y los 
pueblos de Asturias. Unos escapaban por miedo, otros por no verse 
obligados a entregar cuanto tenían, otros por no querer prestarles 
ayuda, aunque tampoco faltaban traidores. 

Yo, una vez sabido lo necesarifv regresaba alNarancopor el 
mismo itinerario que había venido. Mis visitas eran siempre velo- 
ces; diez minutos, confesión incluida. Me daba la impresión que 
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los frailes respiraban satisfechos al verme marchar. ¡No me ex- 
traña! Ellos pasaban también sus apuros, hasta el punto que en 
cierta ocasión llegaron a ofrecerme un hábito porque las patrullas 
de reconocimiento no acababan de abandonar los alrededores. Ya 
se comprende que me negué a aceptarlo por el peligro que hubie- 
sen corrido, si llegan a descubrirme. 

La noche en Oviedo es siempre pavorosa. Al toque de silen- 
cio se atrancan puertas y ventanas y quodan las calles vacías. Reina 
por todas partes la más densa oscuridad. Las patrullas que hacen la 
ronda de \ ii2Ílancia y relevan los puestos de centinela, marchan en 
fila india pecados a las paredes, muertos de miedo, dando culata- 
zos a las puerlas. haciendo continuos registros y con los liisiles mon- 
tados y lisios para disparar. Los galos, que también parecen 
barruntar el peligro, cruzan las calles veloces como sombras. A lo 
lejos suena, de vez en cuando, el fogueo de centinelas medrosos o 
bisoños. En la quietud de las calles a oscuras se oyen los goterones 
de lluvia cayendo sobre las losas. 

Recuerdo con la mayor tristeza aquel 14 de febrero, en que a 
fuerza de superioridad numérica, y llevándolo todo por delante en- 
traron los franceses en Oviedo, obligándonos a fortificar en el 
Narcea. ¡N unca como en esos días Asturias me pareció más her- 
mosa! Desde las alturas de aquellas montañas de rebecos, de lobos 
y de águilas, duro y escarpado paisaje como las rocas verticales que 
lo forman, potlía contemplar en toda su gramlc/a los helados pi- 
cos de la cordillera, con los puertos cerrados por las nieves del in- 
vierno. ¡Amargos atardeceres llenos de negros presagios, casi sin 
esperanzas, en el marchar del día hacia su ocaso, con el cielo teñido 
por colores extraños! Desde allí veíamos a los franceses ascender 
monte arriba, a paso de fatiga y dificultades, por barrancos, golli- 
zos, y senderos de cabras. Mandábamos entonces a las mujerucas 
al río, y con el pretexto de subir agua nos informaban de sus pro- 
pósitos. 

Durante la noche nos refugiábamos a dormir en las casas de 
aldea y más frecuentemente en las tenadas. ¡Qué sabrosos entonces 
los vasos de buen vino y la carne asada de cabrito! Allí, al amor de 

la lumbre y a la luz de los candiles, podíamos aflojar nuestros co- 
rreajes y descansar del peso de las armas y la impedimenta, antes 
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de acostarnos sobre la hierba o en jergones de fueya, para salir otra 
vez al monte con las primeras luces del alba, después de beber 
aprisa y corriendo un cuenco de leche recién catada. Luchábamos 
entonces en plan ya de completos guerrilleros. Era esa la única ma- 
nera que teníamos de hacer por la causa alguna labor útil, por 
cuanto carecíamos de soldados para presentar batalla. Ocasiones 
hubo en que no me quedaba otro subordinado que el cornetín de 
órdenes. Pero yo, a pesar de mis años me encontraba como un std- 
daciín más. Siendo sincero diré que aquella vida me hacía rejuvene- 
cer. Yaunque mis ropas las rechazaría un mendigo, y las barbas y 
suciedad me inspiraban a mí mismo repulsión y asco, go/uba co- 
rrieiuio y trepando por monles y brañas. atravesando cal/ado los 
riachuelos, bebiendo arrodillado en sus aguas, penetrando por ma- 
torrales y vericuetos, subiendo a los árboles, montando caballejos 
sin casta y sentándome a descansar aspirando aquel aire diáfano en 
el silencio majestuoso de las cumbres. Nos divertía ver a los fran- 
ceses correr a esconderse o arrojarse de bruces en el suelo, sorpren- 
didos por nuestros disparos. Pocos días después vimos con la 
natural alegría llegar de Galicia un refuerzo nada menos que de dos 
mil hombres. Reagrupando otra vez a los nuestros, rompimos el 
frente de Peñaflor y tras durísimo combate volvimos a reconquis- 
tar Oviedo, aunque desgraciadamente por poco tiempo, pues Bonet, 
trayendo una gran masa de hombres, consigu ió otra vez desalojar- 
nos. Pero nuestro espíritu. iejt)s de caer. peiLtia crecerse con la ad- 
versidad y con el ejemplo de aquellos adiiiiiahles soldados, carne 
y sangre de España que. descalzos \ liain briciilos. soportaban lodo 
sin un gesto, sin una palabra, sin una queja, haciendo hasta pro- 
yectos para cuando llegase la que parecía imposible victoria. 
Aquellas esperanzas -¡triste es decirlo!- estaba lejos de compartir- 
las el Consejo de Regencia, que caído de espíritu, me forzó a en- 
viarle en nombre de la Junta un escrito por mí fírmado, que 
textualmente decía: 

«[...] Esta Junta se sostendrá hasta el último extremo, y si ha- 
llara ocasión, desde aqu í bajará como un impetuoso torrente a con- 

fundir y deshacer al enemigo, peleando contra él, cuando no tenga 
Otras armas, con las que a todos nos presta la naturaleza. [...]» 



Copyrighted material 



LÁMINA 15 

Uniformes miutarbs del EJttcrro Asturiano (1808-1809) 



Jesús E. Casaric}>(i en su ¡ihro La Asturias guerrera, puhlkado en 1977. inserta los graba- 
dos queaíiiti se re¡>ntílineii de los ttn i formes de Curone! \ Cdf'iííh; del Rí-{;!it! ien!/' I'nn ineiíil 
de Miiiciu de Oviedo, Oftciai del Re^imientu de Gijón \ Fusderu del Regimiento de 
Castropol. 

Casaría señda: efércUo regular asturiano formado por ¡a Atnta del Principado de 
AsturiiB para combatir td inyasor fimcét^ contaba con unos veinte mil hambres, organi- 
zados en regimientos, cada uno con uniforme y ¡fondera privativa 
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Por necesidades de la campaña, en 1812, me nombran jefe de 
la Comandancia General de Artillería de Extremadura. Más guerra. 
¿Para qué seguir contando? Allí traté con Wellington^^ Me habló 
mucho y con gran entusiasmo de tío Gaspar al que conoció en 
Sevilla. Agudo estratega, audaz de genio, de pensamiento claro y 
espíritu valiente. Hábil diplomático tenía siempre dispuesta para 
cada visitante la palabra, el gesto o la sonrisa que necesitaba. Gran 
personaje este Wellesley pero ¡qué orgulloso! A nosotros nos miraba 
un poco de arriba abajo, seguro de sí mismo, como si lo hiciese 
desde la torre de un castillo roquero. 

ILw 1813 ct)ncUiye la guerra. Kds fiaiiceses son arrojados de 
España, ocupando yo entonces el Consejo Superior de Guerra. 

Pero la tranquilidad \a a tlurar muy poco. En el horizonte 
aparecen otros nubarrones presagiando nuevos quebrantos. 

La política, las independencias, las emancipaciones, van des- 
pedazando las colonias con el beneplácito de nuestros enemigos. 
Antes la guerra nos desangraba con velocidad, ruidosamente, a ca- 
ñonazos, hoy la política lo hace en silencio, poco a poco, gota a 
gota... 



Wellesley, Arturo. Lord Wellington, 1769-1852. General y polftico in- 
gles. Hijo del conde de Mornington. Nace en Castle. Fue educado militarmente en 
lu Academia de .Angci s. Vida militar prestigiosa. Después de brillantísima carrera 
es enviado a España pura ayudar a la expulsión de los franceses. Victorias sobre 
Soult en Oporto; sobre Massena en Fuentes de Ofioro. Victorias en Arapiles y 
Burgos hasta la expulsión de los franceses. En 1815, derrotó a Napoleón en 
Waterloo. 
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CAPÍTULO IV 

Cuba 
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IV.1 VIAJE A LA ISLA DE CUBA 



Desde principios de siglo nuestro imperio colonial en América 
amenaza desplomarse. Venezuela* Chile y la República del Plata es- 
tán en todas las bocas junto con los nombres de sus libertadores. 
Durante los primeros lustros de esta centuria consií mase la casi to- 
tal independencia del Nuevo Mundo. Fue la Unión Americana-'*, li- 
berándose de Inglalorra. después do u na L!ucrra de siete años, la que 
en 1776 abrió la nuucha. Inquietud y nialeslar en las colonias y en 
Europa. Expediciones de contención, con suerte variable. Libertad 
y libertinaje en la tierra y en el mar. 

Si desde el descubrimiento de América la delincuencia en el 
Caribe es un mal permanente* estos primeros años del siglo y es- 
pecialmente el de 1815 fueron de la más grande actividad. El co- 
mercio en aquellos mares estaba por completo a merced de las 
bandas de maleantes y corsarios que por todas partes los surca- 
ban. El pillaje y los atropellos a la orden del día, y sus beneficios e 
impunidad, atractivo negocio para cuantos a él se dedicaban. La 
carencia casi absoluta de medios de vigilancia y represión en los 
gobiernos encargados de ello, contribuían a mantener ese estado 
de cosas, sin olvidar la especial configuración geográfica de la 
zona. 

Las tripulaciones de los corsarios estaban tbrniadas por gentes 
de la más íiillma condici()n; licenciados y evadidos de los presidios, 
ladrones proíesionales. desertores de los ejércitos regu lares, escla- 
vos, contrabandistas, negreros y toda especie de forajidos y asesi- 
nos comunes, en potencia o en impunidad. Y no se limitan a buscar 
presas en alta mar, sino que dando pruebas de la más descarada osa- 
día, también lo hacen en tierra, desembarcando al saqueo en puertos 
y ensenadas. Ycomo para defenderse, la navegación comercial viaja 
en convoyes, asócianse ellos igualmente los unos con los otros, dis- 
poniendo de magníficos buques propios o robados. Cuentan asi- 



Eo la actualidad se conesponde con Estados Unidos. 
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Ruiz deApoüaca. Juan, ¡754-1835 

A nterior capitán getíeral de Cuba y más tarde virrey de Nue\'a España, donde derrotó a ¡os 
insurrectos desembarcados aliía¡ mando de Mina. 
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mismo, como un valioso auxiliar, con la ayuda que les proporcio- 
nan las informaciones que de tierra reciben, por mediación de con- 
fidentes secretos bien retribuidos. 

Así las cosas y por lo que a España se refiere, la situación en 
las colonias para los gobernantes de Madrid había llegado a ser in- 
sostenible. Esto unido a otros ya viejos problemas americanos, como 
el insurreccional, el administrativ(^. el de la esclavitud, y el de la per- 
manente anarquía interior, con palpable menoscabo de la ley y del 
orden público. Ycomo por otra parte se daba la circunstancia de que 
el entonce; capitán ueneral de C uba, excelentísimo señor don Juan 
Rui/ de Apodaca^". pasaha a desempeñar el virreinato de Méjico, 
lili u ri.'en (em ente nombrado por el (Gobierno de Madrid para susti- 
tuirle, con la especial misión de restablecer a cualquier precio, en la 
tierra y en los mares, la ley y el orden, erradicando cuantas irregu- 
laridades de todo tipo hubiese en los dominios, poniendo coto sin 
demora a la expansión cada vez mayor de los corsarios ingleses y 
norteamericanos que en aquellas aguas merodeaban no sólo en be- 
neficio propio, sino atizando contra nosotros el malestar y la insu- 
rrección. 

La misión a realizar era pues difícil, espinosa y en todos los 
órdenes llena de peligros; aunque para facilitar su cumplimiento re- 
cibí los poderes solicitados, que llegaron a mis manos en los prime- 
ros días de mayo de 1816. en dos sobres llenos de sellos y lacres 
Junto con el nombramiento oficial, y acompañados tle bandas, faji- 
nes, coiuleeoraciones y otras mercedes, destinados a premiar a to- 
dos aquellos tle los que habíamos recibido algo, o a preparar el 
ánimo de los que mañana pudiésemos necesitar. 

Embarcamos en Cádiz el 24 de mayo de 1816 en la fragata de 
guerra Castilla Éramos un convoy bien nutrido. Nos acompañaban 



^" Ruiz n; A > [> \( \ Juan, 1754-1835. Gaditano. Marino de Guerra. Gran 
Cruz de C\it lns til. Luchií en el mar contra los piratas argelinos. Tomó parte en in- 
tinidad Uc combaics navales. Capitán General de Cuba y más larde de Nueva 
L>p.tiui, donde derrotó a los insarrectos desembarcados allí al mando de Mina. En 
compensación a sos servicios recibió el titulo de conde de Venadito. A él cupo la 
hazaña de realizar más breve viaje entre Cádiz y Manila cubriendo la distancia en 
cuatro meses y trece dfos. 
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varios transportes de tropas, con un millar de hombres del Regi- 
miento de Navarra, destinados a reforzar aquellas guarniciones. 
Cádiz era desde siempre, la cabeza de ruta en estos viajes a las 
Américas. 

Al entrar en el barco esperaba la tripulación formada sobre 
cubierta, saludándome los oficiales que el capitán me iba presen- 
tando. Después me acompañó a pasar revista a la marinería, y ter- 
minado esto, me llevó a mi alojamiento. Estaba situado en el centro 

del buque, donde me habían acondicionado los mejores salones y 
cámaras, que pasé a ocupar inmediatamente con mi Estado Mayor 
y ayudantes, lúan unos dcpai lamentos aunque no muy grandes, se- 
ñoriales y bien amueblatlo^. ton i^rucsas alloin Itras, arcones forra- 
dos de terciopelo rojo, mullida cama, joíaiiia, aguamanil de piala y 
muchísimas otras comodidades. 

Cuando los marineros dejaron en la cámara mi equipaje, des- 
pués de comprobar los cierres en los cofres de documentos, subí a 
cubierta para curiosear y de paso hacer tiempo antes de la cena. Me 
asomé a la barandiUa; las luces de Cádiz empezaban a encenderse 
con las primeras estrellas, bajo un precioso anochecer andaluz. El 
puerto estaba lleno de fragatas y bergantines; mientras unos ren- 
dían viaje otros preparaban su cordaje y sus velas, para zarpar a 
tierras lejanas. Venía del mar una brisa suave y agradable, en pe- 
queñas ráfagas, trayendo olor a galipote procedente de otra fragata 
que daba al costailo con la nuestra. Recuerdo su nombre. La Divina 
Pasiora, era una em barcación grande, airosa y muy marineia. recién 
pintada de blanco, C(mi inásiilcs \ anienas de maderas linas, de es- 
plendida suntuosidad, que hacía la linea de America. Los pasaje- 
ros, asomados como yo a las barandillas, miraban para nuestros 
barcos con la natural curiosidad y dialogaban entre sí. Eran gentes 
heterogéneas, de diferente condición económica y social; allí había 
de todo: extraños tipos, que parecían comerciantes, dirigiendo la 
carga de grandes cajas de mercancías, recomendando a cada paso 
cuidado, y riñendo malhumorados con los porteadores. Militares 
de baja graduación, con seguridad destinados a colonias. Frailes de 
tonsurada cabe/ a, pies descalzos, amplia barba, capucha a la es- 
palda, y hábitos descoloridos y apardados, que semejaban partirá 
misiones. Judíos paseando la cubierta, con sus gorritos grises o ne- 
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gros barba puntiaguda y mirada penetrante y felina. Mujeres y ni- 
ños, por su aspecto gentes del pueblo que acaso marcharían a reu- 
nirse con la familia. Mujeres de la vida, de opulentas y bien cebadas 
carnes, lleno el rostro de pinturas y afeites, acompañadas de viejas 
y empolvadas celestinas, con ellas en continuo cuchicheo, que pa- 
recían hablar en lenguas diferentes. No faltaba tampoco la pareja 
de monjas Jóvenes, casi ninas, conversando muy juntas, sin apar- 
tar los ojos del mar: ni los habituales caballeras de iiulu siria, vivi- 
dores perpetuos en las travesías, rizados bigotes y barba, pantalón 
a cuadros, cadena de oro. con su coleante de Carlos III. y dedos 
achorizados. portando esnieraldas o brillantes. Y allá, más lejos, en 
la proa, juyaiulo a las cartas, comieiulo en sus escudillas o canlando 
en pequeños grupos, los trabajadores que parten con la esperanza 
de lograr en otras tierras la fortuna que no pudieron conseguir en la 
suya. También yo marchaba muy lejos, con el alma inquieta y el 
porvenir incierto. Meditaba en esto mientras la oscuridad de la no- 
che iba rodeándome y las luces de las ventanas continuaban en- 
cendiéndose. Y me preguntaba ¿qué me esperaba más allá de los 
mares?, ¿qué suerte será la mía? Habían pasado muchos años desde 
mi primera salida de Oviedo y con ellos mucha historia y mucha 
vida... ¡Qué lejanas ya en el recuerdo la adolescencia y la juventud! 
Atrás se fueron quedando las ilusiones, las alegrías, los afanes y las 
esperanzas, .'\hora los días son feos, ceñudos y cargados de in- 
quietudes y responsabilidades. ¡Cuánia gra\ eilad van a tener para 
mí las decisiones tuturas! ¡Cuántos males podrían traer a España 
mis posibles erroiesl... 

Al día siguiente, antes del alba, levamos anclas. Zarpamos 
a la marea con viento favorable y por supuesto, sin que yo me en- 
terase. Me desperté ya en alta mar, perdiéndose Cádiz a lo lejos 
entre la bruma. Marchaba la fragata, navegando a todo trapo em- 
pujada por una ligera brisa E.S.E. con mar llana y horizonte y 
cielo despejados, lo que me permitía gozar con mi catalejo la vi- 
sión panorámica del extraordinario litoral gaditano: Puerto de 
Santa María, Puerto Real. La Carraca, San Fernando... Cortijos, 
poblados, tierras de labor y olivares sucediéndose como un re- 
galo para mis ojos, sin que ni por un instante me cansase de ad- 
mirarlos. 
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Navegamos aquel día con todo el aparejo, gobernando al N. O. 
y con marejadiUa. Los días siguientes quedamos a la marcación con 
todo aparejo largo. Viento S. E. y mar llana. Así pasamos tres días. 
En la mañana del 28 y poco antes de comer, cruzamos con una fra- 
gata inglesa, precioso navio, que procedente de Liverpool se dirigía 
a puertos del Tirreno y del Adriático. 

Cumplíamos el viaje en el tiempo previsto. Cuatro semanas 
después de la salida, próximos ya al m ar de las A ti t illas, descubrió 
una mañana el vigía, casi en la raya del horizonte, a dos navios, al 
parecer de carica, de unas veinticuatro piezas. Eran iVanceses. que 
iban a Veraeru/, formando paite de una tlotilia de euatio uiiitlades, 
dos de las cuales, al parecer, habían naufragado, recogiendo ésias a 
sus tripulantes. Nuestro coni aiul ante, desconfiado y cauteloso por 
la peligrosidad de aquellas aguas, dispuso se aferrasen las gavias, 
preparándose los escotines y las drizas, y que los hombres todos, es- 
tuviesen alertados en sus puestos, con los portas de los cañones le- 
vantados, listos los pañoleros y la artillería en condiciones de fuego, 
haciendo igual los otros barcos del convoy que a poca distancia nos 
seguían. 

Después de ordenar a los franceses que se pusiesen al pairo 
-cosa que cumplieron inmediatamente- lanzamos al agua un bote 
de reconocim ienlo. Transcurridos unos instantes nos gritó el vigía 
haber dado vista a seis velas en el horizonte, y ante el peligro de 
que fuesen los preliminares de una trampa, en cuanto recuperamos 
el bote, se dio la orden de partir aunque sin abandonar las precau- 
ciones. 

Todos los días, a una hora u otra, descubrían nuestros catale- 
jos imágenes de velas corsarias. Rara era la jomada en que, para evi- 
tar sorpresas, no tuviésemos que alertar a nuestros artilleros; sin 
exageración, puedo decir que desde Puerto Rico a La Habana ni una 
sola pasamos sin divisarlos. Nuestro capitán, largo de vista y sin 
preocuparse de las distancias, acertaba con precisión infalible si la 
manchita aquella del horizonte era una fragata o no; mercante o de 
guerra, de fábrica inglesa, francesa o española: si navegaba cargada 
o en lastre, número de cañones, nación que abanderaba, y a poco 
que se le apurase, hasta pelos y señales del consignatario al que iba 
dirigida. 
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Venían entonces a mi memoria las aventuras que por aquellas 
aguas habían vivido mis tíos Paula^' y Alonso de Jovellanos^^ am- 
bos marinos de guerra, navegante el primero por todos los mares 
del globo en barcos de combate de nuestra escuadra, y corseando 
bajo pabellón español el segundo, al mando de un jabeque. Alonso 
era un destacado violinista, muy alegre, muy inteligente de buen 
corazón y. por haberse dado a los placeres, murió a los 24 años en 
Cartagena de Indias. 

La noche del 1 de julio nos acostamos con la seguridad de 
rendir viaje al día siguiente. Así me lo comunicó el capitán mien- 
tras cenaba. Yo. con la satisfacción de tan buena luíticia no pude 
dormir, v cansado de dar \ uella^ en la cama decidí vestirme y sa- 
lir a cubierta. Empezaba a amanecer. Nada como ver la aurora 
desde el mar, con la seguridad de la tierra cercana. Levantábase el 
sol entre densos nubarrones, blanqueando las hinchadas velas, 
mientras los marineros, con los pies descalzos baldeaban la cu- 
bierta. Instantes después ocultóse definitivamente, arreciando con 
gran fuerza el vendaval que, amenazando romper los estayes, nos 
venía siguiendo por la popa. Así, danzando entre ráfaga y ráfaga, 
echamos nada menos que tres horas hasta que sobre las dos. y en 
medio de una galerna impresionante, dimos vista a l a Habana. 
Fueron estos últimos minutos los más emocionantes del viaje. El 
mar estaba completamente embravecido. Enormes olas coronadas 



JoVELLANOS, I runcisco de Paula. Dccimo üc ios hcrnianus de üaspar 
Melchor. Hizo la carrera en Cádiz con su hermano Alonso. Navegó en el Santo 
Domingo li VeracTuz y a La Habana en misiones bélicas. En la expedición mandada 
por don Pedro de Ccballos fue destinado al Rio de La Plata, concurriendo a la con- 
quista de Santa Catalina. En Montev ideo tuc designado para tirar la linca diviso- 
ria en Río Grande, entre los dominios portugueses y españoles. Mandando el 
Dicumán combatió en el Atlántico contra los corsarios ingleses. Por sus méritos 
fue nombrado Comendador de Aguilarejo en la Orden de Santiago. Murió en 
Gijón en 1798. 

^ JovELLANOS, Alonso de, 1741-1765. Nacido en Gijón. Ls el noveno de los 
hermanos de Gaspar Melchor. Marino de Guerra. Hízosc oficial en Cádiz. Navegó 
por el Atlántico en la fragata Soledad. Posteriormente en Améñoi, hadendo el corso 
contra los contrabandistas. Murió antes de cumplir los 25 años del vómito negro 
en Cartagena de Indias. 
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LÁMINA IX 
Rlikato ol f kan asco l>e Paula ül Jovllla.wos. 

( Pa la CIO DE LOS MA RQVESES DE M OHÍA S, DE Na VIA ) 

Décimo hermano de Gaspar Melchor deJovellmos. Cursó esludios de Guardia Marina en 
Cádiz con <;ii Iwrnumo A loiisn. Realizó variax misiones profesionales en Cuba, Veracrtizy 
Río de la Piala. Con la calegon'a de Capildn de üuardiainarinas, formó parle del profeso- 
rodo müüar de £/ Farrci. 

Ya retirado, pasó a Gijón, donde ostentó el cargo de A Iférez Mayin: Contribuyó a la funda- 
ción del Instituto Asturiano creado por su hermano Gaspar y del quefitesu primar direc- 
tor, llegando a ceder una casa de su propiedad para instalar en ella el centra. 
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de espuma, verdaderas montañas de agua, venían contra nosotros 
y pasaban sobre cubierta, haciendo crujir las cuadernas y el casco, 
y amenazando llevarse los mástiles y las jarcias. Nuestros cañones 
daban a la plaza las salvas de rigor y eran contestados por las ba- 
terías de las fortalezas, confundiéndose las detonaciones con los 
ruidos de los truenos y la tormenta. Lluvia, viento y toda clase de 
fenómenos meteorológicos se daban cita pata rccihimos. Tal can- 
tidad de chispas caían, que una de ellas había prendido en la fra- 
gata de guerra Atocha, anclada en el puerto, barco do cuarenta 
cañones que. armado en 1787 en el Arsenal de La Habana, ardía 
como una hoguera, elevando al cielo densa columna de humo y 
dejando en el aire luerle olor a resin a, esparto y madera quemada 
que penetraba por los ojos y la nariz. 

No pudimos atracar al Muelle de Caoba, como era nuestro 
propósito, viéndonos obligados a fondear. Poco después desem- 
barcamos. La chalupa que al costado de la fragata vino a recogerme 
la alcanzó cuando las anclas apenas habían tocado fondo. Llovía tan 
intensamente y de tal manera que el agua, viniendo de costado y 
calando la toldilla, llegaba hasta nuestros capotes. A pesar de la llu- 
via, y en sus ansias de pisar tierra, los flechastes, las vergas y las ba- 
tayolas de las fragatas se cubrían de marineros y soldados. Detrás 
de nosotros, fueron haciendo la maniobra los otros barcos del con- 
voy, para iniciar seguidamente el desembarco. Tantos avatares. tan- 
tos contratiempos y cosas desagradables habían acompañado a mi 
llegada, que las gentes supersticiosas los calificaban como de mal 
agüero. 

No voy a entrar en detalles de la recepción, honores tributa- 
dos y consideraciones recibidas que fueron las usuales en estas 
ocasiones. Únicamente duré que en el puerto me esperaban Apo- 
daca, el ayuntamiento en pleno, con su alcalde a la cabeza, y el per- 
sonal de capitanía, amén del elemento oficial, y que la primera 
impresión que mis futuros colaboradores y subordinados me ofre- 
cieron file todo lo buena que podía desear. Salvo el incendio de la 
fragata y el natural cansancio del viaje, nada se presentaba como 
desagradable. 
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IV.2 DESCRIPCIÓN URBANA, SOCIAL Y COSTUMBRISTA 
DE LA HABANA 

Cuba es la más grande de las Antillas y la más rica de las co- 
lonias españolas. Situada sobre la extremidad boreal de la zona tó- 
rrida, tiene 220 leguas m arinas de largo, 37 en la parte más ancha y 
9 en la ni ás estrecha. La periferia de sus costas alcanza la respetable 
cifra de 572. 

Desde su descubrimiento Cuba ha cambiado muchas veces de 
nombro: Colón la llamó Isla Juana, en honor del príncipe don Juan 
de lispaña. ¡'eniaiuliiia. el rey l ernando. Al fin prevaleció el de Cuba 
que, al parecer, es de oritíen indio. 

Para quienes no la conozcan cinc que la entrada a La Habana 
se hace por un canal de media legua de longitud, y está guardado 
por dos fuertes llamados el Morro y la Cabafia, contando a su vez 
con tres bahías, la una situada entre Casa Blanca y Regla, y las otras 
dos, una en Guanabacoa y la otra en Ataces. Posee también un buen 
arsenaP^ construido en 1724, en el que se hicieron para nuestra es- 
cuadra más de cíen barcos de guerra. 

Rn la plaza de Armas, cercano al muelle, está el palacio de 
Capitanía General. La plaza, cuidadosamente trazada, bien ilumi- 
nada y con muchas llores, es la más bonita que tiene La Habana. 
Cuenta también con el palacio del Intendente General, que está for- 
mando áiiyulo con el de capitanía. lYenle por frente un cuartel. Hay 
también, en la pla/a. un famoso e histórico lugai en el que según la 
tradicií'in y a la sombra de una ceiba se dijo en el año 151') la pri- 
mera misa que se celebró en La Habana. Ln conmemoración de este 
acontecimiento se erigió en 1754 un pequeño templete, rodeado por 
artística verja, rematado en su cúpula por una imagen de la Virgen 
del Pilar. En su interior hay un busto de Colón. 



^ El arsenal lleva construidos 49 navios; 22 fragatas; 9 bergantines; 14 go- 
leuis; y 4 pontones. Sobresalen entre todos, por su poderosa Artillería, el Santísima 
Trinidad^ el mayor barco de entonces, construido con cedro y caoba; £7 Santa Ana 
de 115; San Lorenzo y San Fulaencio de 84; y el San Hermenegildo y el Príncipe de 
Asturias, armados cada uno con 120 cañones. 
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LÁMINA 19 



Palacio de la Cap/tañía General 

Se traía Je uno Je los eJiJicios más représenla! i y os Je La H abana. Se ¡e\'imtú enire 1 772 y 
¡792. De consínuxkm eiegmiey sencilla consta Je Jos pUuUas y azt*lea forman Jo un gran 
cuadrilátero. En el interior JH palacio ha\' aun gran patio cení ral, amplios corredores, puer- 
tas (ulinteladas y suntuosos despachos. 




LÁMINA 20 



Ca tedra LOt La Ha ba na 

La iglesia que construían los jesuítas en La Habano, próxima al Colegio de San ¡gnacio, 
donde se etlucaban ios jin enes de las clases días, pasaría a ser la catednd ciumdo fueron ex- 
pulsados los miembros de ta Compañía de Jesús e incautadas todas sus propiedades en ¡ 767. 
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Por detrás de capitanía, están el lordín Botánico y la Casa de 
Cam pi). que es le residencia privada de los capitanes generales. Los 
edifícios más destacados de la ciudad, aparte de los palacios del 
Capitán General y del Intendente, son: la catedral; la universidad; 
la aduana y la fábrica de tabacos. Cuenta también la capital con igle- 
sias, hospitales, casas de beneficencia, casa cuna, completándose con 
los cuarteles la relación de las más importantes construcciones. 

La Capitanía General está L-iulavada en el solar que tuvo la 
primitiva iüicsia parroquial de La llábana, destruida en la explo- 
sión del navio Invencible, en 1741. Comenzáronse las obras por el 
marqués de la Torre en 1772. siendo tei tii inadas poi el general l.as 
Casas'^ \eiii(e años más tarde. Su eon sdueeií'm es elegante y sen- 
cilla. Esta lorniada por un t^i an eiiad rilalero, con zócalo de granito. 
Consta de dos plantas y grandes azoteas. El frente principal, que 
da a la plaza de Armas, presenta artístico soportal con diez co- 
lumnas de piedra labrada, sobre las que se levantan unos arcos 
iguales. Zaguán con bellísimos portones de maderas nobles. Lujosa 
escalera de mármol con barandal de hierro y bronces. En el inte- 
rior del palacio hay un gran patio central, amplios corredores, 
puertas adinteladas y suntuosos despachos, antesalas y salones be- 
llamente decorados con porcelanas del Buen Retiro y grandes es- 
pejos de tercia en cuadro y venecianos. El mobiliario de estas 
piezas es también rico y del mejor gusto: sillones y sofás tapiza- 
dos en sedas, taraceados de marfil, concha y nácai". lámparas de 
cristal y bronce, candelabros de plata y dorados, relojes eon fanal, 
jarrones chinescos de esquina, cortinas de damasco, y artísticos ta- 
pices y alfombras de Vandergotcn, procedentes de la Real l ábrica. 
En el salón noble y estrados, retratos de los reyes españoles; en pa- 
sillos y antesalas, de gobernadores, intendentes, almirantes y ge- 
nerales. Los u^eres visten pantalón de raso negro, rojas casacas con 
galones dorados, camisas de chorrera, guantes blancos y zapatos 
de hebilla. 



^ Casas Aragorri, Lois de las, 1754-1800. Militar español, Fae goberna- 
dor general de Cuba habiéndose distinguido dorante los sitios de Mahón y 
Oíbraltar. 



wui^yiighted tnaterial 



136 



Menudas M artiUeroJbséMtaia Cimjüegos Jovellmos (1763-1825) 



La catedral de La Habana es modesta si la comparamos con las 
españolas. Tiene veintidós varas de altura con dos torreones en sus 
ángulos de unas treinta varas; tres puertas adinteladas, una grande 
en el centro y dos laterales más pequeñas. Sobre la principal hay 
cinco huecos ojivales destinados a dar entrada a la luz; varias co- 
lumnas están repartidas entre la altura de las puertas. El conjunto de 
la fachada, aunque no lujoso» es agradable y discreto. El interior del 
templo es de tres naves, pero su decoración también es pobre. 
Abunda en el. como material ele ornamentación, la madera de cedro. 

Aunque por la relativa juventud de esta colonia pueda seme- 
jar extraiu), hay también en La Habana, conventos de reja y torno, 
y viejos templos, que por su aspecto, semejan haberlo sido de siem- 
pre; con las piedras gastadas; las maderas alabeadas y carcomidas; 
los hierros descascarillados, amplías y silenciosas naves en las que 
van sonando las pisadas con ecos que no parecen de este mundo. 
Todo con un fondo de telas de araña, rotas vidrieras y, en el suelo, 
resecos goterones de cera, últimos vestigios de lejanas ceremonias. 

No hay aquí órdenes religiosas de alto abolengo, como son en 
España la de San Juan de las Abadesas, las Huelgas o las Comen- 
dadoras de Santiago. Las comunidades son humildes y admiten en 
su seno a quien lo solicite y tenga buena conducta aunque sea bas- 
tardo o de oscuro nacimiento; no obstante las monjas de santaclara, 
en las aspirantes al velo, exiücn limpieza de sangre. 

Hay en Cuba cinco con\ entos de monjas, de los cuales cuatro en 
La Habana y uno en Puerto Príncipe, con un total de 126 profesas y 
nueve novicias, l a dote cjue aportan es alrededor de los tres mil pesos. 

El valor total de las propiedades de las órdenes religiosas as- 
ciende aproximadamente a unos siete millones de pesos. Están muy 
desigualmente repartidos. Algunas comunidades, como los frailes de 
Belén poseen ingenios de azúcar, hasta con esclavos para cultivarlos. 

Dada la premura del tiempo, la transmisión de poderes se 
hizo inmediatamente sin apenas ceremonial en el salón principal de 
capitanía. Los recibí de manos del excelentísimo Señor don Juan 
Ruiz de A pod acá -ilustre gaditano-, el que a su vez, en 1812 había 
sustituido a Someruelos. Partía Apodaca a tomar posesión del 
Virreinato de .Méjico, en cuya capital, y por el ambiente insurrec- 
cional, eran urgentísimos sus servicios. Yo, la verdad, me sentía un 
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tanto avergonzado con mis ropas de viaje, al lado de aquél Apodaca, 
de gala« tieso, impecable y tan distinguido. 

lUve que despachar la misma tarde múltiples asuntos de trá- 
mite, siendo mi primer nombramiento el de jefe interino del Apos- 
tadero a favor del capitán de navio don Pedro de Acebedo, plaza 
que más tarde pasaría a ocupar en propiedad el jefe de escuadra don 
Agustín de Figueroa. Este señor, estaba llamado a ser p r l;i índole 
de su cargo, uno de mis prindpales colaborad nn TchIos lus docu- 
mentos se fírm aron ante una gran esoribanía de plata, bello trabajo 
de italiano oi icbrc. 

Al oscurecLT y una ve/ ici ni iñudos los actos protocolarios y 
oficiales, salí al embarcadero para despedir a Apodaca. el cual, ya 
en la escalerilla y con el úllinio apretón Ue manos, entre irónico y 
sonriente me dijo: 

-Ahí le quedan, amigo Cienfiiegos, bastantes asuntos para 
«(divertirse». 

Regresé del puerto auténticamente agotado y, me propuse no 
realizar labor alguna hasta el día siguiente. Hacía un fuerte calor 
que apenas dejaba respirar. Después de cerrar mi despacho y dar 
orden de que no me ím portunasen, quité la guerrera tirándola lejos 

de mí. y recosteme plácidamente en un butacón. No se movía una 
hoja. De la calle siihía un vaho húmedo, calentucio y asfixiante y 
bajo los soportales había comenzado el pasco, que las noches en que 
toca la banda se forma aiiie capitanía y en el que lucen SUS vestidos 
más lindos las bellas muchachitas cubanas. 

Muy pronto supe que el día en La Habana comieti/a ya antes 
del alba con la llegada de hortelanos, tratantes, campesinos, y otras 
gentes de tralla y pescante que vienen de las aldeas y pueblos más 
próximos con sus carros y caballerías atiborradas hasta reventar de 
productos para la venta. Lo hacen también las burras de leche, so- 
nando por calles y callejones sus esquilas, conducidas por los bu- 
rreros, que ordeñan la milagrosa panacea en los tazones de los 
vecinos. Lo quieras o no, empiezan a sonar en esas horas sierras de 
madera en las carpinterías, ruidos de metal contra metal de herre- 
ros y forjadores y de los talleres que empiezan a trabajar. Es, entre 
luz y luz. también cuando se abren los comercios y se inicia el mo- 
vimiento en los muelles, con la partida de los veleros, que carga- 



wui^yiighted material 



138 



Menudas M tirtiUero José María Cimfitegos Jovellmos (1763-1825) 



dos desde la víspera ultiman los preparativos para levar anclas. 
Corrientemente son grandes, fragatas y goletas, algunas de mil, dos 
mil y hasta tres mil toneladas. Barcos de servicio regular, grandes 
y espléndidos, que hacen las líneas transatlánticas de Europa o del 
Pacifico, o también las del centro y sur de África. 

Al amanecer se animan también las calles en los puntos de sa- 
lida y llegada de ios carros y carretones con el ir y venir de recade- 
ros, maleteros, repartid ores de leche, del pan y de los diarios, a los 
que se ve cargando a hombros los paquetes de papel, que van dis- 
tribuyendo por los puestos, los establecimientos y las casas parti- 
culares de sus clientes. Respecto a esto diré que aquí salen varios 
periódicos. Los más leídos son: El Patrióla Aiueiiauu), El Repai<'m, El 
Censor Universal, La Cenay uno llamado N oiicioso de la Tarde, que ti- 
ran en la imprenta de un amigo mío, don Pedro de Nolasco. 
También se publica el conocido Papel Periódico de La Habana, y un se- 
manario dominical, festivo, de fácil venta por su atrevimiento y des- 
enfado, al que bautizaron El Esquife. Como en todas partes, la 
confección de estos periódicos está a cargo de estudiosos, con buena 
letra, que por su disposición podrían tener plaza en la mayordomía 
de una colegiata o sillón de tagarote en mesa de esmbano. Suelen 
ser infelices en los que andan emparejadas el hambre que sufren y 
las ilusiones que se forjan. 

El desayuno cubano tradicional, y desde luego familiar, fue 
desile siempre el chocolate; gratules la/ones con bizcochos y grue- 
sas tostadas de pan. bien untadas con mantequilla; pero ahora, con 
el incremento que el caté \ a lomando, no tardará en ser reempla- 
zado por este. I uc don Antonio Gclabcrt -español y levantino-, 
quien en el año 1748 sembró en Cuba el primer cafetal, no genera- 
lizándose el cultivo hasta bien peinado el 1780. 

A medida que va entrando la mañana aparecen por todas 
partes los vendedores ambulantes; hojalateros, ropavejeros, con sus 
carretas llenas de trapos, fruteros, afiladores y buhoneros de am- 
bos sexos a lomos de viejos y peludos rocines o con sus alforjas al 
hombro; llevan agujas, horquillas, metales y piezas de hilad illo. de 
diversos gustos y colores. Mezclan en las calles sus voces a los habi- 
tuales ruidos del tráfico en la ciudad. La bahía y los muelles van, 
poco a poco, llenándose de gentes desocupadas a las que se ve circu- 
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lar de acá para allá, sin rumbo y curioseándolo todo. Pasean entre 
los negros africanos y los descargadores -los peones blancos rehu- 
yen mezclarse en el trabajo con los negros- que cantando sus raras 
canciones, pesan, cargan y entongan los carretones con las cajas de 
azúcar o café. Pasean también las morenas niñeras y las amas de cría, 
gordas, exuberantes, lujosamente vestidas y enjaezadas -oro falso en 
pendientes y collares-, llevando en brazos o de la mano a los niñitos 
de su^ linos: blancos algunos v morenos con susgotitas de sangre 
de color los más. También soldados con permiso y muchos paisanos. 
No laltan. como es natural, los descuideros y pequeños contraban- 
distas, medrosos y discretos, esperando, como si no quiere la cosa, 
la Ileyada de los iirandes correos, que suelen traer de Europa, con 
nuestras valijas llenas de sobres lacrados, la maquinaria, los comes- 
tibles finos, y los últimos perAimes franceses de rosas, jazmín y sán- 
dalo, amén de otras novedades de las que se lucen en París. Con ellos 
llegan también las noticias, verdaderas o falsas, de los aconteci- 
mientos políticos, sociales, y de las cosas todas que por allí suceden. 

El regreso a Europa suelen hacerlo llevando además de la 
carga ordinaria, maderas en bruto, de ébano, granadino y palo 
santo, que las gentes ricas y distinguidas mandan a España para que 
en Sevilla les construyan lujosos y elegantes dormitorios. Llevan asi- 
mismo cocos frescos, botes de tamarindo, guayaba y pina, cajas de 
cigarros, galápagos de plata, juguetes de C hina y chales de las 
indias. También loros y cotonas en jaulas de madera. 

.lu lito a capitanía o en sus proxim idades están los principales 
edificios de la ciudad. Cs allítlonde al mediodía se dan cita los cu- 
riosos o desocupados para presenciar el relevo de la guardia coin- 
cidiendo con los tres toques de campana de la catedral que señalan 
al mundo trabajador la hora del almuerzo. Se suspenden entonces 
los quehaceres para comer, aprovechando los que nunca trabajan 
para ir de compras, o marchar a las confiterías y las neverías, que 
día a día tan frecuentadas y tan de moda se van poniendo. Sodas, 
refrescos, helados y pasteles, se venden allí como pan bendito. 

Fue en 1806 cuando el uso del hielo en refrescos y helados se 
introdujo por primera ve/ en Cuba, con la cerrada oposición de los 
médicos. Rompió marcha, la grande y famosa nevería de íuan An- 
tonio Monte -¡a un peso la copa de helado!- que situada en la calle 
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de Cuba es hoy centro de reunión de la gente más elegante y distin- 
guida de La Habana. Allí» y con menos frecuencia en La Cdumnatao 
en La Imperial^ toman soda las más empingorotadas cubanitas. 
Aparecen ya al mediodía, luciendo sobre sus cabezas, altísimos pei- 
nados de estilo francés, y llevando las sedas, blondas, lazos, y enca- 
jes de Holanda, Cluny o venecianos. Llegan, siempre orgullosas en 
sus tílbui is o quitrínas, construidos en Inglaterra las ricas hijas de los 
más acaudalados terratenientes y estancieros, muchas de ellas bellí- 
simas cuarterón as.'' voz dulce, reposada, y melosa compitiendo en 
atractivo con las blancas; la sombrilla graciosamente abierta sobre 
los hombros que giran con singular maestría, a la ve/ que reparten 
miradas y sonrisas. Algunas tienen esclavas o doncellas muíalas que 
las ayudan a bañar, peinar y secarse, y al terminar las Irolaii con agua 
de rosas. Llegan oliendo a perfumes franceses y arrastradas por re- 
lucientes troncos de caballos, con el cochero y el lacayo -casi siem- 
pre de color- de chistera con escarapela, guantes de piel e impecables 
libreas de botones dorados, rojas, azules, amarillas o negras, al gusto 
y capricho de sus propietarios. "Himbién acuden puntuales a esta áta 
las señoras e hijas de ricos comerciantes y almacenistas al por ma- 
yor, con sus collares, brazaletes, pulseras y camafeos, en oro, a/aba- 
che o marfil, últimos anieles rec i. n llegados de París. Familias de 
militares de alta graduación, de K)s cuerpos que guarnecen La 
Habana y de la plana mayor de capitanía. Allí, finalizadas las clases 
de música y cantt) se reúnen todas ellas, alternando con los pollos 
más almibarados de la capital, relucientes y repeinados, hijos en su 
mayoría, de emigrantes enriquecido^, que habiendo conocido tiem- 
pos menos fáciles no aciertan a comprender estos, pero que en el se- 
ñorío y la elegancia dan sus primeros y vacilantes pasos sonriendo 
de felicidad cuando se oyen llamar vos o su merced. 

Se hacen aquí grandes capitales, no sólo con el azúcar y otros 
comestibles, sino principalmente con el tráfico de negros. Los capi- 
talistas, dando siempre importancia mayor a la suntuosidad que a 



^ JbséGumilla señala las 4 generaciones principales siguientes: de europeo 
e india sale mestiza (dos cuartos de cada parte), de europeo y mestiza sale cuarte- 

rona (cuarta parte de india), de europeo y cuarterona sale ochavona (octava parte 
de india) y de europeo y ochavona sale puchuela (enteramente blanca). 
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la elegancia, viven en regios palacios, comen en plata labrada, arras- 
tran lujosas berlinas y cabriolés, usan bastones de concha con puño 
de oro y topacio brasileño, visten con los grandes modistas y sas- 
tres, ricos paños belgas y franceses, llevando guantes de Sueda, ca- 
misas de Holanda, chalecos blancos con botones dorados, vistosas 
guirindolas de encajes, zapatos de charol con lazos, y gruesas cade- 
nas de reloj llenas de dijes y guardapelos. Abonan lunetas y palcos 
en los teatros, y sostienen rii mbosamente a las más caras y apeteci- 
bles amantes. El lu jo, los brillantes y las mujeres, son las columnas 
que sostienen su vanidad. 

Respecto a la nt)bie/a. es aquí bastante más numerosa que en 
cualquier otra provincia española. Hay seyún la (íitfd. 43 títuUvs; 17 
grandes cruces; 77 de Isabel la Católica y Carlos 111; siete consejere)S 
honorarios; 11 oidores; 6 secretarios del rey; maestrantcs, cruzados 
y muchas distinciones civiles. Todos cobran muy ricamente sus pen- 
siones, pues estas mercedes no sólo dan honra sino provecho. Las 
pensiones de Carlos m y de secretario del rey las pagamos con cargo 
a nuestras cajas. Los beneficios simples, por tercios y lo mismo las 
encomiendas. Veinte, treinta y hasta cuarenta mil reales, cada año 
se llevan algunas. 

Esta nobleza no tiene a p rías influencia. Aquí tan sólo pre- 
ponderan el azúcar, la trata y la división racial. No es raro ver a pa- 
tanes excesivamente ricos, danzar en los salones al son de flautas, 
latjdes y violines. con pasos cortos y delicados, de pies atormenta- 
dos en zapatos pequeños. 

En La Habana, como cu lodas parles, üula y hambre marchan 
emparejadas. La comida es mala para m uchos, pasable para algu- 
nos, y auténticamente opípara tan sólo para los elegidos. Se come 
mucho lechón asado, y también lo que aquí llaman congrio que son 
frijoles negros con arroz blanco. Es muy variada la cocina criolla, 
aunque se nota en ella cierto influjo africano. Gusta mucho el lla- 
mado chilindrán de chivo que es carne de este animal sazonada con 
pimiento, sal, cebollas, ajo y naranjas agrias. El aporreado de tasajo^ 
con tasajo, tomates, ajo y cebollas. El ajiaco criollo^ integrado por tro- 
zos de carne de vaca y cerdo arregladas con frutos del país, yuca, 
tomates, maíz y plátanos verdes. También los aguacates en sus múl- 
tiples preparaciones. Ya puede comprenderse que estas son comi- 
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das populares. Las gentes de alta posición comen al estilo europeo 
de casa grande, acompañando a sus alimentos buenos vinos de la 
Rioja, de Burdeos o Borgoña. 

Después de haber comido, el postre habitual de la mayoría es 
el trabajo; y los flanes, la guayaba, el cigarro puro, y la dulce siesta, 
para bastantes más de los que nosotros pensamos. Son muchos los 
que prefieren vivir de otras manos antes que trabajar con ias suyas. 
Porque los cubanos, en cuanto pueden, rinden obligado culto a la 
molicie y a la holganza, ejercidas como necesidad física. Teniendo 
lo im prcscind ihie para subsistir, sobra lo demás: por añadidura el 
calor también alinienta. por eso tlesprecian el dinero conseguido 
mediante el trabajo, que ile ninguna manera cambian por la placi- 
dez de su hamaca, y por la música dulzona } sensual. En esto de 
rendir culto al descanso hay unanimidad completa entre blancos, 
negros, forasteros y criollos. La Habana en su siesta se adormece fe- 
liz, sudando y asfixiándose. 

Los emigrantes españoles suelen ser adolescentes entre doce 
y dieciséis años. 'D-abajan en un principio, como meritorios en los 
más humildes oficios; se levantan antes de amanecer y hasta los 
3 años no se les asigna un sueldo, que ahorran moneda a moneda 
a costa de trabajos y privaciones; cada semana tienen una noche 
de asueto y un día libre cada mes. Cuando a fuerza de años y sa- 
crificios reúnen algo, no es raro que los interesen en el negocio o 
que en sociedad con otros, se dediquen a la importación de ne- 
gros bozales, con lodo el riesgo que estas operaciones traen con- 
sigo, naufragios, epidemias, robo o '^implemenle perdida de la 
expedición por captura, pero que si sale bien, puede enriquecerles 
rápidamente. Frecuentemente, vividores desaprensivos les hacen 
víctimas de grandes estafas, sacándoles el dinero hasta con bar- 
cos inexistentes. 

Vuelve La Habana, a la caída de la tarde, a rebullir y llenarse 
de gentes. Salen los militares del cuartel de Artillería; de Drago- 
nes; de Lanceros; de Milicias; del Parque de Montaña. Animación. 
Coloquios de las niñeras con los soldados en la hora del paseo, en 
que mientras unos lo hacen para cansarse otros regresan del trabajo 
para descansar. Pasan por las calles rebosando gracia y atractivo es- 
tas deliciosas cubanas, negras algunas, mulatas o blancas las más. 
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hijas o nietas de españoles. Van camino de las confiterías Damaiica, 
Arríllaga, o La Marina, moviendo esos cuerpos con un garbo y una 
elegancia, que a ninguna otra mujer de este mundo le es dado ni 
imitar ni conseguir. 

Para las gentes de sociedad, más serias, más respetables, más 
distinguidas, esta hora vespertina es la de las visitas de cumplido; 
de los saraos y las reverencias, de las finura^ \ los trajes de brocado. 
Es la hora de los salones, de los lacayos, llevando en sus enguanta- 
das manos, por estrados y galerías, las bandejas repletas de vian- 
das, las copas y lo'^ caiuielahros encendidos. Es la hora de los 
grandes espejos murales, de las aranas de cristal y cornalina, de las 
porcelanas y las cornucopias, de las señoras orondas, mantecosas y 
presumidas, llenas de brillantes, imperdibles, y arracadas de esme- 
raldas y zafiros. Forman las tertulias en pequciios corros, abanicán- 
dose incesantemente y cuchicheando al oído para criticarse las unas 
a las otras. Las de señoritas, vestidas de gasas y plumas, melindro- 
sas y lánguidas, de tímido y casto mirar, perlas y coral en las orejas, 
y lleno el rostro de blanquete y polvos de rosa, que cantan desafi- 
nando, y bordan con sedas y encajes porque saben que el bordar es 
labor de princesas. Las tertulias de caballeros, ¿para qué mencio- 
narlas?; esas son para criticarme a mí. 

Es también la hora del rapé -¡dichoso rapé!- que por fuerza 
tiene que ser francés. ¿Por qué esta tontería del rapé francés en el 
país del mejor tabaco del mu mío? Pert) el secreto, al parecer, no está 
solo en el tabaco sino en el tratam iento que la hoja necesita para ela- 
borarlo. He comisionado a don Aijustín Rodríguez y Fernández 
para que en 1 rancia estudie su preparación. 

Crepúsculo. Horas del atardecer habanero. En la ciudad co- 
mienzan a encenderse las luces. Se iluminan profusamente los co- 
mercios. Pasan los grandes carruajes por la calle de los Oficios, por 
la puerta de la Punta, la Alameda, la calle de Dragones, y el paseo 
de la Salud. Empiezan las funciones de teatro y opera en el Principal 
que, construido en 1775, trae las mejores compañías de Nueva 
Orleans. a las que asiste, vestida de etiqueta, la alta sociedad de La 
Habana. En esa misma hora -{qué contraste!- se reza el rosario en 
la catedral. A su terminación cantan las negras bellísimas canciones, 
acompañadas por los güiros. 
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¡Música para todos! No se concibe en La Habana un anochecer 
sin música. Porque la música es aquí como el pan nuestro de cada 
día y no distingue de clases sociales. En La Habana se canta y baila 
en todas partes. Cantan los esclavos la tristeza del África lejana en 
espirituales, dulces y melancólicos, improvisando la letra en raros 
dialectos, ardid que también usan para comunicarme los unos con 
los otros y que los extraños no comprendemos. Cuba en la noche, 
canta, sueña go/a y duerme. 

También baila el pueblo bajo. Los bailes son todos de origen 
africano, rítmicos y ardientes, siendo los esclavos sus propayado- 
res, y haciendo de ellos un verdadero rilo. Bailan al son de unos 
tambores de cuero, estrechos y altos, de varios tumuños, que suje- 
tan entre los muslos y tocan con sus manos. 

Formado el corro en torno a la hoguera y hecho el silencio, los 
tambores empiezan a sonar. Lo hacen en un principio dulcemente, 
como suave murmullo, acariciados apenas por los dedos de los eje- 
cutantes, semejando una brisa lejana que progresivamente se viene 
acercando cada vez más y más ganando en intensidad sonora hasta 
llegar a ser estrepitosa. Para entonces ya no hay nadie sentado. En 
tanto que unos bailan, otros de pies o en cuclillas gritando y aplau- 
diendo les animan y corean. Sudan los cuerpos su pestilencia, es- 
tremeciéndose enloquecidos, mientras los ojos parecen querer salirse 
délas órbitas. Bailan estimulados por la mijsica, el ron y bebidas ex- 
citantes que avivan las pasiones y encienden los deseos. Los hom- 
bres desnudos de medio cuerpo. Lilas descalzas, libres las carnes, 
sueltos los pelos, y envolviendo su cintura en litjen'simas telas de 
zaraza blanca o granate, que es el color preterido de los negros. 
Ejemplos de estos bailes son el Cachirulo, el Combé, la Zarabmda, la 
Guavina y el Fray Man de la Gorda Manzana, Bailes todos en los que 
se cantan y danzan las cosas más sucias y escandalosas que puedes 
imaginarte. Pero este bailar, dígase lo que se diga, no está al alcance 
de cualquiera que se proponga ejecutarlo; para bailar estas danzas se 
precisa ser negro, dormir en hamaca y alimentarse de coco, yuca, 
plátano y tasajo, recibiendo sobre la piel este sol ardoroso del Caribe. 
Y como los buenos músicos escasean es necesario traerlos en ca- 
rruaje, pu jarles la paga, darles comida y bebida y permitir que se 
lleven a casa parte de lo que se come. 
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La salida de la opera -siempre triunfal para el joven Rossini- 
es ostentosa en joyas» charoles, escotes» uniformes y vestidos. ¡Brillan 
los carruajes su lujo; resoplan los caballos su aburrimiento y des- 
piertan de su cabeceante dormitar los cocheros y los lacayos! Los 
criados de casa grande, vestidos de librea, esperan pacientemente 
en pie, con sus faroles encendidos, para alumbrar el paso de los se- 
ñores que viven más cercanos. 

Noche. Retreta. Toque de oración Terminadas la música y el 
paseo ante capitanía, vuelve otra vez el silencio a las calles de La 
Habana. Es cntiMucs cuando el sereno, con voz aguardentosa y dur- 
m iente, pasa cantando las horas, como en España, a medida que van 
transcurriendo. 

Las primeras semanas que siguieron a mi llegada a La Habana 
fueron ocupadas en hacerme cargo de la situación real de Cuba, es- 
tudiando con el cuidado y la minuciosidad que su importancia re- 
querían cada uno de sus múltiples e intrincados asuntos. Había una 
gran masa de problemas, con hondas y muy densas rafees, que era 
necesario conocer y tratar de la mejor manera posible, adaptando, 
de paso, mi personalidad de viejo militar a esta otra de gobernante, 
de la que no tenía ni el menor conocimiento. Bueno o malo, mejor 
o peor, hasta entonces tan sólo había sido un soldado, dando o cum- 
pliendo órdenes, sin tomar iniciativas ni resoluciones que no fuesen 
de un carácter estrictamente castrense. 

Tenía que empe/ai, pues, clasificando todos los asuntos, es- 
tudiándolos, y después de bien conocidos, y para buscarles solu- 
ción, fracciíMi áiidoles en Iro/os o secciones, siguiendo un orden de 
prioridad en razón de la urgencia que requerían. No admitían de- 
mora alguna: la esclavitud ; la defensa de las islas contra los corsa- 
rios; la delincuencia y la subversión; la hacienda; el comercio; el 
orden interno y el trabajo, de los que pasamos a ocuparnos inme- 
diatamente. 



IV.3 LA ESCLAVITUD 



La esclavitud sorprende al contemplarla de cerca. Una cosa es 
lo que nos cuentan, lo que se escribe, lo que se lee, y otra lo que ve- 
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mos por nuestros propios ojos; como en Europa se desconoce, no se 
nos alcanza su gran dimensión. La esclavitud aquí en América, es 
un problema si se quiere necesario, pero que se hace de urgencia re- 
solver. Hoy ya empiezan a soplar otros aires. Europa, dormida du- 
rante siglos en su conveniencia y egoísmo, comienza a despertar del 
olvido en que tuvo sumidas a sus colonias, y hasta América lo hace 
por su cuenta. 

El origen de la esclavitud americana se remonta a los lejanos 
tiempos del Descubrimiento. Por lo que a Estados Unidos se refiere 
el primer barco negrero procedente de Africa llegó a Virginia el año 
1619. dando comien/o a un movimiento inmigratorio, que durante 
casi tres siglos no iba a interrumpirse. 

Ingleses, franceses, portugueses y holandeses manejan la 
trata, sosteniendo en África importantes factorías para facilitarla. 
Liverpool, Bristol, Glasgow y Burdeos, por este orden, eran los prin- 
cipales centros de contratación y comercio. Liverpool, sobre todo 
controlaba casi la mitad del tráfico de Europa; en el año de 1800 más 
de 120 navios. Allá se llevaban a cabo las entrevistas, se preparaban 
las transacciones con los armadores y se hacían las operaciones de 
cobros y pagos, form ándose a la sombra de este comercio grandes 
compañías. La Áfrican Roya! Company, que era la más antigua, co- 
menzó la trata en gran escala ya en 1672. Otra compañía, también 
muy fuerte, muy famosa, aunque no tan antigua como esa es la de 
Balcer y Dawson. Sus ganancias eran exorbitantes. 

En 1792 el capitán general don l.uis de las ("asas, funda en La 
Habana una sociedad llamada C/'iiipiiñíii (le C(>iiier( i(> piira tonsiqna- 
ciones ¡m.siius Je nebros bozales, aprobada por Real Orden del 20 de 
julio del mismo año. Se constituyó con un capital de 300.000 pesos, 
distribuidos en aportaciones iguales, entre doce socios, a razón de 
25.000 pesos cada una. 

Los cargamentos principales son africanos, originarios de la 
llamada Costa de los Esclavos, al Este del río Volta, siendo Nigeria, 
Guinea, Togo y Dahomey los puntos de partida de las más impor- 
tantes expediciones. La mayoría de los que allí embarcan suelen ser 
negros del interior o depares limítrofes, aunque en épocas de es- 
casez proceden de lugares mucho más distantes: traídos en largas 
caravanas, a menudo desvalijadas por los ladrones y después de su- 
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frir grandes penalidades en interminables recorridos a pie, segui- 
dos por hienas listas para devorar a los que por enfermar o morir 
son abandonados en el camino. Estas expediciones suelen pasar por 
manos de muchos revendedores antes de llegar a su destino. La Real 
Ccmpañía de La Habana, también con capital inglés, es en esta zona 
la más importante de cuantas al tráfico se dedican. Se constituyó en 
1790. cm pe/ando sus operaciones en ese mismo año. 

Cl más imporTanle lugar de COncen tracií^n y reclutamiento 
en cl África Oriental es la pequeña isla de Zanzíbar. Lc^s esclavos 
de aquí son muy negros y vigorosos. Su comercio suele ir unido al 
del marfil. Lo.s barcos, para navegar aprovechan muy bien los 
mon/ones. 

Los esclavos preferidos de los traíanles españoles, son los de 
la Costa de Oro. Los llaman coromaníos. Casi todos proceden de una 
factoría holandesa allí radicada. Son altivos y salvajes pero valientes, 
fuertes y se pagan muy bien. Ikmbién los de Dahomey y los yam- 
bos. Los ibos en cambio, son poco cotizados por su tendencia a la me- 
lancolía y al suicidio, incluso colectivo, y los de Gabón, por la 
facilidad con que se mueren durante la travesía o al cambio de 
clima. 

En África, una vez terminado el viaje desde sus lugares de 
origen y al llegar a los puntos de embarque, se les marca, bautiza y 
son alojados en barracones o «factorías», rodeadas por valla y foso 
y con cañones de vigilancia. Los cuidan allí durante varias sema- 
nas para que adquieran hueti aspecto, antes de ser llevados a pre- 
sencia (le los compradores. Los lavan, corlan el pelo y afeitan, 
dándoles abundantes raciones de comida y frotando su cuerpo con 
aceite de coco, procurando que desaparezcan las señales del cuello, 
por el que en filas de tres o cuatro viajan enristrados. Al quitarles 
las cuerdas y los grilletes suelen verse las llagas que produjeron y 
que bajo ellos se ocultaban. Algunos llegan descarnados por las pe- 
nalidades del viaje, marcándose sus huesos en brazos y piernas y 
en las espaldas el rosario de las vértebras. Sus cuidadores son, como 
se com prende, individuos de la más baja estofa que no hacen más 
que beber vino de palma y aguardiente, gozándose con las negras al 
menor descuido de los dueños, aún a riesgo de perder su sueldo y 
ser azotados. 
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A las esclavas jóvenes y bonitas se las adorna con esmero, pin- 
tándoles los ojos y el rostro, enjoyándolas con anillos de plata y co- 
bre, y peinando cuidadosamente sus cabelleras, en las que les ponen 
flores después de haberlas bañado con aceite y benjuí y vestirlas con 
lujosos y transparentes velos. Son dejadas, apáticas somnolientas y 
sensuales. 

Viven las esclavas alimentando la esperan /a de agradar a sus 
dueños y mejorar COn ello sus condiciones de vida, ni luluro com- 
prador las examina en completa desnudez y si hay trato, está obli- 
gado a pajjar aparte, no sólo el precio de sus adornos, sino el de los 
vestidos o eii otro caso a vestirlas por su cuenta. Las negras que no 
sean exageradamente delgadas y feas encuentran tácilnienle com- 
prador; también las jóvenes, si no tienen deíormidades visibles o la- 
ras físicas se venden con relativa facilidad. 

Las condiciones en que la travesía del Atlántico se lleva a 
cabo, varían según la cantidad de esclavos que se transportan. En 
algunas ocasiones lo hacen en pequeñas partidas de siete, ocho o 
diez, agregados a la carga normal del buque y a la tripulación. Estos 
«privilegiados» duermen en colchonetas o esteras individuales en 
las bodegas, comen como tos marineros y si observan buena con- 
ducta se les permite deambular por la cubierta. Suelen ser indivi- 
duos muy escogidos por su salud, fortaleza y constitución física, que 
en Cuba alcanzarán muy altas cotizaciones. Se les engrilleta única- 
mente en ios puertos para evitar su fuga o si se desconfía de su com- 
portan! lento. 

Totalmente distinto es el viaje en los barcos negreros, prepa- 
rados exclusivamente para la iraia. Ln estos la travesía es espantosa. 
Ya la partida suele hacerse de noche, sigilosamente, desatracando 
el barco con el mayor cuidado para que pase desapercibida. Los es- 
clavos ya sin esperanzas, al sentir alejarse de tierra prorrumpen en 
gritos y lamentos. Viajan encerrados en las bodegas del buque y en- 
cadenados de dos en dos, afinándose el espacio hasta lo inconcebi- 
ble para darle a la carga la máxima cabida. Cinco pies y seis 
pulgadas de largo y dieciséis de ancho es el área medía destinada a 
cada esclavo. El entrepuc ni se cubre también de cuerpos huma- 
nos, y el hueco entre el sucK> de esc entrepuente de unos cinco pies 
y ocho pulgadas, se divide aiín con una plataforma o barbacoa, asi- 
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mismo cuajada de negros. Para dormir se coloca a los esclavos más 
altos en la parte central del buque y a los más bajos en la popa. El 
suelo en que se acuestan es casi siempre de maderas sin cepillar, por 
lo que el movimiento natural de la embarcación es causa de que se 
les produzcan llagas en el cuerpo. Para evitar esto, los holandeses 
les proporcionan unas esteras individuales y tienen sus barcos* ya 
construidos para el tráfico en mejores condiciones. Por el contrario 
los portugueses, franceses, ingleses y españoles son los más pesti- 
lentes y sucios: en sus bodegas se respira con tanta dificultad que 
son IVccucntos las muertes por soft^cación. Muchos capitanes opi- 
nan tiuc es mejDr llev ar menos negros, lo que hace que al dismituiir 
la morlalidad. las expediciones sean más rentables. ü,l parlaiueiilo 
inglés, aprobó en I7ÍS8 una ley por lu cual las cm barcaeÍDnes llevarán 
un máximo de cinco negros por cada tres toneladas, pero nadie las 
cumple. 

Los barcos empleados en el tráfico suelen ser goletas, goletas 
mayores, lugres, polacras, balandras y bergantines de poco tonelaje 
y también de poco aprecio. En sus bodegas llevan separaciones para 
hombres, mujeres, niños y enfermos. 

Los armadores de grandes buques, a pesar de los beneficios 
que este comercio reporta, evitan transportar semejante mercancía, 
no ya por los peligros sanitarios y por lo que el barco se deprecia, 
sino por el riesgo que corren de ser robados con todo su cargamento, 
por los piratas. Algunos barcos hacen la trav esia llevando hasia me- 
dio millar de esclaví)s, teniendo como único ai luamento. para su de- 
fensa, una o dos modestas coli/as. aunque otros -los menos-, arman 
cañones de cureña y carrcMiadas, a veces hasta de ocho libras no tan 
sólo para su defensa sino para evitar motines. Con este objeto, al ha- 
cer las escalas se ponen centinelas en el escotillón y en popa, pre- 
parados con armas cortas y hasta con alguna granada. Dos de los 
cañones de popa y dos de proa cargados con perdigones y apun- 
tando a la cubierta. La flota negrera de Liverpool es siempre la me- 
jor pertrech ad a para estos menesteres. 

El castigo principal que por sus faltas se les impone a los es- 
clavos es el a/ote, el cepo, o am arrarlos a los obenques en los días 
de temporal. Ln ocasiones, al ir a liberarlos, aparecen muertos. De 
todas formas algunas veces, aunque muy raías, triunfan los suble- 
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vados pasando a cudiillo a la tripulación, pero sin firuto, ya que des- 
pués de navegar errantes por la inmensidad de estos mares, al aca- 
barse los alimentos y el agua suelen pelearse los unos con los otros 
y naufragar. 

En un principio, únicamente eran trasladados a América los 
esclavos que estaban a la venta en las costas de África, pero más 
tarik al escasear la mercancía, se recurría al engaño individual, 
apelando a falsas promesas n dádivas para hacerles vender su li- 
bertad. Otras veces se traía do prisioneros de las guerras tribales, 
vendidos por los reyezuelos Iriuníadores que en ocasiones caen en 
esclavitud por sus propios delitos o achacándoles otros imagina- 
rios, o por insolvencia ecofUMii ica. En tiempos de iianitne ^e pue- 
den comprar aldeas enteras incluso con mujeres y niños, que se 
venden por alimentos, pero cuando no hay de que echar mano se 
organizan verdaderas cacerías a las que llaman tegriast siendo atra- 
pados violentamente en las aldeas y sometidos a esclavitud tan sólo 
por la ley de la fuerza. Algunas tribus como los Ashantis de la Costa 
de Oro y los FHlathas del Níger, han despoblado reinos enteros, ven- 
diéndolos como prisioneros. Pero no siempre se adquieren los es- 
clavos en grandes cantidades, de una sola vez y en esta forma; a 
veces el capitán negrero, después de anclar su buque en u n a [Maya, 
se ve obligado a invertir semanas o meses en ir reclutándolos en 
pequeñas partidas de tres o de cuatro, que le fuerzan a largas esta- 
días, siempre peligrosas por la exposición de los negros a enfermar, 
y por lo frecuentemente que se amotinan cuando presienten el fu- 
turo que les espera. Para avisar desde tierra a los buques negreros 
que hay esclavos a la venta se encienden hogueras. 

Lo mismo en África que en América, los eslavos se compran 
y venden por dinero, o en trueques por mercancías. Esta última 
forma de adquirirlos es muy corriente: armas, pólvora, dijes, tabaco, 
ron, espejos, géneros de vestir, adornos, bujerías, cuentas de vidrio 
y aguardiente, son los principales elementos de la trata. El ron, sobre 
todo, se presta aun espléndido y doble negocio: los traficantes com- 
pran melaza en las Antillas, pagándola con negros africanos que a 
muy bajo costo transforman en ron, el que una vez en África, tri- 
plica su valor por esclavos y estos en America, cambiados por nueva 
melaza o por algodón, fusiles o tabaco. Los fusiles y la pólvora son 
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LÁMINA 21 a 
Bakco neorero 



/... ¡les hartos emplcuilos en el Irájuo suelen ser ítoleiat, lucres, paleteras, hahindras \ her- 
ganlines de puco lonelujey íambién de poco ítprecio [... J tos armadores de^rwides buques, 
a pesar de ios ben^cios que este comercio retorta, evitan estos trvnsportes par d riesgo que 
corren de ser robados con todo su cargamento por los piratas [.,.] 



LAMINA2I b 



Los barcos negreros transportaron a América grandes cantidades de esdofos extraídos del 

continenteafiicano (no menos de 3,000.000}. En c<ufa viaje eran hacinados entre250y 500 
individuos, apraveclumdo inhumanamente cada centímetro útil dd novia 
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imprescindibles no sólo para guerrear, sino para hacer esclavos y no 
dejarse esclavizar. 

Un negro vale en Cuba alrededor de 350 a 400 pesos. Un crio- 
llo adulto, si no tiene oficio, lo mismo y aún menos que un bozal si 
se le destina al campo; pero si es criollo del campo, vale más. Un ne- 
grito bozal, de 10 años, de 150 a doscientos pesos. Un niño criollo, 
antes de nacen alrededor de 25 pesos, y 50 a los ocho días de nacido. 
Estos pagos se hacen al contado o en veces, nic n do recargados en 
este último caso con el uno por ciento mensual. Las mujeres emba- 
razadas siempre valen más. 

HacÍL-ndí) un pi)co de historia sobre la esclavitud en las colo- 
nias españolas, diremos que ya en el atTo 1517 concedió Carlos V a 
los llamencos el privilegio de introducir en América cuatro mil ne- 
gros africanos anualmente. Este permiso fue más tarde vendido a 
los genoveses por los concesionarios flamencos en 25.000 ducados, 
siendo las islas preferentemente abastecidas las de Cuba, Santo 
Domingo, Puerto Rico y Jamaica. 

Los esclavos, llamados en los contratos piezas de indias, reci- 
bían un trato infernal, lo que dio origen en la noche del 26 de di- 
ciembre de 1522 a una sublevación en Santo Domingo, en la que 
cercaron el fuerte y mataron a su gobernador. 

Sigue contratándose el tráfico y es Felipe II, el año 1595, quien 
firma una concesión de asiento al portugués Juan Rodríguez 
Coutiiiho. gobernadt)r de Angola, el cuál meiliante 1 62.(M)() d ucados 
se comprometía a en\ iar a América 4.500 piezas de indias por año. .'\ 
la muerte de Coutinho. siguen otros portugueses con el compromiso 
durante un siglo, hasta 1696 en que lo adquiere la Cuntpuñui J'oriu- 
guesa de Guinea, representada entonces por el gobernador de Santo 
Domingo, la que se comprometía a introducir anualmente 4.500 pie- 
zas de indias, pagando treinta y cinco escudos por cada una. La 
Compañía se obligaba a hacer un anticipo de seiscientas mil libras 
tornesas a cuenta sobre los cinco millones del total. Esta, como com- 
pensación, les eximía del pago de los derechos de 800 negros. Los 
barcos empleados en el tráfico habrían de ser necesariamente fran- 
ceses o españoles y las tripulaciones católicas. 

Terminada esta exclusiva el año de 171.^. es Inglaterra la que 
pasa a disfrutarla hasta 1743, comprometiéndose a introducir en 
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esos afios 145.000 piezas de indias a razón de 4.800 anuales al precio 
de 33 piastras-escudo por cada una. Esta vez el anticipo sería de 
200.000 piastras. También se cancelaron los derechos de los primeros 
800 negros. 

Concretamente en Cuba, según datos tomados de las estadís- 
tica:; de don Francisco Arango y don J. A. Saco^, se han introducido 
los siguientes negros bozales: 

Desde 1 523 / 1 524 a 1763 60.000 

Desde 1764 a 1789 30.875 

Desde 1790 a 1821 300.901 

El año 1788 las posesiones inglesas en América daban la cifra 
de 410.000 esclavos residentes, pero no siendo suficiente con esta 
mano de obra para cubrir las necesidades agrícolas, se vieron obli- 
gados a intensificar las importaciones, trayendo anualmente de las 
costas africanas alrededor de unos 30.000. En los cuarenta años que 
van de 1730 a 1770, cruzaron el Atlántico por cuenta de Inglaterra 
más de dos mil buques negreros, con 344.000 esclavos, calculándose 
que habrán muerto en la travesía alrededor de 70.000. 

De La Habana y Matanzas es muy corriente que salgan bu- 
ques en busca de negros. Para eludir complicaciones en su regreso, 
navegan evitando seguir la misma derrota, dando muchas borda- 
das y con pabclicMi portugués, del que se abantlci an en Cabo Verde. 
La mayor parte de estos barcos son construidos en Ballimore o en 
los astilleros eubatios de Matan/as y Regla. Suelen ser buques en- 
tre setenta y ciento y pico toneladas, que cargan de doscientos a cua- 
trocientos negros cada uno. Algunas firagatas y bergantines, de 
superior tonelaje, llevan hasta quinientos, ochocientos o más. 

No está Francia, ni mucho menos, al margen de estas cuestio- 
nes. Hasta la firma de la paz de Utrecht, entregó la exclusiva de la 
trata a la Compañía de las Islas de América y la de las Indias Occidentales, 
pero después de 1713 se autorizó a todos los franceses para hacerla 
por su cuenta, subvencionada por el Gobierno. Itece libras por cada 



Saco, J.A. 1797-1879. Cubano. Diputado. Autonomista, Filosofo. Luchó 
por la abolición de la esclavitud en la isla. 
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LAMINA 22 

Familia de esclavos en venta 



{... I lo mismo en África que en A niéríca, ios esdmos se compran y venden por dinero o en 
I meques por mercancías. A rmcis, pólvora dijes, labaco. ron, espejos, géieros de vestir, bru- 
jerías V aguardietue son los principales Cementos de la iraia El precio (ú que los escla\ os son 
vendidos en A frica suele ser bajo debido a los múltiples peligros que esperan en las tra\'e- 
sías, naufragios, enfermedades y principalmente por los numerosos robos délos lyarcos pi- 
ratas que los asaltan en los momentos más propicios. 



...ijiial 



LÁMINA 23 
Retrato de Toussaint Lovekti.'ke ( ¡743-Í803} 

Hijo de un jefe de tribu de Daliomey i hoy República de Benin. Á frica Occ). Esclavo en 
A mérica, capilaneó ¡a sangrienta Revolución de Santo Domingo. Promuli^ó una Consti- 
tución consigo mismo como poder personal vil cilicio. M u rió encarcelado en Francia. 
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negro desembarcado en las colonias francesas de América y los bar- 
cos a cuarenta francos por tonelada de buque cargado. Realizaban 
este trabajo unos cien navios. 

La mayoría de los nativos de Santo Domingo son mulatos, hi- 
jos de amo y esclava. Aparecen aquí mezcladas la fuerza muscular 
del negro y la inteligencia del blanco; es, como si dijésemos, el esla- 
bón intermedio que engarza las dos razas. De ellos partió aquella 
famosa sublevación, que encabezada por el esclavo Toussaint 
Loverture'^. tanta sangre francesa y do colnr hizo derramar. 

lili Haití, es Dessalines ^ también antiguo esclavo, el que al 
fíente de la sub\ ersión cuntía francia, derrotó en lSf)3 a los mejo- 
res soldados de NapoleíHi que en número de 25. ()()() con 70 navios al 
mando de su cuñado Leclerc' fueron allí desembarcados. Mostraba 
a todos su cuerpo con las cicatrices del látigo diciendo: «Mientras 
estas señales aparezcan en mi carne, haré guerra de exterminio a to- 
dos los blancos». Y uno de los artículos de su autocrática Consti- 
tución de mayo de 1805 dice: «Ningún blanco podrá poner los pies 
en el territorio haitiano a título de amo o propietario, ni podrá ad- 
quirir propiedad alguna». 

La esclavitud, por lo que a Cuba se refiere, tiene característi- 
cas especiales. Aquí los esclavos suelen ser o nativos, hijos o nietos 
de otros esclavos y en lodo caso con ascendientes africanos, pero 
casi siempre llegados indirectamente a la isla. Las nuevas promo- 



^~ LovuRTlRli, Toussain, 1743-1803. Hijo Uc un jclc de inbu de Dahumcy. 
Después esclavo en América capitaneando la Revolución de Santo Domingo contra 
los franceses. 

Proiiiul<jó una constitución consigo mismo como poder personal vitalicio. 
Murió encarcelado en Francia en 1803. 

Dessalines, Juan Jacobo, 1760-1806. Esclavo, Combatió en Haití por la 
libertad de los negros haciéndolo contra el general francés Rigaud al que obligó a 
la evacuatíón, proclamándose a sf mismo emperador con el nombre de Jacobo I. 
Destacóse por su despotismo y crueldad. Fue asesinado en Puerto Príncipe el 14 
de octubre de 1806. 

^ Leclerc, Carlos Víctor Manuel, 1772-1802. Casado con Paulina Bona- 
partc, hermana de Napoleón, al que acompaffó en Tolón y en Italia. Oeneral de 
Brigada a los 25 años. Enviado a sofocar la sublevación de Santo Domingo, murió 
a los 30 años a consecuencia de las fiebres. 
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dones que ahora se reciben lo hacen sin pa¿^ar los elevados deredios 
de aduana, después de haber pasado de contrabando por las plan- 
taciones de Jamaica, la que por 25.000 blancos tenía a principios de 
siglo 90.000 esclavos. Es en estos dos puntos donde suelen venderse 
enteros los cargamentos africanos no siendo raro que en las épocas 
de baja de mercado se pierdan muchos por enfermedades consecu- 
tivas al hambre cuando los traficantes carecen de dinero para ali- 
mentarlos. 

Con respecto a la prostitución diremos que es muy frecuente 
entre los esclavos, a la que nunca ponen mala cara los pr(>pietarios 
por los buenos iniiresos que los nacimientos proporcÍDnan. Jamás a 
una negra se le p rey un ta quien es el padre de lo que va a dar a luz; 
basta con saber que sera un eselavo más para la casa. Pasa lo mismo 
con las mulatas, de las que América se va llenando. Sobre todo en 
las colonias francesas, portuguesas y españolas es donde con ma- 
yor frecuencia se dan. La superioridad del blanco sobre la negra fa- 
cilita su labor. De otra parte, la amoralidad que las bestializa las 
exculpa con más facilidad que a los blancos. Tkmbién es frecuente 
que se prostituya a niñas de diez, doce y quince años. La virginidad 
aquí es cosa transitoria. La Habana nocturna sabe mucho de esto. 
De todas formas las mujeres preñadas, si lo son por padre vigoroso, 
y las vírgenes, siempre alcanzan mayor cotización. 

vSegún las leyes vigentes, los dueños de esclavos procurarán 
impedir entie ellos las relaciones ilícitas loinentandd en lo posible 
los mati im on ios. .Si no fuesen individuos del in ismo dueiu), el que lo 
fuese tlel varón estaría obligado a com[)rar a la mujer, y caso de no 
haber acuerdo en el precio someterse a una tasación de peritos. Si 
el dueño del marido, se negase a la compra, esta se hará a la inversa. 
Si ambos no aceptasen, el matrimonio sería vendido a un tercero. 

En ningún caso los matrimonios serán vendidos aisladamente. 
Tampoco los menores de catorce años podrán separarse de sus pa- 
dres. Tienen los esclavos el derecho a no ser castigados sin causa 
que lo justifique, no pudiendo exceder el castigo corporal de veinte 
azotes. Si la corrección que les corresponde es mayor deberán ser 
entregados a la justicia. 

Entre las obligaciones a cumplir por los propietarios de escla- 
vos figuran las siguientes: instruirlos religiosamente; hacerles oír 



wui^yiighted material 



/K Cuba 



159 



misa los domingos; inculcarles respeto a las autoridades, a las reli- 
giosas y a los blancos en general. Es obligatorio proporcionarles tres 
comidas al día, que sean abundantes, y ropas dos veces al año. En 
el mes de mayo camisa, calzón y sombrero; en diciembre chaqueta 
de paño ordinario y una frazada. 

El propietario de la plantación está obligado a ceder a cada 
esclavo un pequeño trozo de terreno, para que pueda cult¡\ ai \o 
que desee. Este terreno se llama conuco. Contra los abusos de lus 
propietarios tienen los esclavos, en su defensa, a los llamados «sín- 
dicos», que los representan anie los tribunales. Ya puede compren- 
derse que su ulilitlad es escasa o nula. 

Carlos III expidi(') una Real Cédula, para reuular el trato que 
debe darse a los esclavos. Entre otras disposiciones dice que: 

«I...J La primera y principal ocupación de los esclavos 
debe ser la agricultura y demás labores del campo, y no los 
oficios de vida sedentaria. Y así, para que los dueños y el 
Estado consigan la debida utilidad de su trabajo, y aquellos 
lo desempeñen como corresponde, las justicias de las ciuda- 
des y villas arreglarán las tareas del trabajo diario de los es- 
clavos, proporcionadas a sus edades, fu er/a y robustez, de 
forma que debiendo principiar y concluir el trabajo de sol a 
sol. les queden en ese mismo tiempo, dos horas en el día. para 
que las emplee en personal henetleio y iiiiliJad, sin cjue 
puedan los dueíu»^ o m ay()rdt)mos. obliyar a ti ahajar por la- 
reas, a los mayores de sesenta años, ni menores de diecisiete 
o a las esclavas, ni emplear a estas en trabajos no conformes 
con su sexo, o en los que tengan que mezclarse con los varo- 
nes; y para las que apliquen al servicio doméstico, contribui- 
rán con los dos pesos anuales prevenidos en el Capitulo vm 
de la Real Cédula de 26 de febrero último. [...]» 
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LAMINA 24 

MVUiTO 



Nacido de blanco y nejara o de blanca y nejfro. 



LAMINA 25 
Mestizo 



f acido de blanco e indio o de indio v bianca. 
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Texto (sintetizado) de ta Reat Cédula del 31 de mayo de 1789, 
Sobre el trato que debe darse a los esclavos. 

Por el artículo 1* se impone a los amos la obligación de ins- 
truir a los esclavos en la religión católica. El 2** se refiere a la ali- 
mentación y el vestido. El 3** al trabajo de los esclavos. El 4** manda 
que en los días festivos después de haber oído misa, se les permi- 
tan diversiones honesta^ con voparación de sexos, sin consentirles 
tampoco que se junten los de dilcrcntcs haciendas. 

El 5" ordena que los esclavos estén bien alojados con separa- 
ción de se\t)s. a no ser que sean casatios. 

El 6" hace relerencia a que los amos iio pueden dar liberlad a 
los esclavos enlermos o inútiles para el trabajo estando obligados a 
alimentarlos. 

El T recomienda a los amos impidan las relaciones ilícitas de 
los esclavos, debiendo fomentarse los matrimonios. 

El 8" hace referencia al castigo de los esclavos. Se hará cuando 
sea necesario con «[...] prisión, grillete, virote, cadena, maza o cepo, 
con tal que en éste no se les ponga de cabeza, o con azotes que no 
pasen de 25, y con instrumento suave que no cause lesión grave o 
efusión de sangre. Estas penas solo podrán imponerse por amos o 
mayordomos.!... I». 

El 9" habla de que cuando las faltas revistan suma gravedad 
deben pasarse ajuicio, oyéndose a los síndicos como representan- 
tes del esclavo. 

El 10" dispone que cuando el amo se excediese con el esclaxo 
sería multado con 50 pesos la primera vez; lÜO la segunda y lÜO la 
tercera. 

El 11" ordena que ninguna persona que no sea dueño o ma- 
yordomo del esclavo pueda injuriarle, castigarle o herirle, y si lo hi- 
ciere incurre en las penas establecidas por las leyes. 

El artículo 12 dice que «[...] para impedir que los amos den 
muerte violenta a los esclavos presentarán a la justicia de la ciudad o vi- 
lla una lista jurada y firmada de los esclavos que poseen con distin- 
ción de sexos, tomándose razón en el Ayuntam iento, en libro particular 
que se formará con este tln. Luego que un esckn o muera o se ausente 
de la hacienda, el amo dentro de tres días, dará parte a la Justicia L...]». 
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Cuando se expidió esta Real Cédala de 31 de mayo de 1789, 
los vecinos de La Habana con fecha 19 de enero de 1790 y también 
los de Santo Domingo, Caracas y Nueva Orleans, que entonces per- 
tenecía a España, suplicaron al gobierno que no se publicase por los 
temores de que los esclavos, interpretando mal su sentido se pu- 
diesen alzar. En efecto los capitanes generales no lo publicaron; y 
consultados por el Consejo de Indias los señores don Francisco de 
Saavedra, don Ignacio de Un í/a y otras personas conocedoras de 
los asuntos de América, todas dijeron que se suspendiese su cum- 
piim icnto. 

Queih'i pues, por entonces, sin efecto la Real Cédula. Por este 
motivo e\|i iii it'se oira el 22 de abril de IS()4. en que la anterior 
quedó reducida a que los amos diesen buen Iralainienlo a sus es- 
clavos, sin más. 

Es evidente que si la esclavitud nunca hubiese tenido más que 
características negativas, no habría sido posible que perdurase du- 
rante tantos siglos. Por otra parte, es consecuencia también de las 
especiales condiciones que se dan en los esclavos, que contribuyen 
a sostenerla y continuarla, destacando entre todas, la natural falta 
de hábito para usar de la libertad; porque el esclavo cuando se le 
emancipa, casi nunca sabe que hacer con ella; sin dinero, sin tierra, 
sin trabajo y sin conocimientos, no puede sacarle partido. Por otra 
parte, el lenguaje y su gran dificultad, son barreras casi insalvables 
para sus mínimas posibilidades humanas. listo se tnaiiitlesta sobre 
todo en los importados de Africa, que desconociendo totalmente el 
idioma. \ en pa^ar largas temporadas, hasta que logran ir lijando en 
su mente algunos términos más usuales. 

Otro de los escollos que generalmente tienen para valerse por 
su cuenta es la proverbial zanganería, la indolencia y la resignación 
con su suerte. El esclavo medianamente tratado por su dueño, se 
hace cobarde y rehuye la aventura que representa el carecer de amo, 
máxime cuando ve como regresan a casa voluntaria o forzosamente, 
no sólo sus compañeros evadidos, sino hasta los emancipados. Al 
contení piar el fracaso de los demás, se acobardan, resultándoles más 
cómodo seguir con la vida que conocen. 

La religión defiende a los esclavos amparándolos por todos 
los medios a su alcance, instruyéndoles, tacilitaudo su ingreso en 
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la vida eclesiástica, redimiéndolos por dinero y recomendando a 
sus dueños les fíjen un salario, que les permita emanciparse por si 
mismos. 

Las letras apostólicas de Pío II, de Paulo lU en 1573; Urbano 
Vn en 1639; Benedicto XIV en 1741; y Pío VII, posteriormente, a ello 
hacían referencia. 

En cl siglo XVI Domingo de Soto, confesor de Carlos V y ca- 
tedrático de Derecho en la Universidad de Salamanca, enviado 
como teólogo al Concilio de Trento, se expresa así en su obra de 
Justitis el Jure, impresa en 1546: 

«[...J Si es ciertu lo que se cuenta de los portugueses que 
con engaños atraen a la costa a los infelices africanos, y después 
los embarcan con fuerza, condenándolos a dura esclavitud, mi 
sentir es que ni los que los prenden, con inicua violencia, ni los 
que compran a estos, pueden tener tranquilas sus conciencias, 
hasta que no los manumitan, aunque no pueden recobrar su va- 
lor, l...]» 

El esclavo cubano, destinado a trabajar en el campo, lleva una 
vida muy distinta. La vida del esclavo campesino es todo lo horro- 
rosa que se pueda decir e imaginar: trabajo inhumano intenso desde 
la salida del sol hasta que se pone, a iu'^ órdenes directas de los ca- 
pataces: sieiiipre ti iscoii tbr iii es, sietiipre pareciéndoies poco: anie- 
na/ando constantemente con sus látigos y castigando sin piedad. 
Según las intoi nuiciiMies que poseo, cuanto de esto se ha hablado y 
escrito, se queda pálido ante la realidad. Peor mil veces que la 
muerte rápida en la travesía es, para estos desdichados, la muerte 
lenta en las plantaciones. Mejoran únicamente sus condiciones de 
vida y alimentos en las épocas de recolección, cuyos trabajos, en otra 
forma no podrían ser realizados. 

Mis ayudantes han llevado a cabo algunos estudios -por 
cierto muy interesantes- sobre la duración aproximada de los es- 
cla\ os en el campo, llegando a la conclusión, de que trabajando más 
de doce horas diarias, no suelen vivir arriba de sieii- u och(^ años, 
siendo la media de mortalidad en los ingenios alrededor del ocho 
por ciento anual y el dos en los cafetales. En las plantaciones de azií- 
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car exceden en mucho las muertes a los nacimientos, en tanto que 
sucede a la inversa en los cafetales. 

La caña de azúcar, principal riqueza de Cuba, fue introducida 
por Colón en el segundo de sus viajes, trayéndola de las Islas 
Canarias, y aunque los naturales del país usaban ya la silvestre 
como alimento, ignoraban completamente los procedimientos de 
cultivo. Se propaga por medio de varetas o estacas de diez a doce 
pulgadas de longitud, siendo necesario hacer la plantación en época 
de lluvias para efectuar la recogida diez o doce meses más tarde. 
Para ello, se colocan los negros en una hilera y con golpes secos de 
pequeñas hachas o machetes las cercenan, reservantlo la parte su- 
perior para ser nuevanienle plantada. Los negrillos, a los que lla- 
man aquí muleconcs, niños o adolescentes vienen detrás de los 
cortadores atando los haces y persiguiendo con sus palos a los en- 
jambres de ratas que tanto abundan en las plantaciones, mientras 
negras de todas las edades, cargan en la cabeza los haces para lle- 
varlos hasta el molino. 

Los boh(os son cabaftas de diferentes tamaños, hechas de paja, 
barro y tablas que sirven de albergue a las negradas. Se constru- 
yen a base de un árbol llamado palma criolla y tienen en su inte- 
rior camas o camastros, que suelen hacerse con barras de madera 
procedentes de otro árbol llamado majagua. Allí, hacinados en los 
galpones, duermen su cansancio los esclavos hasta que amanece 
un nuevo día, precursor de otra jornada, igual, semejante o acaso 
peor que la que acaban de realizar. 

En mis paseos noclurnos me impresionaba la llegada ;i los bo- 
híos de aquellos inlelices que marchaban congestionados de sol a 
disfrutar de la noche, llevando en sus ojos inyectados por el es- 
fuerzo, el mirar de animales resignados, inspirando una extraña 
mezcla de compasión y asco que se hace imposible definir. Porque 
los negros cuando miran, no tienen términos medios, o lo hacen con 
odio o se abaten de tristeza y mansedumbre. 

Fray Antonio Loreto Sánchez era el capellán de capitanía, que 
más tarde pasaría a ser cura de almas en la naciente colonia de 
Jagua. Aunque no los representaba, andaría rondando los sesenta 
años: era alto, crgu ido. de buena presencia, pelo abu nd ante, barba 
larga, nariz recta, cabeza de santo de retablo, y atrayente persona- 
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lidad. Pertenecía a la orden de los franciscanos y su mística y dis- 
tinguida figura contrastaba con la pobreza del sayal raído y de sus 
viejas y recosidas sandalias. 

Todos los sábados me acompañaba fray Antonio a comer en 
capitanía. Era una obligación que le había impuesto y que, estaba 
cierto, le era muy grata. Esperaba invariablemente mi llegada pa- 
scando bajo los arcos y leyendo en su libro de horas. Lo hacía an- 
dando muy despacio, bajo la curiosa mirada del centiiii 1 i \ 
intervalos se detenía suspendiendo la lectura, como para meditar, 
y después de un instante reemprendía la marcha otra vez. 

Comíamos mano a mano, sin que nadie nos nudestase. en el 
pequeño comedor de diario, acc^izedor e íntimo. Aquellas comidas 
eran valioso sedante para mis nervios, oyéndole contar con su prosa 
fácil, descriptiva, y hasta algunas veces poética los pasajes aleccio- 
nadores y pintorescos de su azarosa vida de predicador y misionero. 
Me hablaba cuando de cosas grandes, elevadas, divinas, cuando del 
triste vivir de los esclavos, de su pobreza material y moral, de su to- 
tal desamparo. 

«La ignorancia de los esclavos -me decía- es absoluta; creen 
solo en el mal, en el diablo; el bien ni lo conocen, ni se lo mostraron 
nunca, ni lo ejercieron con ello.s. Al vivir dominados por el terror, el 

sufrimiento, la injusticia y el abandono, ignoran todo lo demás, por 
lo que desconocen a Dios. Cuando se sienten morir, me llaman, pern 
lo hacen siempre tarde, por lo que al tallar tiempo, mi labor es casi 
estéril. En su aterradora agonfa, intentan refugiarse en mí, para que 
les libre del demonio al que creen ver por todas partes. Resistiéndose 
a morir, se aferran sudorosos a mi brazo, como náufragos, apretán- 
dolo con fuerza, clavándome las ufias, y pidiéndome que no les 
abandone. [...]» 

Al acabar el almuerzo y terminado el café, salía fray Antonio 
a predicar a las negradas. 

Respecto a los beneficios que cada esclavo rinde a su dueño, 
son, tratan d se de las tierras fértiles, de unas treinta libras esterli- 
nas anuales en los ingenios de azúcar y cafe: veinticinco en las plan- 
taciones de algodón; veinte en los arrozales y tan sólo alrededor de 
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Cuba ocupó ei primer lugar de producción de caña de azúcar, muy por deloitle de México 
V Peni. La expansión definitiva se produjo a finales dei siglo X V¡/¡, cuando se inicia ¡a mo- 
dernización del sistema de fiúiricación y se multiplican los ingenios o factorías, aimndn- 
nundo el ¡nihafit arlesanal que se venía desarrtAlimdo hwíta el momento según nos muestra 
este grabado de mitad del citado siglo. 
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las quince en cereales y tabaco. El costo de cada esclavo, saele amor- 
tizarse con facilidad en los dos primeros años. 

La dureza habitual del trabajo de los esclavos campesinos, 
hace que muchos opten por la fuga, buscando la libertad aún a 
riesgo de perder la vida. Son los jóvenes los que más se aventuran a 
correr ese peligro. Las evasiones llegaron a generalizarse tanto, que 
para evitarlas se crearon los aquí llamados cirniiu hadoivs o cogedores 
de cimarranest a los que en su cometido suelen ayudar los guajiros 
o campesinos. 

Fueron los cuáqueros ya en 1727 los primeros en promover 
manifcstacionL-s públicas rehciándose contra la trata, y sosteniendo 
sus convicciones durante muchísimos años, hasta loiírar. medio si- 
glo después, en 1783, llevar el asunto al Parlaineiilo y que este la 
condenase. 

Más tarde, en Inglaterra, el 6 de junio de 1806, Sidmonth y 
Wellesley (Wellington) condenan la esclavitud, consiguiendo de la 
Cámara, por ciento catorce votos contra quince, la libertad de los 
negros. El 31 de diciembre de 1808 se declara abolido el tráfico de 
esclavos, y el 4 de marzo de 1811 se dicta una ley penando con ca- 
torce años de deportación y trabajos forzados a quienes a él se de- 
diquen. 

Dinamarca abolió el tráfico en 1802; Sueda en 1813; Holanda 
en 1814 y Francia en 1818. 

Ii,n los Instados Unidos por ley de 1808 está olicialmente prt)- 
hibida la escla\ itud. lista disposición, no la respetan ni mucho ni 
poco los esclavistas tiel Sur. que precisan de los neí:ros para seguir 
explotando sus plantaciones de algodón. Si la ley se hubiese llevado 
a cabo, habría dado la libertad, de un solo golpe, a más de cuatro 
millones de esclavos. 

El 27 de enero de 1815, en el congreso celebrado en Viena, en 
el que representaba a España don Pedro Gómez Labrador, marqués 
de Labrador^, se acuerda suprimir la trata de negros y su tráfico. 



^ LABRADOR Marqués de. Nació en Valencia de AlcánUu^a y murió en París 
en 1850. Ministro con Carlos IV. Nombrado Embajador de Espafia en 1814 en el 

Congreso de Viena. Después en Ñápeles y por último en Roma. Negoció el matri- 
monio de Fernando Vil con María Cristina de las Dos Sicilias. 
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aunque por la magnitud del problema se haría de forma gradual y 
progresiva. Nuestro representante, aunque estaba de acuerdo, puso 
condiciones en el modo de aplicarla y la época de llevarla a cabo. 
'Eranso'ibimos a la letra un párrafo de su declaradón adicional unida 
al protocolo de la conferencia: 

«Si las colonias españohis de América, se hallasen por lo que 
toca a los negros esclavos, en el mismo estado que las inglesas, S. M. 
C. no vacilaría un solo moniciilo en prohibir el comercio de ellos; 
pero habiéndose ventilado la cuestión de la extinción, en el Parla- 
mento inglés desde el año 1788 hasta el de 1807, los propietarios in- 
gleses han tenido tiempo para hacer compras extraordinarias de 
esclavos, y en efecto las han hecho, de modo que en la Jamaica, en 
donde no había en 1787 más que doscientos mil esclavos, contaba, 
cuando se verificó la p r(.>h ihición . on 1807. cuatrocientos mil. Por el 
contrario, los propietarios españoles se han visto en los últimos 
veinte años casi enteramente imposibilitados de adquirir esclavos, 
pues la guerra con la Inglaterra, no permitía hacer apenas alguna 
expedición de buques destinados al comercio de negros. A conse- 
cuencia de esta situación los propietarios de las colonias no han po- 
dido reemplazar los esclavos que han perecido o que la edad ha 
inutilizado, por lo que la prohibición inmediata de su comercio les 
arruinaría para siempre. Hay que hacer observar que en la Jamaica 
hay diez esclavos por cada blanco mientras en Cuba superan los 
blancos a los esclavos.» 

Siguiendo las normas generales, consoüiiiinos ir implantando 
la abolición de la trata. Se dieron órdenes, asimismo, para íavorc- 
cer e intensificar las emancipaciones, liberando nosotros, callada- 
mente aquel año, entre Cuba y Puerto Rico más que Francia e 
Inglaterra juntas, a pesar de ser esta última la que principalmente se 
vanagloriaba de ello. Yeso que la trata todavía continuaba semile- 
galmente, bajo la benévola mirada de los gobiernos, ya que el de- 
creto para la total abolición señalaba como fecha tope la del 30 de 
mayo de 1821, plazo que los traficantes aprovecharon para inten- 
sificar sus envíos. 

La prohibición de la trata y la intensificación por mi parte de 
las emancipaciones fue muy duramente censurada, porque decían 
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«estaba arrumando la mejor riqueza de Cuba»; y aunque en el or- 
den moral rae tranquilizaba la conciencia» acarreó innumerables 
problemas y complicaciones gubernativas: de una parte, al poner 
en libertad a tantos y tantos horros y burengues, aumentaba el mal 
ejemplo, el vicio, la vagancia, el robo, la prostitución, el alcoho- 
lismo, los crímenes y las violaciones, obligándonos a endurecer las 
medidas represivas y policiales. De otra, la disminución o falta de 
mano de obra, entorpecía gravemente la recogida de las cosechas, 
porque los negros prefieren mil veces la miseria sin hacer nada, an- 
tes que el bienestar trabajando. Como la situación me llegase a pre- 
ocupar seriamente, promoví la expedición de una Real Cédula 
autorizando la iiim igraci(')n para establecerse eii Cuba, con sus fa- 
milias, a los extranjeros blancos que fuesen católicos y siíbditos de 
naciones amigas. 

Este era en síntesis el panorama de la esclavitud, que al llegar 
a Cuba nos tocó solucionar. Cuanto estaba en nuestras manos hacer 
para mitigarlo se iba cumpliendo; si pecaba de algo era por ser de- 
masiado rápidamente: emancipación parcial; mejora de las condi- 
ciones de vida; supresión de las crueldades; limitación de los 
poderes del propietario; cuidados humanitarios obligatorios en las 
enfermedades y los accidentes, y en la medida de lo posible restric- 
ción de la trata. Muchos propietarios de esclavos los liberaban es- 
pontáneamente en sus testamentos. 

Para terminar diré que si hubiese estado en tni mano la ma- 
numisión de lodos los esclavos de Cuba, de una sola ve/ y en un 
solo niomenlo. dada la magnitud del problema, puedo asegurar que 
no la habría firmado. 

IV.4COMEKCIO Y ADMINISTRACIÓN DELA ISLA 

En relación con el gobierno interior de Cuba la labor a reali- 
zar era sencillamente abrumadora. Se hacía necesario partir desde 
los cimientos si pretendíamos que cuanto edifícase no se viniese 
abajo. Para llevarlo metódicamente era imprescindible conocer la 

población, número de habitantes, características profesiones y ofi- 
cios, censos de producción ganadero e industrial, necesidades, gas- 
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tos, consumo interior, orden público y policía, siendo preciso como 
medida preliminar urgente e inaplazable, la confección de un 
censo verdadero de habitantes, ya que el último existente era de 
1792 y daba una población total, a todas luces inexacta, de 272.304 
individuos. 

Fue Ramírez, con su espíritu de organización, su clara inteli- 
gencia y sus métodos de trabajo el que en 1817 me proporcionaba 
ya las cifras completas, que resultaron ser las siguientes: 

Cifra total de habitantes 553.028 

Blancos 313.728 

De color (libres) 114.058 

Esclavos 125.242 



Como puede verse, este censo duplicaba el hasta entonces vi- 
gente de 1792. A base de estas cifras ya podíamos hacer cálculos re- 
ales y efectivos que sirviesen para conocer con exactitud nuestra 
producción, consumo y necesidades. 

Respecto a la cuestión económica comenzaré diciendo que en 
Cuba se gastaba muchísimo dinero. Las clases acomodadas consu- 
mían anualmente sobre lodo en vinos, harinas y licores alrededor 
de dieciocho millones de francos. De vinos y sólo por el puerto de 
La Habana, introducíamos quince mil barricas. As2uard ientes de 
Rspaña y ginebra holandesa sobre seis mil barriles. Otros vinos, die- 
cisiete mil barriles. Importábamos ano/, legumbres secas, manteca 
y quesos de los rsiados Unidos. También bacalao y mucho tasajo 
del Brasd y del Plata, para consumo de los esclavos y las clases po- 
bres, gastando hasta cinco millones anuales. El arroz lo traíamos de 
Carolina del Sur. 

Ya puede comprenderse que una de las mayores ilusiones que 
tenía era la de mejorar la Administración. Lo conseguí, también efi- 
cazmente secundado por Ramfrez, logrando levantar la Hacienda 
pública a un nivel que jamás había conocido. Hasta nuestra llegada, 
Cuba dependía económicamente de Méjico y logré hacerla inde- 
pendiente. 

Con respecto al comercio exterior se intensificó al máximo, so- 
bre todo con los Estados Unidos, al decretar la libertad mercantil. 
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Se suprimió el estanco de los cultivos de tabaco. Por Decreto del 23 
de julio de 1817 se mejoró la economía de las exportaciones, ven- 
diendo azúcar y otros géneros. Ese mismo año de 1817 exportamos 
ya dieciséis millones y medio de arrobas de azúcar; cuatro mil arro- 
bas de café y catorce mil trescientas cuatro pipas de aguardiente de 
caña. 

Entre los más destacados sucesos de entonces, hemos de mcn 
donar las primeras aplicaciones que hicimos de la fuerza motriz del 
vapor de agua para la navegación. 

Don Juan O'Farri!. rico terrateniente habanero, trajo para C uba 
el primer vapor que lo adquirió luetliaiile la concesión de cédula en 
exclusiva por diez años, para explotar la travesía de La Habana a 
Matanzas y regreso. Inauguramos la línea el 18 de abril de 181') con 
el mayor de los éxitos. El vapor se llamaba Neptunoy aquella pri- 
mera salida marcó un día de gloria para el recuerdo de todos los cu- 
banos. Partía el barco de La Habana los miércoles a las seis de la 
madrugada y regresaba los domingos, saliendo de Matanzas a la 
misma hora. 

Aplicóse más tarde el vapor de agua para las máquinas de 
moler caña en los ingenios, siendo el primero en usarla el terrate- 
niente gallego don Pedro Diago y siguiéndole, muchísimos más. 
Puede verse, por todo esto, que en Cuba éramos verdaderos pro- 
gresistas, gustando estar al día no sólo en cuanto a mejoras sociales, 
sino en lo referente al bienestar económico y material. 

.Se gestó el dinero cautelosamente en cosas rentables y ne- 
cesarias. aunc|üe de los dieciocho millones de pesos que anual- 
mente recaudábamos, una buena parte se marchaba en ayudar a 
los refugiados de Santo Domingo, a los emigrados de las Floridas, 
y al general Pablo Morillo^', que habiendo salido de Cádiz con 
11.000 hombres en febrero de 1815, operaba contra las tropas de 
Bolívar en Costa Firme, auxiliado por nosotros con hombres y di- 
nero. 



Morillo, Pablo, 1778-1837. General español. De origen humilde, fue pas- 
tor en su infonda, sentando plaza por la Marina. Distinguióse en el sitio de Tblón y 
más tarde, en tierra, en Bailén, llegando por sus méritos a General. Combatió en 
América contra los insurrectos y de modo principal en Venezuela contra Bolívar. 
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También promovimos reales órdenes del 12 de septiembre y 
30 de diciembre» para mejorar y engrandecer a la Ciudad de La 
Habana, trazando anchas y muy vistosas calles y llevando a efecto 
el ensanche de la ciudad por los barrios de extramuros con el ase- 
soramiento técnico del Real Cuerpo de Ingenieros, del que enton- 
ces era Director General el Señor Bocarro. 

En el mes de junio de 1818 se publicó un decreto de inten- 
dencia, ordenando ;i los poseedores de terrenos que presentasen sus 
títulos de propiedad, medida que hubo de suspender el (iobierno 
de S. M. por orden de 16 de febrero de 1819, a petición de muchos 
propietarios que carecíati de ellos. 

Posteriormente, por el ministro de hacienda don José Imaz 
Baquedano, se promulgó un decreto para que en lo sucesivo se res- 
petasen como legítimos, los títulos de dominio y los benefícios por 
mí concedidos. 

Para intensificar la inmigración de la población blanca -que 
tanto me preocupó siempre- dimos a los de nuestra raza libertad de 
vivir en la isla, suprimiendo durante quince años los diezmos y las 
contribuciones indirectas. 

Respecto a la instrucción pública se favoreció al máximo y sin 
regatear nada, ya que cuanto en este capitulo se gaste es a la larga 
rentable y compensado por el fruto que el saber proporciona. 
También se ampliaron las funciones de la universidad creada en 
1724 y regentada por Dominicos. 

De acuerdo y con la entusiasta colaht)ración del t>hispo 
Espada, creamos acadetnias de dibujo, escuela de química, cátedras 
de economía política, botánica, lenguas. Se construyó el Musco 
Anatómico. Los hospitales y centros benéficos fueron moderniza- 
dos y mejorados. Fundó también el obispo Espada más de cincuenta 
parroquias, construyendo un cementerio y enriqueciendo la deco- 
ración de la catedral. 

IV.5IND£PENDENTlSMO.ORD£N PÚBUCO 

Otro muy grave asunto, que no podía menos de preocuparme 
era el de la infidelidad hacia España, que como peligrosa epidemia 
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se extendía por todas nuestras colonias. A pesar de sentirse también 
en Cuba« no estaba tan agudizada como en las otras, por lo cual y 
para estimular la lealtad y el patriotismo de los nativos, pedí al 
Gobierno le concediesen a la Isla el titulo de «Siempre Fiel». 

El progreso que en todos los órdenes Cuba experimentaba, 
coincidió con la agravación del espíritu insurreccional, debido a la 
propaganda que desde el extranjero llegaba, unida a la que hacían 
nuestros propios colonos de origen inglés o norteamericano a los 
que España había facilitado más y mejores medios de vida, pa- 
gando en moneda de ingratitud todo el bien que les habíamos pro- 
porcionado. 

Es sabido que Inglalcira. declarada o encubierta, lúe a naves 
de la historia nuestra secular enemiga y si alguna vez nos íavore- 
ció, lo hizo interesadamente. Ella y la Unión Americana, manejaban 
entre bastidores los hilos de todas las subversiones, armando a nues- 
tros enemigos, facilitándoles cuanto necesitaban y pagando en di- 
nero sus infidelidades y traiciones. Era sobre todo Nueva Orleans 
la base principal desde donde operaban los «libertadores». Allí se 
guarecía lo peor de cada casa de Chile, Buenos Aires y Costa Firme. 
Allí, en aquella cloaca, reclutaba e instruía a sus partidas de aven- 
tureros aquél Aury, al que anteriormente habíannos (.-luontrado pi- 
rateando contra nosotros en las Antillas y que ahora lo hacía en 
tierra como un vulgar malhechor y ladrón, justificando el dinero 
que lie Inglaterra y la t iiitSti Americana recibía. A pesar de ser anal- 
fabeto, se daba buen arte para desempeñar su oticio. incitando a la 
revuelta contra nosotros a los pueblos que estaban bajo nuestra ban- 
dera. Muchos de sus secuaces acababan dando con sus huesos en la 
Cabana, deportándose a los presidios afiricanos a los más contuma- 
ces y peligrosos. A él, hábil, escurridizo y cobarde nunca tuve oca- 
sión de apresarle. 

Diré algo sobre el orden público, asunto éste que por su ex- 
traordinaria gravedad, me ocasionó bastantes quebraderos de cabeza. 

A mi llegada a Cuba reinaba en los campos la mayor anarquía. 
Vagos, indeseables, ñáñigos, y malhechores de todas clases, solos o 
en cuadrillas, envalentonados por 1as rebeliones en Santo Domingo, 
asaltaban los ingenios, las propiedades y a los mismos transeúntes, 
sin nadie que lo impidiese. Crimen e impunidad eran aquí herma- 
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nos inseparables. En Matanzas y La Habana» sobre todo, había due- 
ños de lincas que las abandonaban con sus familias por temor a ser 
robados o muertos. Asaltos nocturnos, atracos en carretera, saqueos, 
incendios y hasta las consabidas violaciones, lo que me obligó a in- 
tervenir directa y personalmente, convocando y presidiendo varias 
sesiones del Ayuntamiento de La Habana para cortar con mano 
dura y de una vez semejantes excesos. Se tomaron estas primeras e 
inmediatas resoluciones: 

Nombrar en cada barrio un inspector, al que hacíamos res- 
ponsable de cuanio cii su disu ilo sucediese, autorizándole a reclutar 
sin ciiseulpas ni pictcxtos a lodos los ciudadanos útiles, encuadrán- 
dolos en rondas nocluriias a las que estaban obligados a concurrir. 
Yo mismo, vestido de paisano, íormé como un número más en al- 
gunas de ellas. 

Además de este servicio se creó otro de partidas mayores, 
éste con profesionales bien armados, algunos a caballo, para per- 
seguir por campos y aldeas, incluso con sabuesos, a todos los mal- 
hechores. 

A los delincuentes, ya fuesen negros, blancos o mestizos, se 
les juzgaba con equidad, aplicando sin contemplaciones las penas 
resultantes, procurando enviar a los presidios africanos a los rein- 
cidentes, así corao a los que cometiesen graves delitos no condena- 
dos a penas extremas. 

Para sufragar estos gastos se hizo necesario crear una contri- 
bución extraoid inaria, que consistía en pagar veinte pesos anuales 
los grandes ingenios, diez los caletales y cinco los potreros. 
Recuerdo perleciamenlc lo cito como dato curioso- hasta los nom- 
bres de los bravucones que pusimos al frente de aquellas partidas 
mayores: se llamaban José Gavilán y Andrés >^siedo. 

Cometería una lamentable ingratitud, si continuase escri- 
biendo páginas y páginas sin rendir, aunque sólo sea de pasada, el 
homenaje que debo a los que durante mi mandato en Cuba fueron 
mis principales colaboradores. Me refiero a don Luis De Clouet y 
don Alejandro Ramfrez. El primero, teniente coronel, francés, origi- 
nario de Nue\ ;i Oí I. ;mis v ;im . ':u1<i por R. O. a mi capitanía general, 
del que más adeiani. lu lÍc hablar cumplidamente, y el segundo, 
don Alejandro Ramírez, Superintendente General, hombre de ex- 
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traordinario talento, asombrosa visión, inagotable capacidaii de tra- 
bajo y conocedor hasta las entrañas de todos los problemas ameri- 
canos. 

Ramírez, alto, delgado, fibroso y de porte distinguido; rostro 
afilado y descolorido, fi-ente amplia y ojos pequeños. La mirada de 
Ramírez es interrogativa, astuta, dura y penetrante; al mirar cierra 
sus ojos al máximo, como si quisiese esconder tras ellos el más ¡n- 
signifícante de sus pensamientos, calando, a la vez, hasta el último 
de los nuestros. Es Ramírez hombre posado y cerebral, con un con- 
cepto exacto de la justicia y la virtud, de cálculo sereno, desapasio- 
nado y preciso, cotno buen admirador de Leibnilz y Newton, que 
al resol\ er sus asuntos no deja un solo cabo por atar, y enemigo por 
tanto de alegres improvisaciones. Jamás salió de mi despacho un 
solo problema que no hubiese sido concienzudamente madurado y 
estudiado, después de analizar cuantas variantes, por absurdas que 
fuesen, pudiese llegar a tener, sin dejarle al azar posibilidad ninguna 
de error o firacaso. 

De Clouet, por el contrario, era su antítesis: trabado y fornido, 
aunque no tan alto como Ramírez, de la campechana expresión de 
su rostro emanaban simpatía y bondad. Idealista, soñador, visiona- 
rio e impulsivo, que nunca pensaba lo que iba ahacer hastadespués 
de realizado, confiando para todo en su buena estrella y guiándose 
tan sólo de su instinto: «Nada como la intuición» -decía-. «Siempre 
hay seguridatl de triunfo si el t1n es bueno». «No existe obstáculo 
que no sea salvable». Y a luer/.a de \ erio todo a través de su opti- 
mismo, hasta las circunstancias semejaban de acuerdo para no con- 
tradecirle. 

Maravillosos colaboradores estos dos modelos de tesón, de 
perseverancia, generosidad, inteligencia y patriotismo, que de tan 
perfecta manera se complementaban el uno con el otro, como pie- 
zas de la misma maquina. Fueron ambos para mí verdaderos her- 
manos de trabajos, los que nunca ensalzaré justamente y sin los 
cuales mi labor en Cuba de ninguna manera habría podido reali- 
zarse. 
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Luis De Clotteí. Nació en Burdeos y falleció en M adrid en el año IH48. Propuso a los se- 
ñores Capitán general de la isla, don José Cienfuegos Jovellanos v al intendente don 
A h'jandro Ríunírez. fundar una colonia en la bahía de Jai^ua. presentando un proyecto de 
colonización que fue aceptado por aquellas autoridades y formalizado el 9 de marzo del 
mismo año. dundo principio a la fundación de la colonia, que más larde tomaría el nombre 
de Cienfuegos. 
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El motivo principal por el que fui designado para el gobierno de 
Cuba fue la lucha contra el bandolerismo en el mar, que era 
donde más visiblemente se manifestaba. 

La delincuencia en las Antillas era un problema erizado de di- 
ficultades, del que ignoraba todo en absoluto. Yo, de los piratas, no 
tenia otras noticias que aquellos relatos que en la niñez nos hacía 
Xuanín para entretener las noches de invierno, con nosotros senta- 
dos en su derredor, oyendo crepitar los leños de la chimenea, mien- 
tras el viento aullaba en la calle y la lluvia hatía en los cristales. 
Viejas historias de islas desiertas en mares leianos y desconocidos 
plagados de pulpos de grandes tentáculos, ballenas, tiburones y gi- 
gantescos peces espada. De los océanos surcados en todas direccio- 
nes por barcos de filibusteros y bucaneros, de rostros acuchillados 
y patibularios, capaces de los crímenes más horrendos. De los es- 
condidos tesoros, frutos de sus rapiñas, enterrados en el fondo de 
las cuevas en cofres, vasijas y ánforas, llenas de oro y pedrería. De 
las luchas a muerte que por ellos tenían. De las bellísimas sirenas, 
con grandes ojos de color verde esmeralda, que viajeras sobre la es- 
puma de las olas, engañaban con sus promesas a los marineros 
arrastrándolos al fondo del mar. 

Puede comprenderse que no creía la mayor parte de las his- 
torias c|ue se contaban, y que para conocer en lo posible lo que hu- 
biese de verdad en semejantes anomalías, era necesario estudiar 
despacio y concienzudamente los delalles todos desdi- sus oríge- 
nes, por lo cual, y no estando coníorme con las encontradas reíe- 
rencias que hasta mi llegaban, ni tampoco con las que exageradas o 
no aparecían en los archivos oficiales, decidí enterarme de las co- 
sas personal y directamente, comenzando por montar en tierra un 
servicio de vigilancia a base de confidentes civiles bien remunera- 
dos que nos tuviesen al corriente de cuanto pudiese interesar. Era 
evidente que si la delincuencia trabajaba en el mar, se organizaba 
en la tierra, y era precisamente en ésta en la que teníamos que bus- 
car sus raíces. 

Para ahorrar perdidas de tiempo, transcribo a continuación, 
el informe enviado por mí al Gobierno de S. M., que me parece con- 
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tiene, en esenda, los datos más impresciadibles para iniciar al lec- 
tor en su conocimiento. 

Excmo. Señor: 

El arduo problema de la navegación en el mar de las 
Antillas es de una complejidad tal que por encontrarse in- 
fluido por faciíMi.-^ combinados coordinados o contrapuestos, 
exige detenido planteamiento, meditación, y estudio. Veamos: 

ÍZl mar de las Antillas, surcado en todas direcciones por 
barcos de las nacionalidades más diversas, tiene en sus aguas 
los distintos tipos de naves siguientes: navios comerciales y 
líneas regulares de viajeros, abanderados por los países más 
fuertes del mundo. Navios de guerra, predominando los in- 
gleses, franceses, norteamericanos y españoles. Navios que sin 
ser de guerra son barcos oficiales, transportando documenta- 
ciones, personalidades y recaudaciones del Tesoro. Navios de 
carga, en general para el servicio de lugares próximos. Barcos 
negreros de distinto tonelaje que si últimamente se redujeron 
en número, están muy lejos de desaparecer. Barcos de oontra- 
band istas y piratas, actuando ya sea por cuenta propia o aso- 
ciados, disponiendo de poderosas embarcaciones con potente 
artillería y en muchas ocasiones, hasta mejores que las perte- 
necientes a los gobiernos ipie las persiguen; y por tln. pai a no 
citar más que a los principales, los ci>rsarios, maleantes semi- 
legales, amparados por eoiu i-iiios internacionales. Jugando en 
todas las ocasiones con ventaja. Lstos son más temibles que 
los piratas, pues su apariencia de legalidad les da mucha li- 
bertad de movimiento. En nuestras particulares circunstan- 
cias tienen como principal misión la de sembrar la discordia, 
el malestar y la insubordinación en las colonias, pescando en 
el río revuelto de la agitación y el descontento. 

Maleantes y corsarios llenan las Antillas hasta el punto 
de que en estos últimos tiempos van haciendo imposible toda 
navegación. En sus correrías y para no ser descubiertos recu- 
rren al socorrido ardid de enmascarar sus barcos, ocultando 
cuidadosamente la artillería dando a sus tripulantes la apa- 
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riencia de pasajeros normales, abanderando según les con- 
venga, con cualquiera de los pabellones europeos o america- 
nos que en sus bodegas esconden. 

Con respecto a su modo de actuar diré a V. E., que el 
asalto a los navios de cualquier clase y categoría es constante. 
Los negreros, sobre todo, se roban con la mayor impunidad, 
Anulólos rem(Ocadi>< a Luisiana u Otros puntos y después 
de desembarcar los esclavos en lugares muy apartados, y ven- 
derlos, sobre todo en Nueva Orleans, hasta novecientos dóla- 
res cabe/a. ahora que por la restricción tanto se ha encarecido 
su comercio. Y ya no se detienen ni ateiiiori/an ante las ¿gran- 
des y rápidas fragatas ile varios puentes doladas de pedente 
artillería y medios eficaces de combate, porque tanihicn ellos 
las tienen. Emplean a menudo como auxiliares, pequeños bar- 
quitos de gran facilidad de maniobra, que en desembarcos y 
abordajes les prestan valiosísima ayuda. [...] 

Por todo lo escrito, puede V. E. comprender el gran in- 
terés que para mis futuras decisiones tenía el conocimiento de 
aquella zona, por lo cual, y sin otra compañía que la de don 
Luis De Clouet, conocedor de la región, hacia allá emprendi- 
mos viaje, llevando unos pasaportes que en capitanía nos con- 
feccionamos, y haciéndonos pasar por comerciantes llegamos 
a Nueva Orleans a bordo de una goleta francesa. 

Continuando con los necesaiios antecedentes, diré a 
V. E. que la Unión Americana tiene en la actualidad aliede- 
dor de ocho millones de habitantes, y que los blancos que 
pueblan estas regiones, son preferentemente ingleses, fran- 
ceses, italianos y españoles, aunque se ven bastantes judíos. 
En Luisiana, y las cuencas del Misíssipi y el Missouri la 
abundancia de esclavos es muy grande, haciéndose con ellos 
infinidad de combinaciones de trabajo, siendo también fre- 
cuentemente alquilados por meses o por años. 

Con las plantaciones de algodón, y a partir de los pri- 
meros años del siglo, se revalori/a el esclavo en los Estados 
del Sur como un elemento alrededor del cual, gira toda su 
vida económica, hasta el punto de ser el eje principal que la 
motiva y sustenta. Sobre todo después de 1793, en que el ame- 
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rícano Eli Whitney inventó la máquina desmotadora de algo- 
dón. Antes de ella, el trabajo diario de una esclava lograba 
desmotar una libra, y con ella llegaba hasta sesenta. Más tarde 
con las máquinas de vapor se pasa de las mil libras por día. 
Con esto la exportación del algodón, que en 1792 era de ocho 
mil libras anuales, ascendió a seis millones y medio en 1795 y 
adiecisictc millones en 1800. Esto trajo la obligatoria intensi- 
ficación de las importaciones de negros. Entre los años de 1803 
y 1807 llegaron a Charleston más de doscientos cincuenta bar- 
cos con 42. ()()() negros. Después de la prohibición, gran parte 
del contrabaiulo de esclavos llegaba por la l Utrida procedente 
de Cuba, haciendo el trayecto La H abana-Pen sacóla. 

Las ganancias que este trálico proporcionaba eran fa- 
bulosas, revolucionando en tal torma el cultivo del algodón 
que hizo que todo el mundo se dedicase a él. Por eso las plan- 
taciones se valoran aquí no solamente por su mayor o menor 
extensión, por los animales y utensilios de labranza, sino por 
el número de esclavos con que cuentan, siendo cosa muy co- 
rriente que los inmigrantes recién llegados de Europa inicien 
su carrera a la opulencia comprando a crédito un palmo de te- 
rreno y un esclavo, y si los vientos soplan favorablemente, 
acaban poseyendo no sólo muchas tierras, sino abundancia de 
esclavos para cultivarlas. De ahí el favoritismo que protege a 
la trata, y el ipie en ese sentido priv e un critei io rabiosamente 
«esclavista*', en contraposición con los «abolicionistas» del 
Norte, donde por no |)recisarlos. constantemente aboyan por 
la extinción de su comercio. Estos dos criterios antagónicos y 
el apasionamiento de que ambas partes hacen gala, acaso ter- 
minen por dividir al país, a pesar de que la proclamación de la 
Independencia parecía que habría de solucionarlo. 

Respecto a la lucha racial, diré a V. E., que en estos esta- 
dos es dura y sangrienta. Los ingleses y los americanos del 
Norte desprecian a los negros por el solo hecho de serlo, aun- 
que no renuncien a traficar con ellos, pues barcos norteños, 
incluso de puritanos, son fletados como negreros, desde África 
a Carolina del Sur. haciendo el regreso con maderas para cons- 
trucciones navales. En el Sur, sin esos falsos escrúpulos, con- 
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/.,. / ta% horarios de trabajo de los esclmos son de quince horas diarias de marzo a septiem- 
bre y de catorce entre septiembre y marzo. Los dueños de escla\ os suelen e\ itar por todos 
los medios el que vayan a tralmjar a las industria': por lo fácilmente que hacen dinero y se 
emancipan {... ] No podrán los dueños obligar a tndHijar por tareas a los minores de sesenta 
años ni a los menores de diecisiete, o a las esclax as, ni emplear a estas en trabajos no con- 
formes con su sexo o en los i¡ueten}>an que mezclarse con los varones. {Real Cédula de 
Carlos ¡11 de ¡7S9}. 





LÁMINA 29 
Máquwa desmotadora de algodón (1793) 

¡... ¡ La inyettción de la máquina desmotadora supuso una m otorización de los esrla\'os en 
los exlados del Sur al pasar la pnHhicción de una libra diaria por esclava a sesenta, gracias 
al eficaz aparato. La exportación se disparó (8.000 libras en 1792, 6.500.000 en 1795 y 
¡7.000.000 en 1800) y fue necesario importar ¡grandes cimtidades de ne}>ros {... } 
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viven y se mezclan los unos con los otros, dándose el caso de 
que no sólo Juegan unidos los niños de distinta raza y condi- 
ción, sino que es frecuente que los blancos recién nacidos sean 
amamantados por nodrizas de color. Otra de las ventajas es 
que los propietarios de negros tienen en las elecciones un nú- 
mero de votos en relación a los esclavos que posean. 

El desprecio habitual del blanco es correspondido por 
el negro con el odio más pi ofu ndo. Estos encontrados senti- 
mientos no parece que con la abolición vayan a extinguirse En 
este aspecto las costumbres suelen "^er más fuertes que las le- 
yes. Pero con la abolicicMi tampoco van a solucionar otras co- 
sas. Se dice (.|ue en los estados en que los negros son libres, las 
condiciones de v ida de los hombres de color son si cabe, peo- 
res que donde existe la esclavitud. Por las faltas más mínimas 
se les encierra, obligándoles a trabajar y, una vez en la cárcel 
los alquilan a concesionarios blancos que los utilizan en sus 
explotaciones. 

Cuando los delitos no son presidiables se les imponen 
fuertes multas que, al no poder pagar, obligan a satisfacer en 
trabajo. 

En los teatros, en las cárceles, en los hospitales y hasta 

en los cementerios hay entre las razas separación tajante y ab- 
soluta. En los estados esclavistas está prohibida la instrucción 
de los ncijros. Quienes intenlaroti tiesobedecer la lev fueron 
maltratados inyresandt) en la cárcel. Muchas escuelas fueron 
incend iatlas. Cn Carolina del Sur se castiga de a/otes a los ne- 
gros que asistan a un centro de instrucción. Ln Vui^iiiia es ile- 
gal la escuela para los negros, así como la compra de toda 
clase de libros sin exceptuar la Biblia. Pero si el negro no as- 
pira ni a ilustrarse, ni a emanciparse, no es molestado. 

Al prohibirse en 1808 la importación legítima, era un 
buen negodo multiplicar los esclavos existentes: concubina- 
tos, promiscuidad, violaciones, muchas violaciones a pesar de 
las horcas. La violación es castigada siem pre con la horca. En 
algunas ocasiones, el Estado indemniza la pérdida del esclavo 
ejecutado, reintegrando al dueño su importe, pero descon- 
tando una cantidad. La tasación la hace un jurado. En cambio. 
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la criminalidad blanca apenas es castigada. En moral, blancos 
y negros están a la misma altura. En Luisiana, para una mu- 
chacha negra es casi un galardón el ser prostituida por un 
blanco, y ellas los prefieren a los hombres de color. Ya las ma- 
dres desde la infancia les inculcan la superioridad de la raza 
blanca. Esa apetencia que las blancas despiertan en los negros, 
acaso tenga el mismo origen: las desean aunque las aborrecen. 

En Carolina del Sur todo esclavo fugitivo puede ser con- 
denado a muerte, y las violencias mutuas están a la orden del 
día. En Wicksburg. a orillas del Misissippi, fueron ahorcadas 
veinte personas, sin roriiiación tic Juicio, por haber alentado 
una sublevación de negros. Aquí, en el Sur. reina el terror 
blanco. Los comentarios deben hacerse al oído y en voz muy 
baja, por la seguridad de atroces represalias. 

Para intentar el arreglo de estos problemas se propusie- 
ron muchísimas soluciones; ninguna parece viable. Jeíferson^^ 
elegido en 1801 tercer presidente de los Estados Unidos -y que 
al igual que Washington tenía esclavos a su servicio- preten- 
día, que después de abolida la esclavitud, se les asignase a los 
negros una zona independiente del territorio americano. 
Aconsejaban otros una deportación en masa al África. Sueños 
y más sueños fantásticos e irrealizables. 

I'ara mejor informar a V. E. diré que \n< \ i\ iendas de 
los amcricaruís del norte son acogedoras. Con sli ii id as piin- 
cipalnitiuc de madera, no dejan de verse tambicii algunas de 
piedra. Son ctíniodas. atrayeiites y adornadas de blancas co- 
lumnas, lo que manifiesta claramente el esmero y prosperidad 
de sus habitantes; las rodean vistosos jardines, cercados de va- 
llas de maderas, pintadas de bellos colores. Tui sólo hace me- 
dio siglo que esta nación es independiente y su progresar en 



JrPERSON. Thnmns. l74f)-lS26. Virginiann, Tercer Presidente de los Hs- 
laáos Unidos de America. Hijo de una acomodada tamilia de icrralcnicnlcs se hizo 
abogado, dedicándose a la política. Gobernador de Virginia. Abolicionista. 
Secretario de Estado. Ríe nombrado presidente en 1800, cargo que ocupó odio afios 
seguidos. Luchó por la difusión de la cultura preconizando la igualdad de dere- 
chos para todos los hombres. 
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todos los Órdenes está llamado, sin género de duda, a muchí- 
simo más, lo que es causa de que las inmigraciones sean ma- 
sivas y el aumento de población constante, por el incentivo de 
poder alcanzar la riqueza fácil y rápidamente. 

El americano blanco viste bien, trajes bien cortados, de 
buenos géneros europeos, calzando zapatos de excelentes pie- 
les, perfectamente curtidas y compradas a los tratantes ex- 
tranjero «<. 

Respecto a la tierra diré que produce de todo, y lo que 
no se cosecha, el hombre lo consigue o tabrica. exportando los 
excedentes. Industria y comercio son las columnas básicas que 
sostienen esta economía. 

Volviendo al objetivo de nuestro viaje, diré a V. E. que 
Nueva Orleans, con sus veinticinco mil habitantes, está si- 
tuada en la margen i/quierda del río Mississippi, siendo una 
de las ciudades comerciales más importantes de todas las 
Américas, no sólo por sus condiciones y situación geográfica, 
sino por la configuración de su terreno, que le permite servir 
de albergue seguro a las clandestinidades mercantiles y de 
contrabando. Hene gran comercio, con más de mil navios ma- 
triculados, y un puerto, aunque bien situado, excesivamente 
sucio y mal oliente en el que se pudren al aire libre residuos 
de mercancías animales y vegetales, restos de frutas, pesca- 
dos, salazones. 

Ln la Nueva Orleans urbana, por la índole de su inmi- 
yraciíHi. se da la curiosa circu nsiaiuia de poder contemplar 
la mezcla mas heterogénea y absurda de razas, tipos y clases 
sociales, lo que para nosotros favorecía el poder conseguir la 
información que tanto necesitábamos. Los clérigos, los aristó- 
cratas y los soldados conviven en los tugurios más inmundos 
cercanos al puerto con los tratantes, los contrabandistas, los 
marineros de todos los mares, siempre borrachos y peleán- 
dose, y los maleantes de los más alejados países de la tierra, 
entendiéndose en todas las Jergas y lenguas del globo. Pululan 
también por todas partes los mendigos y las bandas de golfí- 
lios. desarrapados y hambrientos, moviéndose ojo avizor, y 
esperando el momento apropiado para arrebatar a los transe- 
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úntes sus bolsos, los pañuelos de batista o de Indias, y los co- 
mestibles expuestos para la venta. 

Una vez conocida Nueva Orleans y para mejor aprove- 
char nuestra excursión, cuatro días más tarde salíamos para 
Batón Rouge donde según De Clouet, podríamos hacer ob- 
servaciones que acaso resultasen provechosas. 

Hicimos el viaje por tierra, en coche de camino con 
fuerte escolia de escopeteros profesionales, por los frecuen- 
tes asaltos de los indios, y regresamos río abajo en un mo- 
derno buque de \ apor llamado Washin,qi(iii que. desde 1815. 
naveya con viajeios por el Mississippi. lira este barco nuiy rá- 
pido y lenía un poderoso motor. Yo oía su capiliín jactarse de 
que podría marchar contra corriente a la velocidad de leiiua 
y media por hora, y que su poco calado le daba tal seguridad 
que le permitiría hacerlo sobre una capa de rocío. Estos bar- 
cos llevan siempre un piloto de río que, por su conocimiento 
de los bajos, es el mejor remunerado del buque. Los fogone- 
ros, fuertes y hercúleos, siempre son esclavos. 

El pasaje era muy variado; componíase de negociantes 
de madera, aserradores, comerciantes, hacendados, trampe- 
ros, gañanes, jugadores de oficio, traficantes de pieles, quin- 
calleros, y dueños de plantaciones de caria y algodón. Viajaban 
también cómicos de la legua y gentes del circo que hacían es- 
calas dando íuiuÍoiks lmi los pueblos del trayecto. 

Llegamos aimcliecido a Nueva Orleans cuando ya las 
luces de los muelles brillaban sobre las aguas. Tan bonito íue 
el v iaje, que se nos hizo demasiado breve. Por cierto que en 
estos barcos no es rara la explosión de las calderas, por las 
grandes velocidades, que sus capitanes, en competencia los 
unos con los otros, frecuentemente les obligan a llevar, lo que 
trae siempre muchas víctimas. 

Al día siguiente, terminada nuestra misión en Nueva 
Orleans, y después de bien montada por De Clouet la cadena 
del servicio inform ativo. salimos para La Habana. Ya tenía, ya, 
buenos deseo<^ i\c li acerlo para no oler más aquella pocilga 
llena de vicio, alcohol, hu mo. sucicd ad . ginebra y esa extraña 
y repugnante mezcla que emana siempre del sudor y los per- 
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{... ¡ Regresamos río cúmjo en un moderno buque de vapor que desde 1815 na\ega con via- 
jeros por ef Mississippi. Era este barco muy regido y tenía un poderoso motor. Yo oí a su 
capitán jactarse de que podría marchar contra corriente a la velocidad de legua y inedia por 
hora 
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fumes baratos. Porque Nueva Orleans, a fin de cuentas, sólo 
es un gran mercado de carne: la blanca para el placer* la ne- 
gra para el trabajo y el sufrimiento. 

Si pretendiésemos de una sola vez y en un informe 
único dar cuenta al Gobierno de S. M . de todo lo que pasa en 
estos mares, sería completamente ilusorio. Lo haremos frag- 
mentariamente y lo mejor que podamos, a medida que las no- 
ticias de nuestros confidentes, y las que personalmente 
logremos, sean conocidas. 

De corsarios y piratas, desde tiempo inmemorial, se 
cuentan y no se acaban innumerahies historias, reales algu- 
nas, falsas las más, producto úiiieamente de la tanlasía popu- 
lar; pero todas con un elevado tondo de verdad. Me limitaré 
a poner a V. E. al corriente de lo rigurosamente comprobado, 
absteniéndome, ni de mencionar siquiera, aquello de cuya cer- 
teza no tenga seguridad absoluta. 

El nacimiento de la delincuencia en estas aguas es cosa 
muy vieja, aunque en una forma ostensible data del siglo XV; 
y si bien es verdad que hoy se opera de distinto modo, es lo 
cierto que tod av ía están en vigor muchas de las antiguas ma- 
neras de administrarse y cond ucirse, no sólo en lo bélico sino 
también en lo económico. Existe un reglamento que cumplen 
y respetan a su modo, sobre todo a la hora del reparto, desta- 
cando como coiuiicicMi importante la de no apropiarse tic 
nada. castigátuUi>e con todo rigor a quien lo hace, y el de la 
igualdad en el derecho a la izarle del fondo coiniin. de la que 
sólo se exceptúa media de mas para el capitán del buque. 

Podrían llenarse libros enteros con historias de pirate- 
ría. Para no cansar me limitaré a mencionar algunos nom- 
bres de los que antaño operaban en estos mares, siendo los 
más famosos los de Morgan, Danil, Drake, Edward Teach na- 
cido en Jamaica, y entre los más sanguinarios Jhon Quelch, 
capturado y ejecutado, y Kidd, acaso el más popular perso- 
naje central de leyendas, romances y piezas teatrales, en su 
mayoría falsas, ahorcado en 1701. Pero como a nosotros ex- 
elusivamente nos interesan los actuales, diré que en el mo- 
mento presente hay uno que sobresale por su importancia 



Copyrighted material 




/ LAniTE W. ClAlBOKNE 



LÁMINA 31 

J. L'iFFITE/W. CHlBOf{.\'E 

Jeofi Lqffite, pmhMeitietUe el pirata de aquellos añai que disfrutaim de mayor renombre por 
sus íicciones. Hizo fortuna con operaciones de conlrahcoido de merccuicias v principalmente 
de nebros. IJegó a armar barcos por su cuenta enviándoios al Caribe en busca de presas v 
reunió una verdadera flota de naves bien pertrechadas. Era tal su influencia que hacía im- 
posible encarcelarle a pesar de lo sencillo que resultaba verle por las calles de Nueva Orlecins. 
El primer f>obernador norlea/nericano de Luisiana, William Claiborne, consiffue apresarlo, 
tras varias tentativas, en una opercK'ión de cont ralwndo nietutr, logrando Lqffite escapar de 
la prisión sobornando espléndidamente a los carceleros. 
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sobre todos los demás. Me refiero al conocido y famoso Jban 
Laffitte, aún vivo y coleando del que paso a informar muy 
brevemente a V. E. 

Es el caso que la historia que puede interesar comienza 
en Nueva Orleans, donde aparece a los 24 años, después de 
haber desertado de la Marina Francesa. Ya entonces, por aque- 
lla ciudad corrían rumores de que en cierta ocasión, durante 
un duelo, había matado a otro hombre en Charleston. 

Comienza sus correrías asociado a un hermano dos años 
mayor, llamado Pierre. haciéndolo de contrabandista, no sólo 
de meicancías sino tainhién de nebros que entrados clandesti- 
namente en Luisiana. eran -como ya dijimos- vendidos en 
Nueva Orleans. en las épocas de mayor restricción hasta por mil 
dólares cabeza; aunque él se ufanaba de hacerlo al peso, mucho 
más barato -decía-, cobrando un dólar la libra. IVafa también 
negros desde La Habana, desembarcándolos en Pensacola para 
introducirlos en Georgia a través de nuestra Florida. Se calcula 
en más de diez mil los entrados anualmente de esta forma. 

WUliam Claiborne, virginiano, primer gobernador nor- 
teamericano de Luisiana, después de haber pasado a los 
Estados Unidos en 1803 por compra a Francia, recibe orden 
del entonces presidente Jefferson de encarcelar a LatTitle a 
cualquier precio, consiguiéndolo al fin con ocasión de encon- 
trarle diriyieiulo carya de contiabando en unas barqiiichue- 
las. De todas formas, pocos días más tarde lograba escapar de 
la prisi(')n. con la a\ uila de sus carceleros a los que había so- 
bornado esplcndid ámenle, marchando a esconderse en los re- 
fugios naturales de Baratarla, por él bien conocidos, en los que 
resultaba imposible su captura. 

Baratarla es una gran bahía, abandonada y cenagosa, 
llena de bancos de arenas movedizas, brazos de río, islas bajas, 
vegetación profusa y terrenos blandos y pantanosos, albergue 
de garzas, serpientes, cocodrilos, pelícanos, y gigantescas tor- 
tugas que son, como es sabido, el manjar predilecto de aque- 
llos marinos. 

Aun gobierno legítimo -a pesar de tener infinidad de 
resortes en sus manos- le es muy difícil luchar contra una ile- 
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gitimidad tan perfecta como la acaudillada por Laffitte. De to- 
das formas el gobernador Clairborne* montó buenos servicios 
de policías y confidentes, llenando Nueva Orleans de carteles 
y ofreciendo premio en metálico por su captura, a lo que el pi- 
rata, haciendo gala de ilimitado cinismo, respondió ofrecién- 
dose con hombres y naves al gobierno de la Unión, para 
defender las costas si era necesario de un esperado desem- 
barco de la escuadra inglesa. «Yo -decía- no soy pirata. Soy 
un corsario más al servicio de mi patria». 

Se dijo que. aún de mala yaiia, el general Andrew 
Jackson '\ escasa a la sa/óii de hombres, y convaleciente del 
paludismo, tuvo que aceptar la indeseable colaboraci(')n . Los 
ingleses que en número de lü.üüü lor/aron el ataque, tueron 
rechazados muriendo en la intentona el General Adward 
Pakenhan y con él otros dos mil hombres que habían par- 
tido de Jamaica con cincuenta buques de guerra y transpor- 
tes para efectuar el desembarco. Como V. E. sabe, dicho 
general era hermano político de Lord Wellington. La acción 
tuvo lugar el 18 de diciembre de 1814. Como detalle curioso 
consignaremos que. por la rapidez maniobrera del enemigo, 
tuvo que utili/ar Jackson balas de algodón como parapetos 
de sus soldados. 

Se dice igualmente que después de todo aquello. LalTitte 
tomó parte con Jackson en el victorioso ilest'ile de Nueva 
Orleans. abandonando momentáneamente sus piraterías y de- 
dicándose durante algiin tiempo a la vida muelle de 
Washington, gastando en unos meses, entre jolgorios y mu- 
jerzuelas, más de sesenta mil dólares; pero hastiado de este 
genero de vida y siguiendo su afán aventurero, embarcó nue- 
vamente y se lanzó con más ímpetu que nunca a sus asaltos y 
correrías. 

Es indudable que una gran cantidad de las naves que 
rodean a Cuba, procede, como hemos visto con LafiBtte, de los 
países vecinos; pero es un hecho también que en estas aguas 



*^ Jackson, Andrés. 1767-1845. General norteamericano nacido en Carolina 
del Sur. Presidente de la República en 1829. 
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navegan igualmente enemigos ocultos de otra especie, más 
P^1i¿:í osos todavía, atizando contra España rencores y envi- 
dias de nuestra pasada grandeza, creando malestar en las co- 
lonias y sembrando calladamente el descontento, con el 
socorrido pretexto de falsos nacionalismos que nos ocasionan 
muchas dificultades administrativas, económicas, policiales 
y de comercio, al atentar constantemente contra nuestra li- 
bertad en los mares. Nos referimos sobre todo a los corsarios 
ingleses y norteamericanos siempre deseando buscar un pre- 
texto para conquistar esta apetitosa presa que es Cuba. 

Hay barcos que están aquí, como si tiijcscmos. en serv i- 
cio pennanenle. desempeñando los oficios de piratas-corsa- 
rios o corsarios simplemente, con arreglo a lo que más les 
convenga para sus fínes. Amparándose en su patente de corso, 
se abanderan como les place en cada momento según aquello 
que les interesa aparentar. Entran y salen de los puertos pase- 
ando su majeza sin que nadie se lo impida. Ahora, V. £. acer- 
tadamente me preguntará: si están con tanta frecuencia 
bordeando nuestras costas, ¿dónde se repostan?, ¿dónde se 
guardan?, ¿dónde reparan sus averías? 

Contestaré a V. £., con el mayor respeto diciéndole que 
están en nuestra m isma casa; que repostan aquí mismo; y que 
carenan en los mismos cayos, ciénagas, refugios y ensenadas 
cubanas: y tjue acaso sean hasta nuestros mismos operarios 
quienes los reparan y atienden. Po\ lillimo, que para asegu- 
rar el éxito de sus salidas en la persecución do las presas se 
informan con detalle, por dinero o por ligerezas de los mis- 
mos cubanos, en las vinaterías, los cafíetudios, las posadas, 
los mesones, los burdeles y hasta incluso en esas fondas lu- 
josas y respetables que albergan a distinguidos y encopeta- 
dos caballeros. Es ahí donde tenemos que ir a trabajar con sus 
mismas armas de astucia, mentiras, sagacidad y habilidades, 
auxiliados como ellos con el alcohol y las mujeres, elementos 
indispensables para disipar recelos, favorecer la amistad y es- 
timular las confidencias. 

La Habana fue siempre un hormiguero de espías. Corre 
el dinero más de lo que se piensa y con él la entrega de in- 
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formes bien remunerados. Ante el oro no hay voluntad que 
no cede, ni lengua que se resista. Esta gente sabe, mejor aún 
que nosotros mismos, quiénes son y en qué barcos viajan los 
«buenos bocados» por los que más tarde se pueden lograr ju- 
gosos rescates. Saben al dedillo cuando salen las rentas de ha- 
cienda, el oro que se carga, las barras de plata; nada ignoran, 
incluso de los más pequeños detalles: fechas, horarios, capi- 
tán que manda, clase de carga, barcos del convoy, escolta que 
les acompaña, puentes de los navios, piezas de artillería y 
hasta la clase y calibre de los cañones que arman. Saben todo; 
nada se les oculta; no quieren sorpresas que pueden costar- 
Ies m Li y caras. 

Otras de las facetas de esta delincuencia que no men- 
cioné todavía son los asaltos a los pueblos costeros, indefensos 
o poco guarnecidos: desembarcos, preferentemente nocturnos, 
saqueos en almacenes y casas pudientes; robos de cuanto en- 
cuentran de valor, incendio, secuestro de personas destacadas, 
etc. Thn frecuentes son y tan grande el pánico que inspiran, que 
no hace mucho, al declararse un incendio en San Juan de los 
Remedios y creyendo el vecindario, por la alarma de las cam- 
panas, que se trataba de un ataque pirata, en lugar de acudir 
a sofocarlo, bajaron armados a las playas, desde las tierras 
donde estaban trabajando. Cuando se apereibiemn de su error, 
habían ardido más de un centenar de aquellas humildísimas 
viviendas. 

Era pues necesario anillar y cohmi/ar los puntos clave 
de toda la costa, y desde allí ir ampliando, extendiendo y en- 
trelazando la vigilancia y las defensas de la totalidad del lito- 
ral. De todas formas ya se ha empezado a dar solución a las 
necesidades que con mayor urgencia lo exigían tomándose 
inicialmente las determinaciones siguientes: 

Se artillaron los puestos y torreones más estratégicos de 
las costas con material eficiente, comenzando por aquellos pa- 
rajes más frecuentados por los m alliechores. Se modernizaron 
los viejos cañones, algunos totalmente inútiles, reemplazán- 
dolos por piezas modernas de calentamiento menor y tiro más 
rápido. 



wui^yiighted material 



198 



Menudas M artiUero José María Cimjüegos Jovellmos (1763-1825) 



Se crearon cuatro compañías de voluntarios, previa cui- 
dadosa información de los antecedentes de fidelidad de cada 
individuo, labor que nos llevó mucho trabajo, mucho tiempo 
y bastante dinero pero que nos garantizaba la efectividad de 
su futura conducta. 

Formamos también cuatro compañías de artillería y dos 
escuadrones de caballería que, naturalmente, hemos de ir au- 
meniando n medida que las consignaciones y nuestras posi- 
bilidades lo vayan permitiendo. 

Por último y para llegar a la completa paeifieación y 
limpieza de estos mares, hemos trabajado con la mayor in- 
tensidad y eficacia en nuestros astilleros, con objelo de botar el 
mayor numero posible de unidades que nos permitan resol- 
ver cuanto antes y para siempre este delicado problema. 

Poco tiempo después de mi llegada a Cuba y en aguas 
próximas a La Habana, aparecieron cierto día unos corsarios; 
venían en persecución de dos pequeñas fragatas que, nave- 
gando a todo trapo, buscaban desesperadamente abrigo en 
Bahía Honda. Traían escasa y mal armada tripulación, sién- 
doles imposible lograr su propósito. Fueron al fin abordadas 
por los corsarios, los que no contentos con esta captura, apre- 
saron en el puerto a dos pequeños bergantines desarbolados. 
Tres días más tarde hacían lo propio con un falucho nuestro, 
guardacostas, llamado el ,Sí//; l'enianilo. haciendo prisioneros, 
después de un duro combate, a su bravo capitán herido y a 
toda la tripulación. 

tra necesario buscar ya una solución, real y tajante, a 
tantos y tantos abusos, a tanto y tanto delinquir y burlar las 
leyes, y aquel mismo día nos reunimos Ramírez, Figueroa y 
yo, decididos a poner en marcha unos impuestos sobre las 
mercancías que entraban en Cuba, que al ser dados a conocer 
a los comerciantes, fueron aceptados con aclamaciones por es- 
tos y por todo el pueblo. 

A los artículos procedentes del extranjero se les impo- 
nía el dos por ciento; a los nacionales el uno; y un peso por 
tonelada a los de Africa (negros), A propuesta de los comer- 
ciantes y, antes de empezar el cobro, nos hicieron los antici- 
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pos necesarios para que no se demorasen les medidas a tomar, 
poniendo inmediatamente manos a la obra. 

Sin perder un minuto y aquellos mismos días, artilla- 
mos más de veinte mercantes, dotándolos con tripulaciones 
veteranas, curtidas y valientes. Armamos también dos barcos 
de guerra. Pero como estos primitivos esfuerzos no eran lo 
bastante para solucionar los probíem as de nuestra defensa, di 
orden a Hgtteroa,como jefe de los astilleros que movilizase a 
todos los ingenieros militares para que auxiliados por el peo- 
naje de Maestranza y los peones esela\ os de terratenientes y 
propietarios se arreglasen los fuertes, puestos fortificados de 
las cosías, torreones. Iriiicíieras. artillando con venienleinente 
sin demora ni disculpa ninguna como medida preliminar, 
Nuevitus, Sagú a, Jíbara, San Juan de los Remedios, Muriel, 
Bahía Honda, Cabañas y Jaruco, dando asimismo ordenes ur- 
gentes al brigadier don Eugenio Escudero, que había reem- 
plazado a Urbina y que mandaba en Santiago para que hiciese 
lo propio en el departamento oriental. 

Ya puede suponerse que todas estas previsiones habrían 
sido poco eficaces sin reforzar también nuestras guarniciones 
de tierra, para lo cual y como no ignora V. E., pedí urgente- 
mente a Madrid me enviasen tropas suficientes. Me ofrecie- 
ron entonces cuatro mil hombres, pero la realidad es que 
fueron solo dos mil los que llegaron a esta guarnición repar- 
titlos entre los años 1816 y 1817 y que sirvieron para reem- 
plazar al balalhm de Méjico que se había llevado Apodaca a 
Veracruz en un convoy formado por la corbeta Diana y seis 
bergantines más de nuestra armada. 

Al subinspector Echeverri, hombre activo, inteligente y 
gran patriota, le encomendé volviese a formar otra vez el an- 
tiguo Regimiento de Cuba, refundiendo por licénciamiento 
sus dos mermados batallones en uno solo. Posteriormente 
llegó de España el batallón ligero de Tarragona. 

Como necesitábamos mucha gente para tierra, creamos 
cuatro compañías de voluntarios que para estimular el alista- 
miento llamamos «de mérito». Eran gentes de toda confianza, 
reenganchados, que destinamos a la Isla de Pinos. Nos pres- 
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taron extraordinarios servidos. Nombré para el mando de es- 
tas fuerzas al prestigioso teniente coronel don Francisco de 
Velasco. 

Ya puede suponer V. E. que siendo yo artillero, y ha- 
biendo comprobado durante mi vida militar la eficacia de tan 
preciosa arma, le concediese la mayor importancia, por lo que 
traje de España a muchos jefes y oficiales, formando una bri- 
gada de cuatro compañías, de las que una era montada y tres 
de a pie para la defensa de La Habana y su distrito. Sin con- 
tar la plana ni ayor y la oficialidad, tenía cada una ciento cinco 
plazas de tropa. 

Para la Florida se envic) una compañía de ciento cin- 
cuenta plazas al mando de siete olicialcs, y se lorniaron seis 
compañías más de artilleros milicianos, dos en La Habana, y 
las otras cuatro en Matanzas, Santiago, Nuevitas y Florida. 

La caballería, tan necesaria y útil en estos terrenos, aun- 
que no todo lo numerosa que yo deseaba, la formamos con va- 
rios escuadrones de Dragones de América, que puse a las 
órdenes de don Ramón de Sentmanat. 

Respecto al problema del mar, que como dije antes, es- 
taba en camino de resolverse continuamos intensificando las 
construcciones navales y el armamento de mercantes. A los 
buques antes mencionados hemos de añadir dos bergantines 
y varios más. así como pequeñas lanchas cañoneras. 
Prepaianios también algunos barcos, haciendo salir al corso 
desde Trinidad. Saiiiiago. Barace)a y Matanzas, gentes ague- 
rridas y bien adiestradas por nosotros, viejos navegantes, ya 
curtidos en estas lides y entusiasmados con su misión, no sólo 
por el honor de luchar bajo nuestra bandera, sino por el be- 
neficio económico que alcanzaban. Los más resonantes triun- 
fos no tardaron en premiar nuestros esfiierzos. 

Entre Nuevitas y Guanajay, dos de nuestros barcos 
apresaron en diferentes ocasiones hasta siete corsarios y mer- 
cantes. 

La goleta llamada i^e/i^ Cubana, que nos había dado ya 
muchas satisfacciones, persiguió hasta la Bahía de Puerto 
Príncipe de Santo Domingo, sin lograr alcanzarle, a un corsa- 
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rio francés» que llevaba al rebelde don Francisco de Mina"*^ a 
pelear a Méjico contra su patria. Este militar, nacido en el año 
1789, era natural de Navarra. Había sido un valiente guerri- 
llero durante nuestra guerra de la Independencia. Capturado 
por Apodaca en la granja Venadito^ después de un Consejo de 
Guerra celebrado el 11 de noviembre de 1817 murió fusilado. 
Era sobrino del celebre Espoz y Mina. 

Por aquellos días entraba triunfante en Santiago una go- 
leta nuestra llamada ¡sahcl. trayendo apresados dos buques de 
mayor tonelaje y superior artillería, premiando nosotros, como 
se merecía, aquel españolísinuí gesto de valor que levantó el 
entusiasmo de toda la poblaciíMi. 

Nuestra fragata Suííuiiio. después de dos combates du- 
rísimos, hundió en 1817 junto a Matanzas a cuatro corbetas, y 
el guardacostas RecU Consulado^ consiguió averiar a otras dos. 
Más de treinta combates navales se sostuvieron en aquellos 
meses por nuestros valerosos marinos. 



** Mina, Francisco Javier, 1789-1817. Hijo de labradores acomodados. 
Estudió en la Universidad de Zaragoza tomando parte como combatiente en Los 
Sitios a las >'u dcncN de Palafox. colaborando también en los combates con su tío 
Espoz y Mina. Hombre de gran valor y serenidad, formó guerrillas para continuar 
la lucha contra los tranccscs sicmlo Icrozmcnlc perseguido por ellos > por el gran 
quebranto que sus partidas les proporcionaban. Füe hecho prisionero, encarce- 
lado y maltratado. Terminada la gverra, su carácter aventurero le llevó a luchar 
en .América por la cansa de la independencia, cayendo prisionero y muriendo fu- 
silado. 
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CAPÍTULO VI 

Colonización es 
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VLl JAGUA. HOY CIUDAD DEaENFUEGOS 



Como era necesario reconocer toda la isla y seguir buscando 
los escondrijos en que los malhechores se refugiaban, di las ór- 
denes oportunas para que se bojease la costa palmo a palmo a pe- 
sar de las dificultades que teníamos por la Taita de personal 

técnico adecuado. Al fin pudimos dar por terminada nuestra ta- 
rea, sacando la conclusión de que casi IikIos los reluyios naturales 
iban quedando fortificados: Mai iel. Sayua. Nuc\ itas. (iuantá- 
namo. fallando como importantes el de Jai^ua. con sus adyacentes 
la Ciénaga de Zapata, y la Bahía de los Cochinos, que a propio in- 
tento habíamos dejado como últimos precisamente por ser los que 
exigían mayor y más severo cuidado; tanto es así que decidí ins- 
peccionar personalmente las obras y emplazamientos que era pre- 
ciso realizar. 

Para matar el tiempo y entretener el cansancio en aquel largo 
y pesado viaje en carruaje, así como para refrescar la memoria de 
los informes históricos que de Jagua tenía, saqué de m i bolsa de do- 
cumentos las cuartillas que pocos días antes había recibido del se- 
ñor obispo Espada, y la carta que venía acompañándoles que paso a 
copiar aquí: 

Excelentísimo señor don Jusc Cienfucgos. 
Capitán general y gobernador de Cuba. 
Excelentísimo señor y respetable amigo: 

Cumpliendo sus deseos tengo el honor de remitirle los datos 

históricos que de Jagua y sus alretlcd(M\ s. V. E. tan amablemente me 
solicitó y. que he reeibido del Sr. Bihlioleeai io del Obispado. 

Esperando puedan serle útiles, conimúo a lu disposición de 
V. E. por si necesitan ampliación. 

Se reitera respetuosamente de V. E. su buen amigo y S.S. en 
Cristo. 

Juan José de Espada y Landa. 
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Datos históricos 

La historia de Jagua va unida a la historia general de Cuba y 

del descubrimiento. Reseñamos brevemente sus orígenes lo que fa- 
cilitará la mejor comprensión de los informes que V. E. solícila; 

("uba produjo en Crisltíhal Colón una primera impresión gra- 
tísima, hasta el punto de hacerle escribir en su diario estas poéticas 
y expresivas palabras: 

«Nunca tan hermosa cosa vide [...] No existe bajo el sol un 
clima más bello, una tierra más fértil, ni más abundante en rfos de 
aguas cristalinas y sanas... Árboles hermosos y verdes, con flores y 
con su fruto cada uno de su manera; aves muchas y pajaritos que 
cantaban muy dulcemente...» 

Al desembarcar Colón, había en Cuba unos doscientos mil 
indios que le recibieron afablemente; pertenecían a varias razas de 
las que tres eran las principales: los caribes, los siboneyes y los 
araucos; los caribes, sanguinarios, guerreros, antropófagos; los si- 
boneyes, tribu pacífica de pescadores; y los araucos o tainos, que 
procedían del Amazonas. Llevaban adornos de oro en el cuello, na- 
riz y orejas. Eran los únicos que tenían algunas nociones de agri- 
cultura. 

Los siboneyes constituían la tribu más numerosa: piel co- 
briza, cabello negro azabache y como todos los indios barba escasa. 
Los hombres iban desnudos y las mujeres tapaban su cintura con 
hojas de plátano. Vivían en poligamia. Creían en la inmortalidad 
del alma. Llamaban Cemi a Dios.Turey al Cielo. Malaya al diablo 
y a los sacerdcnes behiques. .Sus alimentos básicos eran la ca/a, la 
pesca, el maí/, la yuca y el boniato. Vivían en plena holgan/a, can- 
tando, danzando y entregados al carnal deleite. También las mu- 
jeres de los tainos eran provocativas y de gran hermosura, 
dedicando su tiempo a cautivar a los españoles. Vespucio escribía 
de ellas: «Manifestáronse sobradamente aficionadas a nosotros». 
Había dos clases sociales, una llamada de los «naitainos» O nobles 
y otra los «novosios» o plebeyos. 

La conquista de la isla se llevó a cabo sin apenas resistencia; 
tan solo presentó batalla un jefe indio llamado Hatney. Algunos his- 
toriadores cuentan que fue muerto en un encuentro con Velázquez; 
según otros ejecutado en la hoguera. Se dice de él que, era tal el odio 
que profesaba a los españoles, que no quería hacerse cristiano para 
no tener que topar con ellos en el cielo. 



wui^yiighted material 



208 



Menudas M tirtiUero José María Cimfitegos Jovellmos (1763-1825) 



La reina taina se llamaba Anacaona^. Su nombre significa 
Flor de Oro. Dicen que era de fantástica belleza, gran talento y ex- 
quisita bondad. Acusada también de enemiga de los españoles la 

condujeron encadenada a Santo Domingo y allí fue ahorcada. 

Tainos y siboneyes fueron desapareciendo por la \ iruela. el 
sarampiiHi. el lifus. el alcohol y principalmente exterminados por 
los españoles. Quedaban solamente algunos raros y aislados ejem- 
plares, pero como eran indolentes e incapaces de trabajar, ios espa- 
ñoles los iban reemplazando por negros africanos, que importaban 
para explotar las riquezas de la isla. 

Fechas significativas: 

El año de 1494 Colón reconoce el territorio de Jagua. 

En 1508 ordena Fernando el Católico a don Nicolás de 
Ovando^, que se reconozca toda la costa, siendo don Sebastián de 
Ocampo^^ con sus naves, el encargado de hacerlo. 

En 1510, naufraga Alonso de Ojeda**, al Este de Jagua. 
En \5\2. Diego de Velázquez'^^ forma lavaderos de oro en 
Jagua cerca del río Arimao. 

Hn 1527, Panfilo de Narváez-^" visita Jagua. 



Anacaona. Poetisa india. Esposa de un cacique llamado Caonabo. Fue 
ahorcada en Sanio Domingo por Ovando, acusada de conspiraciiin. on 1502. 

* Ovando, Nicolás de, 1460-1516. Gobernador de la> Indias. Occidentales, 
trazó un mapa de La Española 

*'' OCAMK), Sebastián. Marino español nacido en Galicia en el siglo XVI. 
Gobernador de Ilaiti. Por mandato de Ovando reconoció Cuba con sus naves des- 
cubriendo que era una isla. 

^ Ojeoa, Alonso de, 1466-lSlS. Asturiano. Acompañó a Colón en el se- 
gundo de sus viajes. Descubrió la Guayana, Venezuela y muchas tierras ignoradas. 
Después de una v ida gloriosa como guerrero, historiador y político, murió en Santo 
Domingo, casi olvidado, en un convento de franciscanos. 

* VtiLAZQUfcZ. Diego, 1465-1522. Luchó en Italia al lado del Gran Capitán, 
acompañando a Colón en el segundo de sus viajes. Gobernador y adelantado de 
Cuba donde fundó varias ciudades. 

-™ Narváez, Pánfilo. Conquistador español. Fracasó en su intento de re- 
conquistar la Florida. Murió en un naufragio en 1528. 
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Se pierde la historia de estas regiones hasta 1682 en que se 
trata de fortificar el puerto de Jágua para evitar que los buques in- 
gleses entrasen a carenar, pero no se consigue. 

En 1742 don José Tantete comienza a construir el Castillo, y 
en 1747 se concluye la forlaleza. que llevará para siempre el nombre 
de \' iiestiíi Señora de los A n ieles. Poseía 10 eañones: cuati í^ de 18 pul- 
gadas en su explanada superior y dos de ocho en la interior. 

1746. Forma el primer ingenio de azúcar don Juan Castilla 
Cabeza de Vaca siendo a la sazón comandante del Castillo de Jagua. 
Bautizó dicho ingenio con el nombre de Nuestra Señora de la Can- 
delaria. En la capilla del Castillo fue enterrada su esposa doña Leonor 
de Cárdenas y posteriormente su primer capellán el Presbítero don 
Martín Olivera. Con el transcurso de los años, dicbo ingenio pasó a 
la propiedad de doña Antonia Guerrero, esposa de don Agustín 
Santa Cruz. 

1762. Entra en la Bahía de Jagua el navio español San Antonio 
con tropas de la península para auxiliar a La Habana que estaba si- 
tiada par la escuadra inglesa. 

Tranquila ya la isla, y firmado en 1765 el Tratado de 
Fon taineh leau . se propuso al gobierno la conveniencia de poblar 
aquella zona, no lomándose resolución alguna y quedando lodo en 
el olvido. 

1804 - Entra en Jagua el navio de guerra español Borja en 
busca de maderas. Acoderó en Cayo Loco muriendo varios hombres 
a consecuencia del tétano. 

Cuando llegamos al Castillo de Jagua había cerrado la noche 
bajo un ciclo de estrellas y una ligera brisa movía suavcmcnlc las 
hojas de palmeras y cocoteros aliviando en parte la temperatura de 
tan calurosa Jornada. 

Avisados los residentes por un mensajero que nos precedía, 
ya nos estaban esperando. Habían preparado rápidamente unos 
aposentos en cuya decoración y comodidades se apreciaba mejor in- 
tención que acierto. 

Al día siguiente muy temprano me despertó un rayo de sol co- 
lándose entre las floreadas cortinas de mi cuarto. La temperatura ex- 
terior debía de ser muy elevada por cuanto el aire en el aposento 
resultaba irrespirable. Como mi curiosidad era grande, di el descanso 
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por terminado, saltando de la cama y abriendo el amplio ventanal 
que daba sobre la bahía. Cuanto dijese de la impresión que el paisaje 
me hizo se quedaría corto ante la realidad. Creía estar soñando. El 
mar, quieto, inmóvil, semejaba un espejo gigantesco reflejando el sol 
que empezaba a levantar sobre el horizonte. Era como un estanque 
grande, inmenso, enmarcado en las cinco leguas de costa y en las 
siete cuadradas de superficie, rodeado de prados muy verdes, de 
bosques densamente poblados, de ríos que iban a desembocar en él 
y de fértiles laderas en las que pastaban vacas, ovejas y caballos. A 
lo lejos crii/abaii el cielo bandadas de aves viajeras y más cerca de 
la orilla, las ga\ iotas se ct)ntuiidian en sus vuelos con las palomas 
del castillo que anidaban bajo nuestras ventanas. Me limitaré a de- 
cir que Jagua en el sentir de todos los marinos del mundo no sólo es 
una de sus maravillas sino el mayor puerto natural de las Américas. 
Que las dos puntas entre las que se abre, se llaman la de Sabanilla al 
Oeste y la de los Colorados al Este. La entrada desde el mar hay que 
hacerla atravesando un largo y estrecho cañón de casi una legua de 
longitud. En el interior de aquella inmensa bahía se ven las ensena- 
das de Majagua, Jucaral, Cazones, Caleton de don Bruno y muchos 
cayos, todos ellos de gran belleza natural. También varias lagunas 
como la del Tesoro, de agua dulce, la de las Charcas y la de Guana- 
roca. Próxima a Jagua se ve la península de Zapata, enorme exten- 
sión de tierra árida, inhabitable y cenagosa. 

En la bahía de lagua desembocan varios nos: San .luán. Ga- 
vilán, Caunao, Arimao. Damují, etc. Diremos, como cosa cui iosa, 
que en el centro de la bahía hay manantiales de agua dulce brotando 
con tal fiicrza que llegan a producir remolinos con evidente peligro 
para las pequeñas embarcaciones. 

Al sudoeste del territorio de Jagua empieza una región mon- 
tañosa llamada de Trinidad. La costa de arenales y arboledas ba- 
ñada por el Caribe ofrece particularidades tan variadas como el 
suelo: arrecifes, cayos, islas y promontorios rocosos, cuyas caracte- 
rísticas y belleza sería imposible reseñar. Hacia el oeste, entre los 
desem barcaderos de los ríos Arim ao y San Juan, el litoral es alto; en 
la zona de la en senada de los Cochinos, el terreno es tortuoso, bajo 
y encenagado. Diremos, por último, que los ríos de esta región son 
navegables para las cadiuchas y otras pequeñas embarcaciones. 
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Fortaleza deI^vestra Señora de Los Ángeles de Jagua 



Cm.itmido m 1745 por los expañoles, el Canillo de Jagua fue en su momenlo la tercera for- 
taleza más importante de Cuba Situado estratégicamente, defiende d único acceso por mar 
a una de las mejores haltías de la isla, refugio seguro contra las intentos de agresión de pi- 
rulas y de ejércitos enemigos. 
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Cinco días anduvimos recorriendo aquellas tierras que fueron 
cinco jornadas inolvidables. A medida que progresábamos en su co- 
nocimiento, nos íbamos dando cuenta no sólo de su riqueza sino de 
sus extraordinarias posibilidades de colonización que hacían con- 
cebir las mayores esperanzas. Era De Clouet, entre todos, el más 
apasionado en su entusiasmo. Es verdaderamente curioso como por 
desconocidas y extrañas circunstancias el destino de algunos hom- 
bres queda a veces unido para siempre a pueblos o países que nada 
tienen que ver con ellos. 

Jajjua. aparte de su hermosura es de una riqueza natural ex- 
traord inai ia. I:n opinión de nuestros técnicos sus tierras negras y 
llanas, si generosas y apropiadas para toda clase de cultivos para la 
caiia y el tabaco resultan excepcionales. Las mas ricas niaileras se 
desarrollan en sus bosques con gran feracidad: árboles gigantescos 
de caoba, caobilla, cedro, guayacanes negros y blancos, ébano real 
y carbonero, carey, cúrbana, cerrillo, naranjo silvestre etc., emplea- 
dos para construcciones navales y civiles, carruajes y muebles. 
Respecto a la caoba, en la hacienda Cartagena diré, a modo de cu- 
riosidad, que llegaron a talarse algunos árboles de tres varas de 
diámetro. 

Hay también infinidad de otras maderas para industria, to- 
talmente desconocidas por los europeos: Jaba, gueyo. sándalo, palo 
santo, pito, jocuma amarilla, ceiba. chicharrcSn. majagua, empleada 
para catres y lanzas de coche, yaya, yaití, boniato; bateje. guaraná, 
cuya hoja sirve para pulir el carey, brasilete. para tintes, mangles 
blancos, que cubren las costas: pina de ratíMi. aguedita. man/anillo, 
chiciiicate. jobo, copal, jagua para telares, carne de doncella, jequi, 
tengue, frigolillo: robles amarillos y de olor, empleados para llaves 
y soleras; guaniqu i para hacer canastos, moruro para ruedas de mo- 
lino; güiro, de cuya madera se hacen utensilios caseros, platos y ji- 
caras; agracejo, yanagua, piñi-pifii y guásima, para taburetes; 
yagttey, bagá, daguilla y yucaro, para hacer horcones y estacas; y así 
árboles y árboles en cantidades interminables cuya sola presenta- 
ción se hace imposible. 

En la m adrugada del sexto d ía salimos Ramírez y yo de Jagua 
llevando a La Habana para estudio la información recopilada.y de- 
jando sobre el terreno para completarla al entusiasta don Luis De 
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Clouet con el incondicional anticipo de mi aprobación a cuantas dis- 
posiciones se le ocurriese tomar. A pesar de que en La Habana era 
insustituible precisaba se quedase en Jagua para empezar con ur- 
gencia la obra colonizadora, preparando no sólo la explotación de 
aquellas riquezas, sino armando y fortificando sus recovecos y pun- 
tos estratégicos. 

De Cloiict. que había quedado en Jagua por unas semanas, no 
regresó a La Habana hasta cuatro meses más tarde y si lo hizo fue 
obligado por las circunstancias. Venía enfermo, con fiebres, y había 
decidido el viaje cuando ya no pudo más. reventando caballos, e in- 
cluso sin acompañarse de otra escolta que la de dos pobres y derro- 
tados escopeteros cabalgando en sendos caballejos enanos. 

Al tener por nuestro correo noticias de que se aproximaba a 
capitanía bajamos Ramírez y yo a su encuentro. Era demasiado 
grande la im paciencia que nos consumía por conocer de sus propios 
labios las últimas noticias. 

Pero la enfermedad duró poco. IVes días más tarde ya estaba 
trabajando. Le había ordenado el doctor, a la vez que un cordial y 
tres sangrías de a onza, «el catolicón», sanguijuelas y una infusión 
de corte/a de quina que resultó de rápidos y milagrosos efectos. 

-Mi general -dijo a la vez que se levantaba- ese brebaje que 
me dio el galeno sabía muy mal, pero fue maravilloso. Pasé lo que 
no puede imaginarse: primero escalofríos, después tremenda calen- 
tura con la sangre agolpándose sobre el cerebro que me hacía des- 
variar y sufrir visiones de raros anitnales que intentaban devorarme. 

—Pero, aunque se me doblan un ¡loco las piernas, estoy como 
nuevo. Dentro de unos instantes le llevaré las notas de cuanto hici- 
mos, pendiente de ponerlas en hm p lo para mandarlas a Madrid. Por 
cierto que una de las primeras disposiciones a tomar, si V. E. no ve 
inconveniente, es la de colocar una empalizada en la desemboca- 
dura del río Arimao para evitar que los barcos de poco calado pue- 
dan navegar aguas arriba y aprovechar los escondrijos naturales que 
ya conocen. 

Media hora más tarde apareció en el despacho trayemio en la 
mano varios papeles de diferentes tamaños. Bn ellos venía detallada- 
mente explicado todo lo hecho y lo que asu juicio como urgente aún 
faltaba por hacer. Más o menos la nota de proyectos se resumía así: 
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«[...] Precisamos formar en Jagua una colonia de gentes, a po- 
der ser blancas, con la imprescindible condición de que sean trabaja- 
dores honrados y de mucho espíritu, para lo cual hay que dar toda 
clase de facilidades, adquiriendo por lo menos cien caballerías de tie- 
rra de buena calidad para asentar en ella al primer centenar de fami- 
lias que serán los cimientos de la futura colonia. F.stos terreru^s -que 
cederemos grata llámenle- se ios daremos a cualquier persona blanca 
que los solicite, mayor de IB años, a razón de una caballería de tierra 
por cabeza a condición de empezar inmediatamente su cultivo. 

El traslado de las familias desde su punto de origen será de 
cuenta del gobierno, previos los contratos con el jefe de la colonia, 
que las indcmnizaní con una pensión alimenticia mensual durante el 
primer semestre. A los que procedan de Europa les doblaremos esas 
cantidades. 

Los negros, ya sean criados, temporeros o esclavos que ven- 
gan acompañando a los colonos gozarán de toda clase de beneficios 
y facilidades y por ellos no se pagarán derechos de aduana así como 
tampoco por las herramientas y los ganados necesarios. 

Procuraremos por todos los medios que los colonos tengan 
asegurados los servicios religiosos, médicos y farmacéuticos. 

He contratado ya en Burdeos a los cuarenta y seis primeros 
que navegan hacia aquí en los barcos: Atat Bart, Joven Emmmuel y 
Activo.Trik&Ci consigo a un médico llamado don Domingo Monjenié, 
y al agrimensor don Miguel Dubroct. 

En un principio y hasta que se levanten las primeras casas alo- 
jaremos a las familias en tiendas de campaña, con la sola excepción 
del médico y el agrimensor a It^s que buscaremos mejor acomodo en 
alguno de los ingenios de aquella zona. 

Llegarán también otros contingentes de Nueva Orleans, en la 
goleta María y de Filadelfia en la goleta americana Threelsland, no- 
venta y nueve más. Manda esta última el capitán Warner. En prepa- 
ración y pendientes de contrato en firme están otros barcos de 
Europa y América con nuevas inmigraciones.» 



Aquellas sencillas palabras, huiitildetnente escritas por De 
Clouet. que apenas ocupaban tres cuartillas eran las piedras funda- 
mentales de la nueva colonia. 

Por eso admiramos a los hombres como cl y como esos colo- 
nos pobres e ignorantes que llegan desde lejanas tierras -algunos 
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hasta con su esclavo, adquirido a costa de mil privaciones- a sacar 
a la luz una riqueza de la que nuestra generación y las venideras 
van a beneficiarse. 

Aquél de 1818 fue un año de mucho movimiento diplomático 
y policial, intensificada la vigilancia en el mar, iban mejorando de 
manera visible nuestras posibilidades. Se habían aprisionado, ca- 
ñoneado y hundido muchos barcos acrecentándose el prestÍL'io ile 
nuestra flota. Se podían enviar a España, con cierta seguridad, las 
rentas del Tesoro y otras expediciones importantes. Forzoso es re- 
conocer, en honor a la verdad, que el problema aún tenía muchas 
dificultades, no sedo por las poderosas naves de Lainie. Dominique 
You. Rene Beluche y demás com piiu lies, sino por la iiraii abundan- 
cia de corsarios Irancescs y norteamericanos; de todas íormas la so- 
lución completa no parecía estar muy lejana. 

No obstante, en ese mismo año tuvimos que hacer frente en 
Jagua auna escuadra insurgente que, apareciendo repentinamente 
en aquellas aguas, tuvo sitiado durante ocho días al castillo de los 
Ángeles. Estaba compuesta nada menos que de seis buques, tres 
bergantines y tres goletas, que traían la pretensión de rescatar a un 
emisario que se conducía desde Trinidad a La Habana en la goleta 
llamada r/? ./i /^ía, que había sido apresada por los nuestros en la 
ensenada de Juragua entre la Vigia y Mangles Altos. Ya puede su- 
ponerse que una flotilla de esa cateyc^ría no viajaba sin la corres- 
pondiente escolta pero al fin logramos hacerles marchar sin haber 
conseguido su propósito. 

Los coniien/.os de 1810 fueron casi iIccísínos para asci^mar la 
navegación en estos mares. Comenzábamos ya de una manera visi- 
ble a recoger los frutos de nuestros esfuerzos con la disminución de 
corsarios y piratas, que poco a poco eran aniquilados. Unas veces 
en combate y otras apresados y rendidos, iban entregándose incluso 
en ocasiones sin precisar otro cañonazo que el de aviso ordenando 
se pusiesen al pairo, sobre todo cuando veían inútiles la escapada o 
la resistencia. Se les juzgaba en público ante los tribunales ordina- 
rios y aunque la delincuencia no estaba ni mucho menos extinguida 
ya no tenía la preponderancia de antaño. 

De otra parte se iba incrementando con buena fortuna la en- 
trada en Cuba de colonos blancos, estimulándolos con la entrega de 



wui^yiighted material 



216 



Menudas M tirtiUero José María Cimjüegos Jovellmos (1763-1825) 



tierras y fadlidades de sustento. Mejoraban también de manera vi- 
sible las condiciones de vida de los esclavos y las gentes de color, 
que si no eran todo lo buenas que yo deseaba, distaban de parecerse 
a las que al llegar a Cuba me había encontrado. En lo posible se pro- 
curaba liberarlos proporcionándoles medios de vida independien- 
tes para colonizar regiones poco pobladas. 

Con respecto a .Tagua, en la que habíamos puesto nuestras 
mejores ilusiones, iba floreciendo y progresando en su s \ acilantes 
pasos como infante que empieza a Caminar. Después de los prime- 
ros ascniam ¡LMitos de íani illas hechos por De Clouet y ya mencio- 
nados anlcriorni LMitc. diré que un señor llamadi) tlon Aijustín 
Sania Cru/. dueño do la hacienda Caiiiuio. cedi('> para Uvs colonos 
cienlo ircinla caballerías de tierra a condición de que De Clouet le 
gestionase un nombramiento de Coronel de Milicias y el titulo de 
conde de Cumanayagua. No pudo hacerse en aquél momento la 
distribución de las parcelas por haberse declarado una epidemia 
de fíebres intermitentes y vómito negro que ocasionaron varias 
defunciones. Los señores Santa Cruz y Bouyou se brindaron a cui- 
dar a los enfermos en sus propias fincas, cosa que hicieron con ge- 
nerosidad altruismo y desinterés, merecedores de la gratitud de 
todos. 

Aquí, sobre mi mesa de trabajo, conservo los nombres de los 
primeros ciudadanos de Fernandina de Jagua, con los cargos que 
entonces les conferí: 

• Director de la Colonia, señor teniente coronel don Luis 
Juan Lorenzo de Clouet. 

• Administrador de Rentas Reales, don Francisco Gutiérrez 
de Arroyo. 

• Capellán del Castillo de los Ángeles, fray Antonio Loreto 
Sánchez, nombrado también cura de almas de la Colonia. 

• Secretario archivero de gobierno, don Andrés Dorticos. 

• Escribano, el mismo dicho señor don Andrés Dorticos. 

• Agrimensores, don Luis Debrocq, propietario y don Es- 
teban Famadar. propietario. 

• Farmacéutico, don í éli.\ Lannier. 

• Médicos, don Domingo Monjenie y don José Vallejo. 



wui^yiighted material 



VL Colonizaciones 



217 



• Comandante del castillo de los Ángeles y jefe militar de la 
zona, el señor don Joaquín Hourruitiner. 

Quede aquí para siempre constancia de estos nombres, por si 
Jagua llegase algún día a ser lo que yo espero; para que no se pier- 
dan en el olvido y sean recordados perennemente con el respeto y 
la gratitud a que se hicieron acreedores. 

VL2 OTRAS COLONIZACIONES 

Pero JaiíLia no podía constiiuir por sí sola el exclusivo ohjelo 
de mis desvelos; se hacia necesario extender ureenlemeiüe a oíros 
lugares las fortificaciones y la colonización. Era esta isla excesiva- 
mente grande y con mucho litoral. Levantaríamos nuevas defensas 
en cada punto conveniente, crearíamos nuevos pueblos y no deja- 
ríamos sin amparo ni un sólo metro de tierra cubana. Así fueron na- 
ciendo, primero M ariel, en la hermosísima bahía de su nombre, en la 
Provincia de Pinar del Río. Promovimos allí, en continua unión con 
los hacendados, la formación de un puerto y una colonia blanca, 
consiguiendo ambos. 

Le siguió Guantánamo. clima insalubre y zona plagada de 
mosquitos, pero con una cordillera y un \ alie muy fértiles. Tiene un 
puerto natural que llaman la C aimanera. Iíncari;anu)s también con 
pkMU)s poderes, su colonización al coronel ("lu/. Activo, inteligente, 
diplomático \ buen patriota como él solo. Cnacias a sus gestiones 
logramos nuestro propósito, allí donde habían fracasado no sólo el 
dinero sino las buenísimas intenciones del conde de Jaruco. En 
Guantánamo instalamos otra aduana corno > a habíamos hecho en 
Baracoa. 

Siguió Sagua, en la provincia de Santa Clara, y ya el 5 de abril 
de 1819 resolví la fundación en Camagüey de un pueblo: San Fer- 
nando de Nuevitas. Hene una gran bahía, abrigada por Cayo Sabinal. 
Comenzó inmediatamente el asentamiento de las primeras familias 
blancas para colonizarla. Nuevitas, situada en el Canal Viejo de 
Bahama.cra una rceión de muchísimo contrabando v hasta entonces 
tan insalubre o más todavía, si cabe, que el mismísimo Guantánamo. 



wui^yiighted material 



218 



Menudas M tirtiUero José María Cimfitegos Jovellmos (1763-1825) 



En la colonización de Nuevitas abrieron mardia los propieta- 
rios don Pedro Medrano y don Agustín de Cisneros, cedentes am- 
bos de sus tierras en ventajosísimas condiciones, aunque los 
documentos de pertenencia que me presentaron no estuviesen muy 
claros en cuanto a la forma legal de adquirirlas. Ytodo ello debido 
a la vieja costumbre, existente en esta zona de no delimitar nunca 
las propiedades, trayendo como consecuencia muchísimos odios, 
envidias, d isgustos y querellas de unos vecinos con otros, amén de 
infínidud de inconcebibles abusos. 

Continii amos la colonización y defensa de otras zonas, de me- 
nor importancia, que no cansare mencionando, lira necesario repo- 
blar mucho y a marchas Ibr/adas, con blancos, siempre con blancos, 
para conlrarreslar el grave peligro de las masivas imporlaciüne.s ne- 
gras, verdadera invasión de aquellas tierras, que al mezclar con los 
blancos equivalía a regar América toda de sangre africana. 
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Mi nombramiento de capitán general y gobernador de Cuba, 
llevaba anexo también el mando en La Florida. Esto me obli- 
gó, poco tiempo después, a girar una visita de inspección para co- 
nocer las cosas sobre el terreno y tomar las medidas de gobierno 

necesarias. 

La Florida -llamada Cantix, por los naturales- es una penín- 
sula del Continente Americano que avanza hacia el mar. Limita al 
norte con los estados de Georgia y .Mabama. Bañada por el Atlán- 
tico, está separada de Cuba por el estrecho de su nombre. I'ue des- 
cubierta por Ponce de León precisamente el domingo de la Pascua 
Florida del año 1512 y desde entonces, tras dos cortos periodos de 
ocupación francesa (1549/ 1565) e inglesa (1763/ 1781) siempre fue 
española. íntimamente unidos a su historia fíguran como más so- 
bresalientes los nombres de Pánfilo de Narváez, Pedro Menéndez 
de Avilés^' y Hernando de Soto. 

Fértil y generoso es el suelo de la Florida, destacando como 
su mayor riqueza los bosques que la recubren en un cincuenta por 
ciento. También son muy apreciables sus praderas. Posee asimismo, 
una gran red hidrográfíca. no sólo de superficie sino constituida 
también por muchos ríos subterráneos y algunos lagos, siendo los 
mayores de éstos el Everglades y el Okeechobee. Cuenta con im- 
portantes puertos naturales y grandes bahías; las principales son las 
de Tampa. Apalach ict>la. etc. Su capital es Tallahassee. 

Los habitantes nativos de estas regiones son los indios semi- 
ñolas, también llamados apalacíics, que reciben su nombre del ex- 
tenso sistema montañoso en que viven, las famosas montañas 
Apalaches, que desde el estuario del río San Lorenzo, llegan hasta 
el Golfo de Méjico, cruzando los estados orientales de La Unión. 

Los apalaáies constituyen una raza pura de características pro- 
pias, fuerte complexión, elevadísima estatura, tez cobriza, pelo claro. 



Menéndez De Avn.És, Ped ro, 15 19-1574. Distinguióse luchando en corso 
contra los franceses. Nombrado por F&lipe II capitán general de la flota de Indias 
combatió en Flandes y en la Batalla de San Quintín. Gobernador de Cuba. 
Conquistador de La Florida. 
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cabeza alargada > pómulos salientes. Aborígenes de la América del 
Norte, están llamados a desaparecer. 

Hasta la llegada de la civilización con sus colonos, explora- 
dores y aventureros, vivían estos indios como dueños exclusivos 
de centenares y centenares de leguas de montañas que sin cultivo 
alguno les proporcionaban más de lo preciso para cubrir sus nece- 
sidades. Aún hoy, sus medios de vida más importantes los consti 
tuyen la caza y la pesca, siendo famosa en América su habilidad 
como tramperos y pescadores, vendiendo las pieles a los traficantes 
blancos que a cambio les entregan pólvora, hachas, fusiles, cuchi- 
IU)s. bebidas alcobóbcas y las por ellos muy apreciadas calderas de 
cobre en las que preparan sus alimentos. 

Viven los indios en poblados ocupando cada íaniiiia su ca- 
baña. Son grandes ctiozas de forma redondeada, construidas en ba- 
rro y paja y recubíertas en sus techumbres con cortezas de álamo 
negro que impermeabilizan con pez resinosa y adornan con visto- 
sas colgaduras de pluma. En el suelo, en las paredes y sirviéndoles 
de abrigo se ven pieles de oso, jaguar, martas o castores. Las caba- 
ñas tienen en el centro del techo una abertura con trampilla, para 
dar entrada a la lu/ y salida al humo. De ella pende un madero re- 
torcido sosteniendo sobre el fuego la gran caldera de cobre. Las tri- 
bus principales son los iraqueses, guerreros feroces, cavetos, algonquines, 
noches, ozuííc^. í cinihas. ciholas. janiquos, mascutenes, abeniques, viíchi- 
pc/neí, tam bien llamados saltadnrcs. 

En este soberbit) panorama de naUn ale/a libres de interven- 
ciones extrañas, vivían los npiihh lu's su \ ida independiente de due- 
ños y señores. Suyos exclusivamente eran el mar, la ticria. los 
árboles, los lagos, las bahías, y las altísimas escarpaduras y peñas- 
cos de sol y horizontes. Suyos los silenciosos y profundos desfila- 
deros y los pastos verdes y florecidos de sus laderas y de sus valles. 
La noche y el día, el viento, las tormentas, el sol, la luna y hasta sus 
luminosos y singulares crepúsculos, en que, por raro e inexplicable 
fenómeno las montañas cambian en azul su colorido según la luz 
que reciben. 

La Unión Americana, independiente desde 1783, era hasta en- 
tonces una de tantas colonias inglesas de la que se iban aducñando, 
inmigrados de todos los países, tipos muchos de ellos poco escru- 
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PmRO Menéndez deAvilés (1519-1574) 

Felipe II reconociendo así su extraordinario prestigio como marino tras cumplir con éxito 
misiones de enverga^ra al servicio de la Corona, le nombra Addmtado, Oabemadory c»- 
pitán gaieral de la A rmada 

El Re\' le envía a recuperar la Florida y expulsar a los hugonotes franceses que la OCUpo- 
inm, y así lo realiza en 1565, asegurando el dominio español en aquella península. 
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pulosos e indeseables, aventureros, buscadores de oro, vagabundos, 
que la utilizaban únicamente para medrar, enriqueciéndose con ra- 
pidez. Aquí hay, también -y por fortuna en abundancia mucho ma- 
yor-, hombres excepcionales que son los que realmente marcan la 
pauta de esta nación y que están llamados a darle todo el esplen- 
dor y poderío que sin duda alguna ha de tener en un futuro no muy 
lejano. Me refiero a estos colonizadores auténticos, de voluntad 
firme y corazón de hierro que no rodoceden ni se amilanan ante nin- 
gún obstáculo por difícil e invulnerable que sea. bastándose cada 
uno por sí solo, sin más ayuda que la de su individuali'^mo y su te- 
són, para ca/ar, pescar, manejar el arado. desbr;i\ ;ir caballos, roturar 
tierras, adentrarse en bosques inmensos y desconocidos, eru/ar ca- 
denas de montañas, subir a las alturas de las nieves perpetuas so- 
portando fríos increíbles y bajar a las arenas de los desiertos y llanos 
de calores sofocantes. 

De todos son conocidas las peleas que en la Unión Americana 
existen entre los indios nativos y los colonos que intentan poseer es- 
tas tierras. Respecto a nuestro sector de la Florida teníamos en ca- 
pitanía las más completas referencias que nos llegaban por 
mediación de los jefes que guarnecían los puestos fortificados; pero 
como por la proximidad de las incursiones demasiado frecuentes 
de tropas americanas, no estaba de ninguna manera tranquilo, ya 
que sin desearlo podríamos acabar teniendo problemas, hice que los 
mililaies allí destacados se entrevistasen con los jetes indios de la 
zona manifestándoles nuestras im parciales y pacíficas intenciones. 
Dieron con uno que se avino a ello, llamado Outayamy -Occoln le 
nombraban otros- , hombre al parecer de mucho prestigio que para 
aclarar las cosas aceptó una reunión con los nuestros en Pensacola, 
a condición deque dejásemos como rehenes a un capitán y un sub- 
teniente que voluntariamente se avinieron a ello. Aunque a los es- 
pañoles nos toleraban porque les dejábamos vivir en paz, dada la 
justificada desconfianza que todos los blancos les inspirábamos no 
eran de extrañar sus previsiones. 

Paso a copiar aquí la nota que me enviaron desde la Florida. 
La traducción de las palabras de Outagamy la hizo uno de los ser- 
vidores do la oficialidad allí d estacad a. conocedor del dialecto apa- 
lache. Outagamy, para justificar a los suyos, habló de esta manera: 
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Indio Semísola 

{... } Los habitantes nativos de esta región déla Florida son, en estos años de principios dei 
siglo XIX. los indios setnínolas, establecidos en las fcunosas montañas A pitoches. 
Hasta la llegada de la ci\ ilización con sus colonos, exploradores y avetttureros, vivían es- 
tos indios como dueños exclusivos de centenares de leguas de montañas. A lin hoy, sus me- 
dios de vida niáí importantes lo constituxcn la caza y la pesca 
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«Estas tierras son el suelo de nuestras aldeas en las que nues- 
tros antepasados nacieron y en donde vivieron sus hijos, de quienes 
descendemos nosotros. ¿Podemos decir a nuestros ancianos: enro- 
lla tu piel de oso, apaga tu lumbre, embárcate en tu canoa y ven con 

nosotros lejos de iiquí'^ ,".Podemos decir a los huesos venerables de 
los nuestros que descansan bajo los árboles vecinos: levantaos, de- 
jad vuestras sepulturas y marchad a reposar a una tierra extranjera? 

En un principio quisimos acogerlos entre nosotros, les dimos 
de comer pescado asado, carne curada al humo, y cuanto había en 
nuestras calderas, calor de nuestras lumbres y les dejamos dormir 
en nuestras pieles de oso. Hilos pagaron nuestra generosidad ahu- 
yentando el pescado de los lagos y nuestra caza de los montes; de- 
rribaron nuestros árboles, quemaron nuestros bosques, v con sus 
arados arañaron las tierras, sacando a la llu via y a la nieve los hue- 
sos sagrados de nuestros muertos. Fue cuando vimos la traición de 
esos hombres barbudos y les presentamos batalla.» 

Bello y patético heroísmo este de los indios que no dejaba de 
admirar pero respecto a nosotros, hombres prácticos, y por lo que a 
nuestra Florida se refiere, la persecución de los epalaches podría aca- 
bar siendo un cómodo pretexto de los americanos para justificar una 
agresión a nuestros puestos tnilitares e ir extendiendo su poder a 
toda la península y no tan sólo por su oro. por su plata y por lo que 
en sí representa, sino buscando cl lejano objctivi^ de apoderarse de 
lampa, en la que el avispado Monroc"' y sus compatriotas ven po- 
sibilidades para la creación de un arsenal y apostadem que les per- 
mita no s('>lo dominar el canal de Bahama sino ejercer vigilancia 
sobre nuestra navegación y comercio entre las Antillas y Morida. 

Así las cosas, el tiempo fue pasando, y con esto acercándose 
cada vez más a nosotros los encuentros entre indios y unionistas. 
Era imposible ya para los apalaches detener aquellas avalandias que 



MoNRoi;. Jacobo. I75S-]83I. Hstadisla. Presidente de Ins lih. L'U. Nació 
en Virginia, sentando plan como soldado en la üuerra de la Independencia y as- 
cendido a coronel. Gobernador de Virginia. Ministro p lenipotenciaurío y amigo per- 
sonal de Washington. Elegido presidente de los amigo en 1816. Su política estaba 
fundamentada en oponerse a la injerencia de Europa en los asuntos americanos. 
Durante su mandato consumóse la anexión de La Florida a los £E. UU. 
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aparecían y se infiltraban por todas partes, quemando y arrasando 
cuanto a su puso encontraban. 

Había que ceder, ceder y ceder cada vez más tierras, limitando 
su acción a la sorpresa, la emboscada y los golpes de audacia y as- 
tucia, evitando presentar un combate frontal que sabían perdido de 
antemano. Y así, perseguidos, derrotados y maltrechos, los que lo- 
grar ( I) c c;ip ai del cerco de las tropas llegaron hasta nuestros pues- 
tos de la Fluriüa. 

Las fuerzas todas de la Unión en este sector, salvo los oficia- 
les, estaban compuestas de nebros bajo el mando del General 
.lackson . lira este, un jefe dominante, osado, engreído, y dado a pi- 
sotear cuanto no se adaptase a su conveniencia y sus deseos. Fue 
Jackson el que el 18 de diciembre de 1814 hizo fracasar el desem- 
barco inglés en Nueva Orleans. De él tenía yo la siguiente nota de 
información: 

«Jackson, Andrew Jackson, flaco, alto, desgarbado, pelos lar- 
gos, capa de paño azu I y con personalidad nada común. Escocés de 
origen, aunque nacido en 1767 en Carolina del Sur, vio transcurrir 

su infancia casi en la miseria. Huérfano de padre desde antes de na- 
cer perdió también a su madre en los primeros años de la niñez. 
Aprendiz de talabartero y más adelanle niaeütro de escuela a pesar 
de que al casarse aún no sabía leer, Jackson, buen jinete y buen tira- 
dor, llegó rápidamente a jefe de policía, ingresando más tarde en el 
ejército regular, donde hizo brillante y provechosa carrera. Ya gene- 
ral fue designado para el mando supremo de las fuerzas armadas.» 

Jackson, con el pretexto de atrapar a Hillis Hago, destacado 
í^aiadie que acompañando a su jefe supremo HimoUemico, habían 
conseguido burlar el cerco de sus tropas, llegó hasta las puertas de 
Pensacola trayendo más de ocho mil hombres y varias secciones de 
artillería recibidas de Nueva Orleans. Sin que mediase aviso alguno, 
ni declaración de guerra ni nada que se le pareciese, el 15 de mayo 
de 1818 arremetió contraías fortificaciones españolas que débiles y 
sin prevenir, aguantaron con valor y rechazaron con el heroísmo de 
solo 300 hombres aquellas primeras embestidas hechas por sorpresa, 
sin táctica alguna, que les costaron enorme cantidad de bajas. 
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En el ^rubado ile la época —reproducido en lu Hisíarhi General de Espcunt y A m erica. RUip, 
MikJrid, /y<V/ - /y'yj"- ie representa la temía de Pensaeola por los eyuiñolcs en I 7SI. 
La habilidad de mando del tnariscal de campo Bernardo de Gálvez fue decisiva para el ¿xiío 
de esta acción miiitar encuadrada en ¡a campaña emprendida para recuperar la Florida, 
arrébatada veinte años antes por tos ingleses. 

Posteriormente sería asaltada por el ejército dé general norteamericano Jadcson y devuelta 
a Enroña de nuevo por el Presidente M onroe. 
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Mandaba entonces nuestras fuerzas el coronel don losé Masot, hom- 
bre de toda mi confianza, bien probado y valiente. 

Como era natural y dada la enorme superioridad con que 
Jackson contaba no se resignó con su derrota y después de rodear 
nuestra endeble plaza envió a Masot un emisario para que se la 
entregase, haciéndole ver que lo contrario, equivaldría al sacrificio 
estéril de toda la guarnición y ti ; ' a la fuerza del atacante y la im- 
posibilidad de recibir auxilios de ninguna manera podría resistir. 
Míisot. forzado por esas circunstancias aceptó una capitulación 
honrosa. 

Mo se atrevió Jackson entonces a intentar la conquista de San 
Agustín, que tenía una i!uarnici()n y unas lori i I ieacion es aunque 
tanibiéii escasas algo uuis preparatlas y al mando de don José 
Cappinger, que a la sazón gobernaba aquella plaza. 

En cuanto a los jefes indios, Himollemico e Hillis Hago fue- 
ron detenidos en Pensacola usando el poco ortodoxo ardid de aban- 
derar con pabellón inglés un barco americano que estaba en el 
puerto al que acudieron buscando asilo. Fueron apresados por la 
tripulación y horas después públicamente ahorcados. 

Ya puede comprenderse cual no sería mi indignación al tener 
conocimiento de aquel atropello a nuestra bandera, menospreciando 
las conversaciones diplomáticas que para la cesión de la Florida ya 
existían entre nuestro plenipotenciario don Luis de Onís y el virgi- 
niano Presiileiite Monroe. Movilicé con la mayor urgencia todos 
nuestros recursos para recuperar a cualquier precio las pla/as asal- 
tadas. Estábamos en los preparativos euando se recibieron satis- 
facciones escritas del secretario de estado John Quincy Adams a 
través del cual el Presidente Monroe nos daba toda clase de expli- 
caciones, atribuyendo la acción guerrera de Jackson a una interpre- 
tación errónea de sus órdenes y prometiendo formalmente por su 
parte la restitución inmediata del territorio y las fortificaciones ocu- 



" Adams, Juan Quince, 1767-1848. Virginiano. Fue el sexto presiUenie de 
los Estados Unidos de América. Hijo de Juan Adams, segundo presidente. 
Graduóse eo derecho en Harward. Después catedrático. Embajador de su país en 
Lisboa Rusia y Viena. Orador elocuente. Apoyó a Jbckson en su invasión de La 
Florida. Abolicionista. Dejó escritas sus memorias. 
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LAMINA 37 
J\ MFS M os ROE 1 1 75S- ¡831} 
Quinto fki:siüíí.mi: ot Uníón Americana (Estaoos Uníoos} 

Original grabado en el que se recogen los hechos más relex aníes acaecidos durante el man- 
dato del Presidente M on roe, éntrelos que destaca la incorporación de La Florida a La Unión 
por el tratado firmado con España en ¡821 y mediante una indemnización de cinco millo- 
nes de dólares. 
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padas. Seguramente no ignoraba que yo tenía en Cuba más de seis 
mil veteranos, bastante artillería y cuantos voluntarios quisiese ar- 
mar para recuperarlas. 

Aunque dolorido e insatisfecho, no tuve de momento otra al- 
ternativa que resignarme a cumplir las órdenes que de mis supe- 
riores llegaban, pero como el tiempo pasaba y las promesas no 
acababan de ser realidad, y como por otra parte la paciencia hu- 
mana también tiene sus limites jugándome el todo por el todo y 
asumiendo sobre mí todas las consecuencias, preparé fondos y 
transportes, organizando una expedición militar a base de cinco re- 
gimientos bien pertrechados que saldrían para el continente en 
cuanto recibiesen inis (udenes. 

Estábamos en esto cuando a principios de enero de 1819 llegó 
un aviso de Onís diciendo que había sido firmada por los america- 
nos la orden de evacuación. No obstante, cansado de papeleos, ofi- 
cios y claudicaciones y para hacer valer los sagrados derechos de 
mi patria que por encima de todos los políticos estaba obligado a 
guardar, envié a la Florida con solo un poder personal mío y bajo 
mi exclusiva responsabilidad al batallón ligero de Tarragona y va- 
rios cuerpos más al mando del mariscal de campo don Juan de 
Echévarri. Iban también en la misma expedición la correspondiente 
artillería y varias secciones de Dragones. 

Zarpó el convoy del puerto de La Habana en medio del en- 
tusiasmo del vecindario, el día 21 de enero, escoltado por las cor- 
betas de guerra l'ito y ¡h-llo ¡mlio. amén de otras unidades, pero el 
temporal no les pcrmili(') Ibiulcar en la Florida hasta el 4 tie lebrero. 
Al día siguiente y a requerimientos de nuestro mariscal de campo 
don Jiian de Echévarri el coronel americano Kíng, entregaba con 
todas las formalidades de rigor el castillo de San Carlos de Barrancas 
y el fuerte de Scm Marcos de A patache, de los que inmediatamente 
pasó a tomar posesión nuestro coronel don José Callava después de 
que arriasen la bandera de la Unión y de rendir honores a la nuestra 
las fuerzas americanas que abandonaban. 

Ni Jackson ni Monroe se aventuraron a volver a las andadas, 
limitando el astuto presidente su posterior actuación a continuar las 
conversaíáones diplomáticas con Onís. llegando dos años más tarde 
a la tlrma en Madrid de un tratado entre la Unión Americana y 
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Mapa dé la península de l\ Florida (1845}, veinticuatro años después 
dela incorporación definitiva a la unión americana 
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España, por el cual, a cambio de la Florida y las tierras que España 
poseía al este del Mississippi, juntamente con sus derechos sobre 
Oregón, España recobraría la provincia de Texas de la que había sido 
expoliada por aventureros norteamericanos, acompañada de la in- 
demnización de cinco millones de dólares y de la total cancelación 
de otros quince millones de pesos que ellos reclamaban como com- 
pensación por los daños que nuestros corsarios les habían produ- 
cido. Este convenio se firmó en Madrid el 21 de febrero de 1821. 
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CAPÍTULO VIII 

El retorn o 
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Desde muy joven, el asma y los bronquios me traicionaban con 
excesiva frecuencia. Comenzaron a manifestarse los primeros 
síntomas ya en la campaña del Rosellón cuando prisionero en aqué- 
llas mazmorras francesas, dormía en un catre mojado por ciertas 
filtraciones procedentes del tejadillo cercano. Nosotros, jóvenes 
aún, no concedíamos importancia a esto que tanto me iba a perju- 
dicar. 

Vista la imposibilidad de coiuiiuiai en el cargo, ya había soli- 
citado sustituto, y ocasiones hubo en que leni í tjue el sucesor no lo- 
grase encontrarme con vida; tal era de precaria mi salud. Al fin. el 
28 de agosto llegó a La Habana para relevarme el excelentísimo se- 
ñor don Juan María Echéverri y, al día siguiente 29, embarcaba yo 
de regreso a España en la fragata de guerra Sabina, que juntamente 
con varios mercantes había traído a mi sucesor. Era un nutrido con- 
voy en el que asimismo venían buenos refuerzos de tropa. Les es- 
coltaban el bergantín de guerra Ligero, mandado por el teniente de 
fragata don Juan José Martínez y doce buques más. La expedición 
había salido de Cádiz el 18 de julio de 1819. 

N u nca por muchos años que viva podré olvidar aquélla tarde. 
La Sabina y los otros barcos del convoy estaban empavesados con 
banderas y gallardetes. Era una tarde típicamente cubana. Caía el 
sol de plano sobre el navio, recalentando las maderas como si ame- 
nazase calcinarlas. I'ilas y lilas de negn)s. largas, interminables, pa- 
saban con sus U)isos desnudos y sudorosos, aplastadas las espaldas 
por enormes sacos de cate que, tensos los imísculos y con los pies 
sangrantes, iban cargando en las bodegas de las embarcaciones. 
Pasaban vacilantes haciendo equilibrios sobre la borda y mirando 
hacia el agua, con miedo a resbalar en aquel barrillo de sudor y san- 
gre mezclados en el suelo de las pasarelas. Otras hileras, aunque 
menos largas, estas de negras mojadas y sucias mostrando sus car- 
nes entre los andrajos, sucedíanse llevando en la cabeza los barriles 
de manteca, las hojas de tocino, los gansos ahumados, tostábales de 
pescad<' alado, ios corachines de tabaco, las barricas de menestra 
y carne, las de ron y aguardiente y las grandes tinas de agua dulce. 
Por último, entraron ios animales vivos destinados al suministro de 
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leche y a ser sacrificados para carne durante la travesía. Al final y 
protegidas por guardias armados, fueron cargadas las cajas de 
Hacienda que llevaban el oro en polvo y las barras de plata de las 
recaudaciones oficiales. A todo esto la Sabina, limpia y bien balde- 
ado su casco y relucientes los metales, se dejaba mecer por la brisa 
que en pequeñas ráñtgas soplaba en la bahía. 

Siempre que había barcos para la IV n íti su la las gentes acudían 
a los muelles para verlos partir. Aquélla larde la curiosidad era ma- 
yor si cabe porque el habitual espectáculo de otras veces se veía 
acrecentado con el que mi marcha representaba, y eso que había pre- 
venido a Ramírez para que pasase desapercibida, no yu por darle al 
acto una apariencia de humildad que estaba muy lejos de sentir, sino 
por hurtar a las gentes la \ ísííhi de mi precaria salud y la triste/a de 
tener que dejar incompleta una tarea que con tanta ilusión había co- 
menzado. 

Serían las dos de la tarde cuando un propio, mandado por 
don Ramón de Santibáñez, capitán de la fi'agata, se presentó para 
anunciar que los preparativos de la marcha estaban ultimados y 
pendiente ésta de lo que yo dispusiese. Había llegado la hora. Era 
necesario sacar fuer/as de flaqueza y aparentando una serenidad 
que estaba muy lejos de poseer hacer frente a la situación. 

Me asomé por última vez al balcón central de capitanía. La 
Habana, silenciosa, con las calles casi vacías, empezaba la siesta, 
(irupos de curiosos, esperaban bajo los soportales para verme salir. 
Todas las casas aparecían engalanadas, cosa que. la verdad, me 
conmoviíS prolu lulamente. Di la última mirada a la plaza de Armas 
y sin decu una palabra crucé el salón disponiéndome a bajar las es- 
caleras. Recuerdo que lo hicimos muy lentamente. Me llevaban en 
medio don Alejandro Ramírez y don Luis de Clouet que bajaban en 
silencio. Don Alejandro, intentando aparentar serenidad esbozaba 
una sonrisa falsa. Don Luis por el contrario, serio, grave el rostro, 
sin cuidarse de ocultar sus sentimientos. 

Ya en el zaguán me fui despidiendo de todos los criados co- 
cheros, lacayos, mozos de caballos, cebada y espuela, porteros, de 
antesala, y estrados, am a de llaves, mozos de comedor y mujeres de 
servicio, sin distinción de clases, colores ni categoría. .Algunas, más 
sentimentales que las demás, lloraban. Las dos mulatitas, casi niñas. 
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LÁMINA 39 
Hoja de servicios 

Rqtroduccién de las hojas de los servicios militares cumplidos entre 1777 y 1818 par José 
CienJitego.s Jm dla/ws, xegtin certificacidn dd Estaih Mayor de hi Reales Ex&átos(sic^ ex- 
pedida m Madrid el 12 de febrero de /SIS. 
( Cortesía de don A lonso CienJ'uegas, conde de CienJ'uegos) 

Estado Mayor 
de los Reales Exércitos 

El Teniente General D. Jase Cienjuegos 
Su edad 51 años. su país Asturias 

Noble su estado Casado su salud 

Sus servicios y circunstancias los que expresa. 



su calidad 
buena 
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Campañas, baidlas, acciones de guerra en que se ha hailado y mandos que ha tenida. 
Siendo subteniente i^R* CuerpodeArtUiaíasehallóenélEjtoddcampodeAíeAány en 
d sitio y ratdición de la Piaza deS, Féip^en la batdUa de la Isla de 
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AS Morca en donde mistió a la construccián de varias baterías y td servido de Fttípen du- 
rante t(X¡o el fuego. En parte de! bltxiueo y sitio üc la plazo de Gihraltar desde abril de 1 732 
hasta Diciembre del mismo en que fue ncndirado para una e.\[>cdición a A mérica lialnendo 
hecho en el primero lodo el sen icio que le correspondió, de baierúts y cañones avonzados, 
y end segundo asistió a ¡a construcción y servicio de bcáeria de HemasUia En d BJto de 
Campaña del Rosellón en el año de 93 se luillñ en el sitio y rendiciát de la Plaza de 
Bdlegarde, asistiendo al servit io de la initen'a de la .hiníjnera v al mismo y constan ción de 
la dd ¿Retns.', hasta la rendición de dicha PIozíl Se ludió en la loma de Inir y en ¡a defensa 
déla Plaza de Bdlegarde, cuando esta fite lAoqueada por los enemigos desde 7 de mayo de94 
hasta su rendición quejue dJ7de Setiembre dd mismo en la tpte quedó prisionero de gue- 
rra habiendo su frido dicha suerte hasta agosto de ¿95? ¿98? 

Corno opcial del R ' Cuerpo de A ri ¡Hería obla y o destino en los presidios menores de AfriccL 
Se halló en la Escuadra del Occéaiio a bordo del Navio Conde de Regia al lietnpo del bom- 
bardeo de Cádiz. En 1806 desempeñó la Dirección de las fábricas de Oviedo y Ihtbia. En 
d Cdegio deSegovia desempeñó diferentes comisiones, todas con d m^or aaerto, y a com- 
pleta satisfacción desús j(fes. En Septiembre de ¡ ROfi fue degido Comandante General del 
l'rinripado de A si a rías \ Presidente de su lanía de (luerra. \ en esle 'empleo? fue nom- 
brado Coronel del Real Cuerpo de A rlillenu. Ll 4 de abril de liilO obtuvo el tnoiido del 
Ejérdto A sturiano, hasta q^een Mayo dd de 12 obtuvo d GMemo MUilar de la plaza de 
La Coruña, con d mando de su provincia y la Comandancia General de Artillería dd 5" 
Ejército que desetnpeño hasta el 12 de Julio del mismo año. Desde esta fecha continuó con 
sdo la comandancia de A ríillería del citado Ejército, huHa el 4 de Diciembre que pasó a des- 
empeñar la dd 3" de (^eraciones. El 1 8 de Agosto de 18J4 fue decto consejero de S.M. en d 
supremo de la guerra y en principio de 1815 dqtitdn Genertd de la Isla de Cuba y 
Gobernador de la Plaza de La Hainma donde permanece. El ctmsejero D. Otinrid de 
M t'ndiz/ncd habiendo examinado la antecedente hoja de sen icios la halla conjhnne y arre- 
glada a los Documentos que lia remitido el Teniente General D. José Cienfuegos. Sin em- 
bargo d Cmsejo determinará lo q»e estime conveniente, 

Madrid 12 de fdtrero de 1818 s Gabrid Mendizabd s Consqo de GoNemo de 14 de fdyteto 
de 1818 = Vista y t^rehada en la sesión de ese día ^ Jorge M aria de la Torre 

mUADO 
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De la Torre Cabcüero de la Orden de Santiago del ams^ de S.M. y secretario del Supremo 

de la guerra 

Caamco. Que ¡a hoja de servktos que mtecede es copia a la letra de la original quei^ro- 
bada por d cons^ supremo queda en d ardtivo de la secretaría de mi cargpL 

Madrid siete de A hril Je mil ochocientos diez y ocha 
Firmado D. Jorge María de la Torre. 
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que ayudaban en las cocinas eran las más sollozantes. A los esda- 
vos de caballeriza por dos veces hube de llamarles. Más tarde roe 
enteré de lo que aquello había escandalizado. 

Después de revistar en los soportales a la guardia de capita- 
nía, salimos andando hacia el puerto. Llevados por dos negros, me 
precedían los cofres de cuero que encerraban la docu m entación oñ- 
cial y secreta, de la que según las ordenanzas, en ningún momento 
podía separarme. El resto de mi equipaje, con anterioridad, lo ha- 
bían metido ya en las cámaras del barco. 

lil trayecto hasta la fragata con ser muy corto llegó a pare- 
cei nie Ínterin inable; el calor, la emoción, la fatiga y aquél agobiante 
cuello del iiiiilonne ayudaron a que luese más penoso. 

Al enirai en el puerto recibíde este maravilloso pueblo de La 
Habana nuevas y emocionantes muestras de cariño. Y mientras los 
militares saludaban los civiles se descubrían con respeto y los niños, 
por indudable mandato de sus padres me despedían moviendo sus 
manos en el aire. Ikmbién sus madres y las niñeras me sonreían con 
una simpatía que nunca olvidaré. 

Al pie de la escalinata que daba entrada al navio pasé revista 
a una sección de artillería que había venido al muelle para rendir 
honores mientras tocaba la banda y las gentes y la marinería, para 
no perderse nada, empujándose los unos a los otros se arracimaban 
asomados a las barandillas de todos los buques. 

Kra necesario pasar pronto ai|uél trago. Yo me esforzaba al 
máximo para que la emoción no me delatase. Deseando acabar 
cuanto antes abracé a Rainíre/, a don Luis, a don José Ricardo, a tlon 
Francisco y a don José Arango, a don Juan Montalvo a don Claudio 
Pininos, al conde de Barreto, a don Andrés Jáuregui, y a tantos y 
tantos de mis fieles colaboradores y amigos, que si uno por uno no 
menciono, es para no hacer este relación interminable. Por fin es- 
treché con afecto la mano de mi sucesor Echéverri, deseándole mu- 
cha suerte. 

-Escríbanme todo, quiero saber punto por punto cuanto se 
haga en Jagua, en Guantánamo, en Nuevitas,en Saguay en toda la 
Isla -dije a Ramúrez y a De Clouei. 

Cuando ya a bordo de la fragata me pude asomar a la baran- 
dilla, apoyándome y descansando en ella sentí una gratísima sen- 
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sación de alivio. Miraba sin ver y oía sin oír cuanto me rodeaba; la 
cabeza me daba vueltas. Próximo a mí, el capitán Santibáfiez con to- 
dos los marineros en sus puestos esperaba en silencio mis órdenes. 

-Podemos levar anclas cuando usted quiera -le dije. 

Sin esperar más y después de saludar militarmente, dio me- 
dia vuelta y subió al puente de mando a dirigir la maniobra co- 
men/ando a desatracar. Remolcaban a la fragata dos grandes 
lanchones llevando cada uno más de una veintena de fornidos re- 
meros negros. Aún me parece oír el silbato del contramaestre y el 
chirriar de los calabiotes len-^os como cuerdas de íiuilarra mientras 
la trayata se iba separando pcrc/osamente de la orilla y de las pe- 
t|iieñas embarcaciones que la rodeaban. Desplegando una a una sus 
velas y aumentando la velocidad, se alejaba hacia mar libre. 
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LÁMINA 40 



Comiiiticación del iii>nihrí¡iiii(nl<> del TtmitiUe Gcinral José Cimfit^OS Jcwellanos potaocii- 
par la Sixrelartu de Lslculu Je ¡a Guerra. (Hoy niinislru). 
£/ texto dd escrito que se reproduce dice así: 



Exento. Señor 

Con esta fecha se ha servido ti i?ey dirigirme «f Decreto siguiente: 

"He Icnidi' a bien nmvbrar para ¡a Primera Secretaría de Estado y del 
Despoí ho al marqués de Sarita Cruz, Grande de España de Primera Ciase; para la 
de la Guerra al Teniente Generd don José Cienfuegos y para la de Hacienda a don 
Luis López Bdlestovs Director General que fue de Rentas. Tendráslo entendido y 
dispondrás lo necesario a su cumplimiento» 

Lo que traslado a V.E. de Real Orden para su iiHeUgencia v salisfaLción. 
Dios guarde a V.E. m. a. 
Pdacio, 24 de Enero de 1822. 
Ramón López Pdegrino 

(Cortesía de don A lonso Cienjuegos, conde de Cienfuegos) 
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LÁMINA 41 

Oficio no aceptando renuncia de la Secretaria de la Guerra 



El Trnit'iilí' General Cienfiie^os presenta el mismc itúi del nnmhramientn la renuncia por 
motivos de salud. En escrito de Palacio que se tratiscrüje no se le ace¡Ua a pesar Je toda. 

Dicede este modo: 

Excino. Sr: 

Cuando S. M. nombró a V. E. para el Ministerio de la Guerra, lo hizocon 
conodmiento de sus notorias prendas y de su instruccián y aptitud para desempe- 
ñaría Por lo mismo no ha tenido a bien admitir la renuncia que V. K ha hecho de 
este destino y espera de su acreditado céo por el bien público que se prestará a este 
importmte servicio. 

De Red Orden lo digo a V. £. para su inteligenciay efectos consiguientes. 
Dice guarde a V.Km.a. 

Palacio, 26 de enero de 1822 

Ramón López Pelegrina 

(Cortesía de don Alonso Cienjiiegos, conde de Cienjuegos) 
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Vindicación de José María 
Cien fuegos Jovellanos 



wui^yiighteci material 



iighted material 



Teniendo presente el lema de este libro, «Con el paso del tiempo 
lo que no se escribe se olvida y, entonces, es igual que si no hu- 
biera ocurrido», la publicación de la biografía novelada de ^Artillero 
es una ocasión obligada para revindicar su participación en la cre- 
ación de la ciudad deCienfiiego.s, en la isla de Cuba; en cierto modo, 
algo parecido a lo que hizo Menéndez Pelayo en El Siglo Futuro, re- 
cogido después en la Historia de los heterodoxos esparloles, respecto de 
Jovellanos. aunque eso sí. salvando las distancias, entre su sobrino 
y éste, y -la que es mucho mayor- entre quien escribe estas hneas y 
don Marcelino. 

Siempre habíamos entendido que la ciudad de Cienluegos se 
había fundado por José María Cienfiiegos Jovellanos, siendo capi- 
tán general de Cuba, y que había recibido ese nombre en honor a él. 
Pues bien, en la obra de Lilia Martín Brito, doctora en Ciencias del 
Arte por la Universidad de Oriente (Santiago de Cuba) y profesora 
auxiliar del departamento de Ciencias Sociales de la Facultad de 
Industria y Economía en la Universidad de Cienfuegos, El desarro- 
llo urbano de Cienfuegos en el siglo XIX (164 págs.)» editado por la 
Universidad de Oviedo, 1998, con elogioso prologo de una cate- 
drática de Historia del Arte de la repetida Universidad de Oviedo, 
no se reconoce a losé María C ienfuegos la participación que enten- 
díamos se le ilebería. en la creación de ilicho núcleo urbano. I-s más, 
se omite cuidadosamente la mas mínima alusión en lelación con la 
materia que nos ocupa, a c|uicn era capitán iieneral de Cuba en 1819, 
fecha a la que se remonta la que se puede denominar «definitiva» 
fundación de Cienfuegos. Únicamente, a caballo de las páginas 54 
y 55, se transcriben las siguientes afirmaciones de Luis de Clouet, 
cuya participación en este asunto no vamos a regatear: 

a) Cuando en abril del año 19 fije el punto de la pobla- 
ción p to. establecimiento, de la Colonia de los dos parages de 
la bahia de Jagua que mas merecieron mi atención la penín- 
sula ha Demajagua y el hermoso rio Damuji que desemboca 
en d bahia, pero preferí al 1 llamado ahora barrio de 
Cienfuegos por ser mas moy ormen te céntrico de una posi- 



wui^yiighted material 



260 



Menudas M artiUero José María Cimjüegas Jovellmos (1763-1825) 



ción mas hermosa y que el Ex. S. Tn. gr n Gral. D. José de 
Cienfuegos y difunto S. Intend. D. Alejandro Ramírez me te- 
nían encargado en virtud de los planos presentados por los 
tres Lemour hermanos y recomendado p. R. resoluciones [...] 
(sic). (A.H.C.- G.S.C.. leg. 630. No. 19891, s/ p). 

Naturalmente, esa cita en letra pequeña, a mitad del libro, no 
parece -como veremos más adelante- suficiente para hacer justicia 
a la intervención del capitán general, cita que contrasta con la ex- 
tensión que se le da. por ejemplo, a la que tuvieron simples agri- 
mensoies que confeccionaron algunos planos. 

Para '>llb'^anar esa omisi(')n, debemos transcribir ahora lo que 
dice Enrique Ctlo en su M emoria Histórica de Cienjuegos y su jurisdic- 
ción. La Habana, 1943, curiosamente citada por Lilia Martín Brito en 
la bibliografía de su libro, pág. 157: 

El 1® de enero de 1819, el mencionado Teniente Coronel 
Juan Luis Lorenzo De Clouet propuso a los Excmos. Sres. 
Capitán General don José Cienfuegos e Intendente don 
Alejandro Ramírez colon i/ar la bahía de Jagua, y esta propo- 
sición ñie aceptada por dichos Excm os. Sres. y formalizada en 
9 de marzo del mismo año. bajo las bases y condiciones que 
expresa el siguiente documento de contrato: 

El Excmo. Sr. Gobernador y Capitán (ieneral don José 
Cienfuego^v y el Excmo. Sr. Inlcndcnle de Ejército don 
Alejandro Ramírez, encargados por la Real Cédula de 21 de 
octubre de 1817 de promover el aumento de la población 
blanca de esta Isla: habiendo visto las proposiciones del 
Teniente coronel don Luis De Clouet. agregado al Estado 
Mayor de esta plaza, con lo informado sobre ellas por la co- 
misión de vecinos respetables que entienden en estos asuntos, 
y, lo tratado y explicado posteriormente por el mismo De 
Clouet, de cuyas resultas ha fijado éste sus ideas sobre la bahía 
de Jagua;proponiendoformarenellauna población decolo- 
nos cscooidos, labradores v artesanos, va de los antisuos na- 
turales o vecinos de Luisiana que fueron vasallos del Rey 
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Nuestro Señor, y desean serlo siempre, y establecerse en te- 
rritorio español, ya de otras partes, prefiriendo familias hon- 
radas y de toda confianza y satisfacción: examinando con este 
motivo los antecedentes sobre poblar y fortificar la expresada 
bahía de Jagua, de que se formará extracto, con los diferentes 
proyectos y soberanas disposiciones, que en diversos tiempos 
la recomendaron sin efecto alguno hasta ahora. Y conside- 
rando la conveniencia e importancia del objeto, y el carácter, 
servicios y circunstancias acreditadas del actual emprendedor 
don Lui*^ De Clouet. que hacen esperar el más aeti\o y l'iel 
cum p liiii lento de sus designios: acordaron, que desde luego 
se dé principio u su ejecución y estipulaciones siguientes: 

1° De los terrenos más contiguos a la bahía de Jagua, y 
especialmente los del Hato Caunado, aunque todos son de 
privado dominio, o están poseídos por particulares, se procu- 
rarán de pronto la adquisición de 100 caballerías de tierra de 
buena calidad, y éstas se pondrán a disposición del teniente 
coronel don Luis De Clouet para que las distribuya gratuita- 
mente, dentro de dos años entre cuarenta familias de agricul- 
tores, más o menos según el número de individuos, aptitud y 
proporciones de cada uno. que se expresará. 

2° Por cada persona blanca de amh<is sexos que llegue 
O exceda de la edad de IS años, y esté eti aptitud de trabajai'. se 
concederá una caballería de tierra, con la precisa condición de 
coineii/ar su desmonte y cultivo eti los seis meses primeros, 
contados desde la posesión, y de tener abierta y aprox echada 
su mitad al menos en los siguientes dos años. Ai que así no 
cumpliere se le privará de su suerte, para concederla a otro 
colono. 

3*^ Todas las familias o personas que pasaren a estable- 
cerse en Jagua en el término de dos años, contados desde esta 
fecha, siendo de la aprobación de don Luís De Clouet, tendrán 
derecho a la concesión de tierras gratuitas en la proporción ex- 
presad a en el artículo anterior, para lo cual, si no bastasen las 
100 caballerías, se procurarán adquirir otras ciento, o las más 
que convengan, de cuenta del Gobierno. 
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4° Pasados los dos años desde esta fecha, la concesión 
de tierras se entenderá a censo redimible, estimándolas el 
primer año, es decir desde junio de 1821, a razón de 100 pe- 
sos caballería, el segundo siguiente a 125 pesos, el tercero a 
150, y el cuarto a 200, y así sucesivamente aumentando cada 
año hasta el de 1830 inclusive, en cuya época se hará nuevo 
arreglo en este punto según las circunstancias. Sobre el ex- 
presado valor respectivo de las tierras, se pagará el rüdiio de 
5 por 100 anual desde el 4" año de la posesión en adelante, 
entendiéndose muertos o gratuitos los tres años primeros. 
Todo lo cual se establece para las tierras que se concedan o 
repartan por el Gobierno sin perjuicio de los contratos o con- 
venios que por los colonos se hiciesen con propietarios par- 
ticulares. 

5^ Será de cargo de don Luis De Clouet el transporte y 
conducción de las familias que hayan de pasar a Jagua, pu- 
diendo hacer con ellas ajustes y contratos parciales, con en- 
tera libertad; y en clase de indemnización de los gastos que en 
ella se le causaren, le abonará el Gobierno, del fondo de po- 
blación, a razón de 30 pesos fuertes por persona mayor de 15 
años, y de 15 pesos por las de menor edad, que procedan de 
Luisiana. o de cualquiera lugar del Norte de América; siendo 
dobles estas cuotas respectivamente, por los que procedan de 
(ai ropa. Bien entendido que deberán verificarse estos abonos 
después que las familias o personas se hallen en lagua; y que 
sólo se conceden a las que allí llegaren y se radicaren en los 
dos primeros años; pues siendo en tiempo posterior deberán 
costearse de su cuenta. 

6^ A los que vinieren en los mismos dos años se darán 
asistencias por los seis primeros meses a razón de 3 '/ 2 reales 
diarios, que es el equivalente de una ración entera de la ar- 
mada por cada persona adulta y de la mitad por la de menos 
de 10 años. Estos abonos se harán en dinero a don Luis De 
C louet, quien se entenderá con los colonos sobre suministrar- 
les la ración en especie o como más le convenga. 

7° Comenzado el establecimiento de .lagua con los colo- 
nos que ya le están destinados en número al menos de diez a 
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doce familias, se les nombrará desde luego un sacerdote, que 
les administre el pasto espiritual, y un facultativo de medicina 
y cirugía, que elegirá y pagará el Gobierno a satisfacción de 
don Luis De Clouet. 

8° Todo lo que se introduzca por Jagua para los colonos 
siendo provisiones de boca, útiles e instrumentales de agri- 
cultura e industria, será libre de derechos reales y m u n icipales 
por tiem po de cinco años. Las manufacturas de algodón, lino, 
seda, lana y demás géneros y mercancías de comercio, sólo pa- 
garán por el mismo tiempo la mitad de los establecidos o que 
se establecieren en los demás puertos habilitados de la Isla: 
tomándose por Real Hacienda las precauciones oportunas, 
pura que no se abuse de esta gracia. Los negros bozales que 
tengan preciso destino a ios colonos, o a la nueva población 
de Jagua, serán enteramente libres de derechos, como los ins- 
trumentos de agricultura. 

9° Generalmente los colonos de Jagua gozarán todas 
las gracias y franquicias de la Real Cédula de 21 de octubre 
de 1817. Y se arreglarán a su tenor, y a las providencias pos- 
teriores para acreditar su catolicismo, y obtener cartas de do- 
micilio y naturalización los que no sean nacidos vasallos 
españoles. 

10' Las suertes de tierras gratuitas, que se concedan en 
los dos pritneros atios, no podrán enajenarse en K)S cinco si- 
guientes a la posesión. Pero pasados éstos, y cumplida la con- 
dici(')n del artículo 2". tendrán en ella los agraciados pleno y 
absoluto derecho de propiedad, siempre que se hayan obli- 
gado a permanecer en la Isla, pues si se ausentasen de ella vo- 
luntariamente antes o al cumplirse los cinco afios, se observará 
lo dispuesto en el artículo 14 de la Real Cédula de 10 de agosto 
de 1815. 

11° Don Luis De Clouet hará la distribución de las tie- 
rras gratuitas entre colonos, con la debida proporción y justi- 
cia: llevará sus asientos en un libro; y de sus partidas 
respectivas les dará copia formal firmada, que les servirá de 

título de pertenencia. Si para estas operaciones se necesitase 
de un agrimensor, el Gobierno se lo facilitará. 
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12^ De las diferencias o desavenencias que p uedan ofre- 
cerse entre los colonos, será medianero y Juez inmediato don 
Ldís De Clooet, que las transigirá verbalmente. Si no pudiese 
cortarlas dará cuenta al Superior Gobierno» de quien de- 
penderá en todas sus operadones económicas y protectivas. 
Ysi las desavenencias ocurriesen entre él mismo De Clouet 
y los colonos, representarán éstos al Superior Gobierno sin 
forma de pleito o proceso ni trámites judiciales; a menos que 
las materias sean de tal entidad que obliguen a proceder 
conforme a las leves. 

13 " Cumplido por don l.uís De ("louct los artículos an- 
teriores L'ii cuanto le concicrncn y lormali/acla la nue\a 
Colonia de Jagua, al menos con las 40 primeras lamilias, se le 
considerará acreedor a las gracias y mercedes que a los fun- 
dadores de nuevas poblaciones conceden las leyes especial- 
mente la 11» lib. 4^ tit. 5** de Indias. Y se recomendará a S. M. 
este mérito con los demás que tiene contribuidos en su Real 
servicio para lo que fuere del Soberano agrado. 

Désele copia certificada de este acuerdo; comuniqúese 
desde luego a quienes corresponda para los debidos efectos: 
agregúese un ejemplar al expediente sobre el cumplimiento 
de la Real Cédula de población: y por el primer correo se in- 
formará a S. M. de estas providencias y sucesivamente de lo 
que en ellas se fuere núelsíiUíHido.- José Cienjuegos; Alejandro 
Ramírez Cpágs. 11 a 18). 

Ln el mismo año [de 1829J y también por soberana disposi- 
ción [sigue diciendo Enrique Edo] se acordó el establecimiento en 
la Colonia de una fuerza armada realista i > porcionada a la po- 
blación; concediéndose al pueblo, capital de la misma Colonia, el tí- 
tulo de Villa de Cienfuegos, por medio del siguiente Real despacho, 
expedido en 20 de mayo: 

Don Fernando VU por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 

etc.. etc. 

For cuanto condescendiendo con la súplica que me ha 
hecho el coronel don Luis De Clouet, Fundador de la Colonia 
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Fernandina de Jagua, en la costa del S. de la isla de Cuba, por 
resolución a consulta de mi Consejo de Indias de 21 de fe- 
brero último he venido en nombrarle Gobernador político y 
militar de la misma Colonia y su término y en declarar por 
capital de ella al pueblo situado en el barrio de Cienfiiegos, 
concediéndole el título de Villa de Cienfuegos, tanto por ser 
el paraje más adecuado de aquella población, como para per- 
petuaren la propia Colonia el apellido del digno Capitán 
General de dicha Isla, que fué don José Cienfuegos. ya di- 
íuiiio. Autor y Protector de tan útil establecimiento, enten- 
diéndose que por alioia y mientras el Fundadordon Luís De 
Clouet ejer/a las lacu Hades que le detlaro por el despacho de 
Gobernador que se le expide en esla misma lecha ha de ser 
peculiar y privativo del mismo De Clouet la propuesta de los 
sujetos que han de ocupar los empleos de la propia Villa y de 
las demás poblaciones y barrios de dicha Colonia Fernandina 
de Jagua. Por tanto, es mi voluntad que el citado pueblo 
desde ahora en adelante se llame o titule Villa de Cien- 
fuegos y cómo a tal de la jurisdicción que le concede y co- 
rresponde en el disfrute de las preeminencias que puede y 
debe gozar y están, concedidas a las demás Villas de estos y 
aquellos mis reinos, nombr¡índole y titulándole con el refe- 
rido dictado de Villa. Capital de la Colonia, así en todas las 
cartas, provisiones y privilegios que se le expidieren por mí 
y por los Reyes mis sucesores, como en todas las escrituias e 
instrumentos que pasaren ante el Escribano o Escribanos 
Públicos de cUa: mando a los iníuntes, Prelados, Duques, 
Marqueses, Condes Ricos-hombres, Presidentes y Oidores de 
mis Reales Audiencias; así de estos reinos como de las Indias, 
a los Gobernadores, Intendentes, Corregidores, Contadores 
Mayores de Cuentas, y otros cualesquiera Jueces de mi Casa, 
Corte y Chancillerías, a los Alcaldes de los Castillos y Casas 
Fuertes y Llanas, a todos los Consejos, Alcaldes, Alguaciles, 
Merinos, Caballeros, Escuderos, Oficiales y Hombres buenos 
de las ciudades, villas y lugares de todos mis reinos y seño- 
ríos y a los demás mis vasallos de cualesquiera estado, cali- 
dad y condición, preeminencia o dignidad que ahora son o 
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fueren en adelante; guarden y hagan guardar esta merced al 
expresado pueblo de Cien fuegos» sin contravenir a ella n i per- 
mitir su contravención en manera alguna. Yde este despacho 
se tomará razón en la Contaduría general de los valores de 
distribución de mi Real Hacienda, a que está agregado el 
Registro General de Mercedes, y al referido mi Consejo den- 
tro de dos meses de su data, expresándose por la primera 
quedar satisfecho <> asegurado lo correspondiente al derecho 
de la media annata por esta gracia y no ejecutándose asíque- 
dará nula y de ningún valor ni efecto. Fecha en Aranjuez. a 
20 de niay(í de 1829. Yo el Rey. Por mandato del Rey Nuestro 
Señor, Mateo de Agüero (.págs. 41 y 42). 

¿Por qué la profesora Martín Brito, que conoce la obra de 
Enrique Edo, silencia todo esto que demuestra la primordial parti- 
cipación del Capitán General Cienfiiegos en la fundación o «auto- 
ría» de la villa de Cienfuegos? ¿Por qué no se le ocurre comentar la 
identidad del nombre de ésta con el de aquél? Por prudencia, deja- 
mos al juicio del lector formar un criterio sobre tal conducta. Cabría 
seguir preguntando: ¿quién fue ese Enrique Edo? Y contesta Luís 
J. Bustamante.en su Diccionario Bibliogn^o Cienfúeguero, 1931: 

Edo y Llop. don Lnrique.- Nació en Valencia. España, 
en 1837 y falleció en Cienfuegos. el 14 de noviembre de 
1913. Muy Joven vino a Cuba y al poco tiempo se traslado a 
Cienfuegos, dedicándose a li cibajar en los bufetes de varios 
abogados. Publicó en esta ciudad los siguientes periódicos: 
en 1862, El Chismoso, semanario festivo, primero de ese gé- 
nero de la Villa; en 1866, El Fomento y Telégnrfo; el 1* de enero 
de 1867, El Comercio, órgano del partido de las Reformas, 
que se imprimió con prensa de máquina, la primera que 
hubo en esta población, y que tuvo servicio telegráfico. Ese 
periódico fue suspendido por orden gubernativa, en 1869, 
a causa de sus campañas para que se le concediese más li- 
bertades a Cuba. 

Publicó varios libretos para el teatro, con bastante éxito 
pero la obra que merece la gratitud de Cienfuegos fue su 
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Memoria Histórica, publicada por primera vez, en 1862 y por 
segundaren 1888. 

Gracias a la laboriosidad, cultura y amor a Cien fuegos 
que tenía don Enrique Edo, contamos con esa obra que si no 
es completa y adolece de los efectos naturales de aquella 
época, en cambio demuestra que el autor poseía un amplio es- 
píritu liberal y que procuró, en lo posible, despojarse de pa- 
siones al publicar tan interesante libro. En el paseo de la 
Independencia, tramo comprendido entre San Carlos y San 
Fernando, se erií2Íó un monumento a su memoria, en cuyo pe- 
destal apaieee la siguiente inseripeión «Ciudad deCienfuegos 
al batallador periodista e historiador don Enrique Edo y 
Llop»; don Francisco Calcagno en su Diccionario Bibliugrdjico 
Cubano cita a don Enrique Edo. 

Sobran ya los comentarios, pero que quede constancia, con 
ocasión de la publicación de esta obra de su descendiente, el doctor 
Francisco Cienfuegos-JóveUanos y González-Coto, de la participa- 
ción de José Maria Cienfuegos Jovellanos en la fundación de 
Cienfuegos (Cuba), para cumplir asila definición de la Justicia que 
dio el jurisconsulto Ulpiano: constans et perpetua voluntas tus suum 
cuique tribu iré, recogid a por Justiniano en el Digesto: dar a cada uno 
lo que es suyo. A'<í tiene que ser. 

De la dt)eu mentaeion estudiada se ilesprende que el Capitán 
General de Cuba. Ji>sé María Cienfuegos Jovellanos. primera auto- 
ridad de la Isla, junto eon el Intendente de Ejercito Alejandro 
Ramírez (ambos prácticamente desconocidos o nuiyuneados en su 
libro por Lilia Martín Bríto), dictaron las providencias oportunas (en 
ntimero de 13, y con gran minuciosidad) para colonizar los terrenos 
de Jagua, donde se asienta desde entonces la VUla de Cienfuegos; 
providencias o instrucciones que llevó a la práctica, bajo las órde- 
nes de aquellos, Luis De Clouet. Por todo ello, Fernando VU, en Real 
Despacho de 20 de mayo de 1829, muerto ya Cienfuegos, aún lla- 
mando 'Fu ndador» a Clouet, y a propuesta del mismo, atribuyelos 
títulos de «Autor y Protector» de la Colonia, a don José Cienfuegos, 
por lo que ordena que «el ci lado pueblo desde ahora en adelante se llame 
o titule Villa de Cienfuegos». 
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Con estas páginas, escritas con base en la documentación fo- 
cilitada por Alfonso Cienfiiegos-Jovellanos Ortega, hijo del autor 
del libro, al cual se destinan estas páginas como complementarias, 
entiendo que se da a cada uno lo que es suyo. 

Manuel Álvarez-Valdés y Valdés 
C. de la Real A cademia de la Historia 
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En este breve glosario se han incluido algunas de las palabras de 
uso específico utilizadas en esta narración. Se ha tomado la acep- 
ción semántica de algunos términos que aparecen según el signifi- 
cado que tenían en el siglo XVIII. Para ello, con el objeto de facilitar 
su lectura, se han utilizado los siguientes diccionarios, respetándose 
la ortografía de la época: 

Bluteau, Raphacl. Diccionario casíellano con las voces de ciencias y ar- 
tes y sus ( orrespomlienies en las tres lenguas francesa, latina e ita- 
//<//;</ (3 tomos). Lisboa. Pascoal da Sylva. 1721. 

TliRRHROS Y Pa.ndo, Eslc'haii. Diccionario Castellano con las voces decien- 
cias y artes y sus cor respon dientes en las tres lenguas Madrid, 1786, 
1787, 1788. 3 tomos. 

NÚÑEZ DE Taboada, M., Diccionario de la lengua castellana^ para cuya 
ctmposición se han consultado los mejores vocdmlarios de esta len- 
gua y el de la Real Academia Española, áltimcunente publicado en 
1822; aumentado con más de 5000 voces o artículos que no se ha- 
llan en ninguno de ellos^ 2 vols. París, Seguin, 1825. 

Diccionario de la lengua castellana vor la Rea i Academia Es- 
pañola. Novena edición. Madrid. Imprenta de D. Francisco 
María l\'rnándcz. 1843. 

Dicc ión AKio dk la llnííi a castellana F'ok la Ri al AcaüüMIA Es- 
pañola, ir ed. Madrid, ls.n.|, 1869. 812 págs. 

Salva, Vicente, Nuevo diccionario de la lengua castellana / (¡ue (omprende 
la última edición íntegra, muy reclijtcada y mejorada, del publicado 
por la Academia Española y unas veinte y seis mil voces ; añadidos 
por Vicente Salvó. París, Librería de Don Vicente Salvá, 1846. 
1140 págs. 

Domínguez, Ramón Joaquín, DicdonarioNadonaloGran Diccionario 
Clásico de la Lengua Española (1846-47). Madrid -París, Esta- 
blecimiento de Mellado, 1853, 5* edición. 2 vols. 

V. C. y O. M. 
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Acoderar. Dar una codera á ulgu no de los cables sobre que se está 
fondeado, 6 á otro objeto fijo, i> ai a presentar el costado del bu- 
que á punto determinado. 

Alba. Especie de vestuario de lino, que llega hasta los pies, y que se 
ponen varios Ministros del Altar para celebrar la Misa, y al- 
gunos otros de los Divinos Oficios. 

Alcarraza. Cierta vasija de barro blanco, curiosa, y que mantiene 
el agua fresca. 

Algebrista. El que profesa el álgebra ó arte de concertar los huesos 

dislocados. 

Aguamanil. Jarro, o pila para lavar las manos y dai- aguanumos. 

An.'NCALO. Criado, o criada que lleva, y (ralie el pan del horno. 

AÑALliJO. Cuadernillo, ó librilo. que se usa para saber de quién, y 
cómo se reza cada dia del año. Comúnmente le llaman cua- 
dernillo del rezo. 

Andorga. Voz baja, y burlesca, panza. 

Apelde. Señal que hacen con la campana antes de amanecer en los 

Conventos de San Francisco. 
Arcabucear. Tirar con el arcabuz. Dícese también del Soldado á 

quien arcabucean, ó pasan por las armas. 
Balotáis \ Salto en que encoge el caballo las piernas y enseña las 

herraduras. 

B,\T.\LLOLA. El hierro que hai en las saleras para alzar la cubierta. 
Benjuí ó Mi \jt i. Especie de resina excelente, que viene de las indias 

O rientales. 
Bi RiACA. Especie de bolsa. 

Carru.nada. Cañón corto, de grueso calibre, montado sobre corre- 
deras. 

CfNOULO. Ceñidor de lana. 

Combés. Lo mismo que segundo puente. 

Corvéta. En el manejo, salto que dá el caballo, levantando las ma- 
nos, y después los pies, repitiéndolo muchas veces. [...] Otros 
lo explican diciendo, que la corvéta se hace caminando el ca- 
ballo en los pies, y con las manos en el aire. 

Crin. Pelo largo que sale en el pescuezo, y cola de las caballerías. 

Cuaderna. En la marina, es el compuesto del plan con las dos cx- 
tremenaras que se unen con sus cabezas. [...J Las cuadernas 
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se diferencian de las bitlarcamas, en que las cuadernas solo 
suben hasta el primer puente. 

Cureña. Carro sobre que se coloca la pieza de artillería. 

Demandadero. Hombre, ó mujer, que sirve en algún Convento de 
Monjas para hacer sus recados fiiera de él. 

Donillero. El fullero, que engancha con algún convite, para pelar 
después á quien convidó. 

Driza. Cabo que sirve para izar, ó arriar las vergas, <> banderas; ordi- 
nariamente las drizas de las vergas constan cada una de aparejo, 
y oslóla. La osiái^a es el cabo sini^le, cuyo chicote superior está 
hecho In tue á la verga, y el chicote inferior al cuadernal, o mo- 
tón movible del aparejo: o bien es el cabo sinyle. c|uc laborea 
por un motón cosido en la cruz de la verga, quedando siempre 
el otro chicote hecho firme al referido motón, o cuadernal mo- 
vible del aparejo. Las drízas mayores no tienen ostága 

Esclavina. Especie de muceta de cuero ó tela, que se ponen al cue- 
llo los que van en romería. El cuello postizo, con una falda de 
tela pegado alrededor, del cual usan los eclesiásticos. 

Estameña. Especie de tegido de lana sencillo y ordinario. 

Estay[es]. Cabo grueso, que va desde la gavia mayor al trinquete, y 
el que \ a d i allí al bauprés. 

Figón. Casa donde se guisan y venden cosas ordinarias de comer. 

Flech ASTHS. Escalones de cuerda para subir á la gavia. 

Frazada. Manta peluda. 

Gavia. Son de dos maneras, unas redondas, y que asientan sobre los 
baos de los arboles mayor, triquete, mesana, y bauprés: tam- 
bién les llaman gavietas, y algunas veces canasuts. y asi ^e dice 
met^ la vela en la canasta, cuando se mete dentro de la gavia 
para aferraría; otras son las velas del mastelero mayor, y de 
proa, si bien aunque ellas se llaman gavias; pero hablando en 
particular de cada una la del mastelero mayor se dice absolu- 
tamente gavia; y la del mastelero del triquete velacho. 

Grupa. A ncas del caballo, lo que hai desde el fin de la silla hasta el 
principio de la cola. 

GuiRiNDoi A. Chorrera en la camisola. 

Jarcia. Todos los aparejos, y cabos del navio, y se compone de dite- 
rentes gruesos, á que llamau menas. La jarcia de mas mena, o 
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grosor es la de los cables, estús, calabrótes, guindalezas, oben- 
caduras, amiras, escotines, coronas, amantes, viradores, y va- 
rones del timón; también se varia esta mena, según el porte 
del navio. La jarcia es del todo inútil, si no es de cáñamo. 
Jabeque. Embarcación á modo de galera, ó fragata pequeña á vela, y 
remo. 

Jofaina. Ju faina [...] vasija algo llana y ancha, c|iic se usa para lavarse. 
Lega. Monja profesa exenta de coro, pero con la obligación de servir 

a la com ii iiid ad . 
LnvA. lili la marina, partida de la nave. 

Li:vA DR SOLDADOS. La elección que se hace de ellos SDrteiindolD.s. 

Manumisión. AccIíhi con que se daba la libertad a un escUiNo. 

MliLAZA. Heces de la miel. Cierta exhalación que parece miel, que 
algunos dicen que cae al amanecer sobre las hojas de los ár- 
boles. 

Nefando. Pecado nefando, lo mismo que sodomía. Impío, malvado. 
Nevería. Tienda donde se vende nieve. 

Obencadura. En la marina el conjunto de los Obenques, cabos grue- 
sos que encapillan en la cabeza del cabo, o garganta sobre los 
baos, bajan á las mesas de guarnición, y se afíjan en las vigo- 
tas de las cadenas. 

Odre. Pellejo para licores. 

Pescante. Asiento que se pone delante de la caja de algunos coches, 

ó carrozas. 

Quitrín. Calesa cuyo toldo se sube y baja con rest)rtes. 
Racionero. El Prebendado que tiene Ración en alguna Iglesia 

Catedral, ó Colegial. 
Talabarte. Especie de cinto para la espada. 
Tasajo. Pedazo de carne seco y salado ó acecinado p ai a que dure; y 

se extiende también el pedazo cortado o tajado de cualquier 

carne. 

TÍLBURI. Especie de cabriolé, descubierto por lo regular y muy ligero. 
Trisaoio. Himno en honor y alabanza de la Santísima IVin ¡dad, que 
se recita o canta m uy frecuentemente por los fieles cristianos. 
Vergas. Piezas de maderaque sirv en para llevar las velas. Las vergas 

tom an los nombres scgijn los palos y mastelero, menos la verga 
de la gavia, velacho y cebadera, que toman los nombres según 
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las velas. La verga que está debajo de la g avieta del palo de me- 
sana, se llama verga de gata, ó verga seca, porque no tiene verga. 
Yunta. El par de bueyes ú otros animales que se uncen. 
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